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11.- P~RSPF.CTIVAS DEL PRESENTE ESTUDIO 



'Carta a una madre Norteamericana (49) 

Abr:l.l 9, 1935, 

Estimada sefiora X: 

Colijo de su carta que su hijo es homosexual.'Me ha impresion~ 
do hondamente el hecho de que usted, no menciona este dirmino­

en su informaci6n acerca'de ~l. ¿Puedo preguntarle, porqué 10­

evita? La homosexualidad no es seguramente una ventaja, pero­
no es nada de que haya que avergonzarse, no es vicio, ni degr~ 
daci6n, ni se le puede clasificar como enfermedadr nosotros la 
consideramos una variac16n de la funci6n sexual producida por­
cierta detenci6n del desarrollo sexual. Muchos individuos res­
petables de los tiempos antiguos y modernos han sido homosexu~ 
les y varios de los más grandes, entre ellos: Plat6n, Miguel -
Angel, Leonardo Da Vinci, etc •• Es una gran injusticia perse-­
guir la homosexualidad como si fuera un crimen, y es también ­
crueldad. Si usted no me cree a mí, lea los libros de Havelock 
Ellis. 
Al preguntarme si yo puedo ayudar, usted quiere decir, supongo 
si yo puedo abolir la homosexualidad y hacer que la heterose-­
xualidad normal ocupe un sitio. La respu~sta, en líneas genera 
les, es que no podemos prometer lograrlo. 

En cierto número de casos tenemos éxito en desarrollar los bell 
ditos gérmenes de tendencias heterosexuales que están presentes 
en todos homosexuales, en la mayoría de los casos ello ya no ­
es posible. Es una cuesti6n que depende de la calidad y la 
edad del individuo. Es impo~ible predecir los resultados dél ­
tratamiento ". 
Lo que el análisis puede hacer por su hijo es asunto diferente. 
Si su hijo es desdichado, neur6tico, atormentado por conf1ic-­
tos, si se siente inhibido en su vida, social, el análisis po-­
dría traerle armonía, paz mental, plena eficiencia, sea que 
permanezca homosexual o cambie. ISi usted decide que su hijo ­
deber!a someterse al análisis por m!1 lNo creo que usted lo -­
harál tendrá que viajar hasta Viena. No tengo intenci6n de mo­
verme de aquí. De todos modos no deje de contestarme esta mía. 

Sinceramente suyo i cordiales deseos 

Freud. 



1.- INTRODUCCION 

Se ha venido sosteniendo en diversos círculos intelectual•• que 
la sociedad moderna está sufriendo una revoluci6n sexual total. 
Creemos que tal hip6tesis es parcialmente falsa dado que aán se 
sigue observando la situaci6n :alativa al sexo como menos clara 
y más represiva en comparaé:1.én con las sociedades antiquas. Las 
actitudes fundamentales no parece que se hayan modificado, sig­
nificativamente al menos, desde mediados del siglo diecinueve a 
la actualidad (67). 

En cuanto a la homosexualidad, necesariamente discrepo de quie­
nes piensan en el advenimiento de Una completa era de ilustra-­
c16n hetera y homosexual, tal discrepancia no se funda tan solo 
en el hecho de que la homosexualidad se vincula directamente con 
la represi6n del sexo, y que varía sobre todo de acuerdo con el­
grado de verdadero liberalismo sexual dentro de la sociedad1 se 
funda tambi'n en la observaci6n de que cuando vamos más allá de­
la tolerancia espectral de nuestro actual sistema de defensas -­
contra el antiguo conflicto acerca del sexo, se descubre la mis­
ma hostilidad hacia el homosexual y su modo adaptacional de vi 
da, así como de '1 mismo com9 persona. 

Al evocarme a investigar sobre el tema, me fué sorprendente y no 
menos desilusionante que no se hubiera presentado en el Colegio 
de PSicología ninguna tesis que enfocara los aspectos te6ricos ­
de éste tema, habiendose hecho unicamente un trabajo t4cnico que 
no elucidaba el problema en particular, sino unicamente los de ­
una prueba psico16gica. Aunque tal situaci6n pudiera deberse a ­
muy diversas circunstancias, no puedo menos de pensar que subya­
centemente existe, aún en nuestro medio supuestamente objetivo,­
un grado de miedo y hostilidad hacia tal comportamiento. Siendo 
éste un capítulo tan importante en los apartadOS de psicopatolo­
gía, convine en que tal conflicto merecía ser planteado y e.tu ­
diado como tantas otras enfermedades mentales desde un punto de­
vista fenomeno16gicamente objetivo, hasta donde fuese p~sible 
serlo, dentro de los vastos límites de un pequeño ensayo como es 
una tesis. 

http:compara�:1.�n


La orientacion básica para reunir los capítulos incluidos, ha sl 
do la de que en 'ste tema, la causalidad no puede ser reducida a 
un solo factorr si bien uno de~llos es determinante, la etiología 
desde nuestro punto de vista es multifactor'ial. En consecuencia ­

la intenci6n fu' reunir la informaci6n pertinente de sectores bi~ 
l6gicos, sociales y fundamentalmente psicoanalítico' que pudiesen­

ayudar a dilucidar la complejidad de éste problema. 

Si bien el término nomosexual ha venido siendo aplicado por los ­

científicos en un contexto behaviorístico referido, a todos los ­
fen6menos sexuales que involucran copartícipes del mismo sexo, -­
desde hace unos pocos años se están atribuy'endo en cambio a tal ­
vocablo, muchos y muy especiales significados, no faltando entre 
los clínicos controversias sobre qué tipos de contactos sexuales 
entre copartícipes del mismo sexo, puedan ser tenidos por verda ­
deramente homosexuales y cuáles deben ser excluidos de tal denoml 

naci6n. 

Una de las primeras dificultades con que se tropieza en toda exp~ 
sici6n del problema de la homosexualidad, reside en la definici6D. 
¿Qué queremos decir exactamente cuando hablamos de homosexualidad? 

¿Es un estado psíquico o una forma de comportamiento? ¿Es necesa ­

riamente inconsciente o puede ser consciente? ¿Es un aspecto onto­
genético universal, o bien una forma psicopato16gica específica? 

En años recientes, han circulado ampliamente al menos dos defini ­
ciones, mientras una tercera, la que parece ser m~s válida, comiea 
za ahora a llamar la atenci6n. La primera definici6n es la popular, 
y así como van las cosas, está fundada en un estereotipo~ es la d~ 
finici6n basada en conducta abierta, y deriva del muy difundido h~ 
bito de asignar un estereotipo global en el que se reunen todas las 
cualidades a un fenomeno demasiado complejo, para ser manipulado ­
por una mentalidad mediana. De acuerdo con esta definici6n, el ho­
mosexual es una persona que demuestra públicamente y según se sup~ 
ne, privadamente, las características de conducta del sexo opues ­
too De modo que el invertido es "marica", "maric6n", IIjoto", etCJ­

términos todos que reflejan la noci6n de que en su comportamiento, 

modales y actitudes el individuo imita "característica" e inconfU!l 



diblemente", el comportamiento, modales y actitudes de las III!:!, 

jeres. 


Linder (67) opina que desde luego, nada está lejos de la ver­

dad, no todos los invertidos exhiben rasgos afeminados1 apar­

te que, como miembro de una minoría severamente oprimida, el ­

homosexual que adopta un comportamiento tal, se expone al ri ­

dículo, al aprobio y a la ruina social y aún econ6micar con ­
ello iría fatalmente en centra de sus fines sexuales y fraca­

saría en su incesante busq'Jeda de satisfacci~n sexual. En el ­


mundo homosexual son exactamente las cualidades que habitual­

mente se ven aso.ciadas a la masculinidad las que gozan de ma­

yor aceptaci6n y por ende dignas de ser cultivadasr la femi ­
neidad como tal debe evitarse. Sin embargo como los homosexu~ 


les son seres humanos, también ellos estan sujetos a un modo­

de pensar estereotipador hay un ingrediente de verdad en la ­
definici6n popular. A veces, para darse a conocer en su medio 

y se~alar su predisposici6n. adoptan algdn atributo menor va­

gamente vinculado a la femineidad, como un gesto o un rasgo ­
de afectaci6n en el hablar o el vestirr con todo, queda el h~ 


cho de que la homosexualidad y la femineidad nada tienen en­

común, el homosexual no es femenino siempre, ni la femineidad 

denota necesariamente homosexualidad. 


La segunda definici~n de la homosexualidad es seudociantífica 

y estadística, según Linder. Suele atribuirse a investigado ­
res tales como el Doctor Kinsey y colaboradores, y ha adquir~ 


do predominio porque parece ofrecer un asidero más firme a un 

tema tradicionalmente elusivo. segdn esta definici~n, un home 

sexual es un individuo que ha experimentado contactos condu ­
centes al o::gasmo con un individuo de su propio sexo. Empero, 

los investigadores de Indiana, expresaron como para no dar ­
lugar a equívocos, que su preocupaci6n era describir s~lamen­


te, como las gentes actúan sexualmente. 


La definici6n de la homosexualidad que se nos ocurre mas sa ­
tisfactoria y que evita los escollos de lo popular y lo seu ­

docientífico es la que se basa en la discusi6n que sigue: ~s~ 




Ir 

ta oonsid!"!ra qUíO! la homos!"xual1dad ..5 un t~rm1no aplicable tan 
solo a aqu~llos individuos qUe, d.. manP.ra poco más O menos or~ 
nioa, sÍ/>nt",n un do.seo s..xual urg..ntl> hacia lnvididuos dol pr,Q. 
pio Soxo y quP. buscan la satisfacoión do> os" d .. s~o ..n forma prA 
dominant", con individuos d..l propio SI"XO. Ahora bi..n, ':sta d", ­
finición comprend.. d~ lo quo pod..mos col..gir, todos los h~ahos 
psicológicos, biológioos y social~s a nu~stra dísnosiai6n ac~~ 
ca do. la homos",xualidad; Sb ocuJ.ja, como '-'11 realidad d",b,.. ser, ­
dol dos.",o principal y no d.. l ",xclusivo (67) Q 

~sta dofinición sirvo adomás al objoto do la cianoia y la eS -­

poculación al <>xcluir lo bis<>xual, sin d"jar do ton"r ton ou"'n ­
ta la oxistonoia do la bis ..xua11dad. F1nalmonta , ubioa la ho 

mosoxualidad on la porspo.ctiva quo l~ corrospond",; oomo acti -­
tud básica para la personalidad on la ~~al rosido, oomo madio ­
do compulsión, con todo ,,1 apl'<.mio y la on"rgía motora qul' - -­
pxplica la p~rs1st~ncla d~ la homoSoxualidad como modo d~ vida-

a posar do las obvias dosvontajas qUe tal conducta r<>porta. - ­

Aún cuando ~sta r o c1onto dofinie1ón logra colooar la hornos~xua­
lidad on su vordadora perspoctiva, no oxp11ca ",1 fonómono ni -. 

dá cuonta do su g6nosis. ~sto no oS común ~n ~l campo d~ la - ­
conducta, dondo la dofinic1ón ostabloc~ con fr~cucncia una ca-­
togoría tan s610 para maroar los porímotros do actividad tanto 
intórnos como ¡:>xto.rnos para los fin"s de. la ola sificación o 01 

tratamionto estadístico. Para comprondor la dinámia do la ho~ 
so.~~a11dad haco falta una más profunda p~nPtración d~l probl~­
roa y un punto d", vista más clínico. 

La toaría que más ha influido on la nsicología modorna ha si ­
do la do Sigmund Froud, qui~n pansó qUo la homosexualidad ~s-­
la oxprosión do una tendonoia.univarsal do todos los soros hu­
manos, d~rivada do una prodisposición biSexual arraigada bio~ 
gicamont... Froud sostuvo quo todos los soros humanos pasaban ­

por una otapa homoorótioa inPvitablo on ~1 pro e .. so do adquisi­

ciÓn dp la hotQros~xualidad y qu~ ciortos tipos d~ ~xp6~ibno1a 
vital podían d~tpnor el procoso ~volutivo por lo quo 01 indivi­
duo quedaba ~ntonOos fijado ~n ól· nivl"l homosQxual.Adomás, aún-­



cuando el desarrollo prosiguiera normal~ente, quedarían, vesti­
gios de esa etapa homosexual corno as~eQtos permanentes de la 

personalidad y estas tendencias latentes se reflejarían en ax-­
?resiones sublimadas. 

Siguiendo los lineamientos de tal teoría. el problema en cues-­
tión sería totalmente cuantjtativo, puesto que las pautas homo­

sexuales están presentes en el inconsciente de todos, el probl~ 
ma clínico sería ?or ta.nto de11ínitar el grado en que se mani-­
fiesta en el pensarr.iento o en la conducta, con lo cual la línea 

cemarcatoria sería necesariamente vaga x mal definida e implic~ 

ría una amplia ~ona fronteriza en la que la distinción entre lo 

nor~al y lo ?ato16gico resulta obscura. 

Por la ,rluancia de tal teoría en la ps1cología mocterna, nos ­
fué di=lcil encontrar una definición que enfocara as?ectos <:\.13­

litativos aunque en ella estuvieran involucrados inevitablemen­

te factores cuantitativos. Algunos autores tales corno Eieber,-. 

tratan de definirla claramente en términos operacionales, nos ­
dicen: l/Es homosexual quién en la vida adulta tiene relaciones­

sexuales abiertas con un miembro o con miembros del mismo sexo". 

Esta definición aparentemente tiene la ventaja de de~arcar más­

claramente el área en cuesti6n~ pero nos 9arece que no hace ju~ 
ticia debidamente a algunas de las com?lejas variables que in-­
tervienen, aún en términos operacionales. 

Una definici6n q:ue se funda simplemente en la conducta manifie§. 

ta, PO distingue entre quienes incurren en el comportamiento h~ 
mosexual debido a que sienten una intensa atracción hacia miem­
bros del rnismc sexo y cuienas 10 hacen por Una variedad de otras 

razones,. :So 11:- sociedad contemporánea. el comportamiento homose­

xual puede ser consecuencia de una prolongada ~rivación heteros~ 

xual, como sucede con los prisioneros y los marinos por citar al 

gunos. o meramente un reflejo de la debilidad de los controles ­
internos del sujeto, de su suoeryÓ., en ausencia de esos contro­
les internos un individuo puede incurrir en actividades homose­

xuales por diversos motivOSI por obtener dinero, por deseo de -­



--------~-------------------------------------------------------------.. 

aventuras, por curiosidad, etc, y puede no experimentar ningún 
sentimiento erótico genuino hacia su pareja. Esa conducta pu~ 
de ser también expresi6n de los intereses sexuales transito--­
rios y exploratorios de los adolescentes y pre-adolescentes en 
una sociedad que les veda las exploraciones heterosexuales. 

Afirmamos que los homosexuales son fundamental y basicamente ­
diferentes de aquellos individuos que solo poseen una experieR 
cia ocasional y de los que en determinadas ocasiones reaccio-­
nan a los estímulos homosexuales. 

Estoy de acuerdo con que la manifestación homosexual es una 
función de esa abstracci6n llamada personalidad y que no se 11 
mita o se define por ün comportamiento real, ni por la situa-­
ción concreta en la que un individuo responde a tales estímu-­
los. 

Una definición psicodinámica de la homosexualidad en nuestra ­
opini6n, no puede ignorar el elemento de la motivaci6n y debe­
combinar los aspectos operacional y motivacional del comporta­
miento homosexual. En la definici6n que proponemos ahora y 

con lo cual trabajaremos a lo largo de este estudio, aunque 
caben amplia variaciones cuantitativas, su fundamento es es-­
cencialmente cualitativ01 así conceptuamos al homosexual corno­
a un individuo que en su vida adulta se siente motivado por 
una atracci6n sexual definida y preferencial hacia los miembros 
del mismo sexo, y que de modo habitual, aunque no necesariameu 
te, tiene relaciones sexuales con copartíCipes de idéntico 
sexo. A través del presente estudio justificaremos y arnpliar~ 

mos las concepciones hasta ahora expuestas. 



II.-PERSPICTIVAS DIL PRESINTE ESTUDIO 


La importancia de las relaciones interpersonales había sido cona! 
derada una premisa demasiado'obviapara que sobre ella pudiera ­
construirse Una ceorfa de la personalidad, sln embargo durante ­
los últimos años parece ser que se est' reexaminando tal posibi­
lidad. Así Fno~man (72) y colaboradores al examinar los requisitos 
de un sistema teórico psicclóqico que tomase en cuenta la persoo!. 
lidad total, insiste particularmente en el punto de que cada va ­
riable posee una referencia interpersonal sistemática, que pÚia~­
separarse para su particular estudio, pero que sin embargo se une 
y entreme:cla con todas las demás. Ha~ris llega a la conclustón ­
de que el problema esencial es el de preclisar un lenguaje de la ­
interacción social ~ hallar variables que definan los aspectos - ­
sociales de la conducta e indicadores de la respuesta en las si ­
tuaciones sociales. 

Kurt LeW1n (72) opina que la personalidad solo puede entenderse ­
si se le m±Ia en relación con el campo en que se opera, y aclara: 
el campo psicológico está determinado primariamente m~s por fact2 
res sociales, ~~e por los físicos, pues desde el comienzo mismo ­
de la vida, ~l campo le son dados su estructura y significado fun 
damentalmente por la experienc~~de las relaciones con otras per­
sonas en términos de gratificaci6n o frustración. Lo realmente r!,. 
levante en la determinación del comportamiento no es lo objetiva­
mente existente sino lo que es percibido en el campo psicológico, 
y aquéllo a lo que el individuo presta atención selectiva en una­
situación particular, depende de sus sistemas psicológicos tensi2 
nales, caracberizados por la experiencia pasada en relaciones in­
terpersonales. 

Tradicionalmente el método psicoanalítico, no permitía la obserVa 
ción independiente de los fenómenos y el empleo exclusivo de la ­
relaci6n bipersonal había tendido a acentuar el aislamiento de é~ 
ta área de conocimiento de otras corrientes de peasamiento '1 ex ­
perimentaci6n~ siendo acaso ~sta la razón por la cual la exten - ­
sión con que los conceptos psicoanalíticos caracterizaban las re­
laciones humanas, en situaciones distintas a las relaciones tera­



. ' 

peuticas tradicionales, producía muchas interrogantes y dif! 

cultades de comunicaci6n. 

Para constituirse exitosamente como una ciencia predictiva,­
la psicología clínica tenía que saber qué efectos causaría ­
un conglomerado específico de fuerzas parentales y de otra ­
índole al obrar sobre la matriz constitutiva de un sujeto d~ 
terminado. Los nlóldes de interacci6n dinamicos tenían que 0B 

tenerse tanto específica como generalmente en términos de ti 
pos o categorías, de moldes o patrones. SUl1ivan ha contribui 
do muy particularmente al progreso en tal sentido de dos man~ 
ras principales: en primer lugar ha intentado conceptua1izar 

de un modo sistem~tico el caracter de la experiencia y en s~ 
gundo est~ su aportación al concepto de dinamismo, al cual ~ 
define como los moldes o patrones relativamente perdurables­
de transformación de energía, que caracterizan repetidamente 
las relaciones interpersona1es: en este sentido cada organi~ 
mo desarrolla una variedad de moldes entretejidos y super -­

puestos en relación con importantes zonas de interacción con 
el medio, correlacionado con las necesidades intrínsecas del 
mismo, postulando su desarrollo y modelado en las primeras ­
experiencias interpersona1es, las cuales son extrapoladas a­
las experiencias interpersona1es posteriores. 

Estas contribuciones corren paralelas al desarrollo de la -­
teoría psicoanalítica de las relaciones objeta1es inconscie~ 
tes, con su aplicación a la compl:f'nsJón de la conducta en si­
tuaciones diferentes a la tradicional concepcion analítica ­
bipersonal, médico-paciente. 

La teoría de las relaciones objetales inconscientes ha sido 
desarrollada y elaborada principalmente por Freud y poste -­
riormente Melanie Klein y Fairbain, sobre la base del traba­

jo psicoanalítico en niños, ,?sicóticos y el trabajo a 1argo.­
plazo en adultos. Estos analistas demuestran que tales rela­

ciones objeta1es existen dentro de la personalidad, tanto c~ 
mo entre la personalidad y el mundo externo y postulan que ­
el mundo·interior de las relaciones objetales, determina de­



mOdo fundamental las relaciones del individuos con su mundo 

externo. Este mundo interno de objetos más exactamente, de 

relaciones objetales es básicamente el residuo de las relaci~ 
nes del individuo con los objetos de que ha dependido para la 

satisfacción de sus necesidades primarias en la infancia y 
durante las nrimeras etaras de desarrollo. Durante esos tem­

pranos periodos de desarrollo, las relaciones del individuo 

con los objetos esenciale~1 el pecho y más tarde la madre y ­

padre o figuras substi tu ta s son predominantemente una rela-­

ción una relación de fantasía7 las primeras técnicas para 

mantener una buena relación con el objeto incnrporando lo 

"bueno" y rechazando lo "malo ", segÚn se tra t.:. de o bj etos gra 

tificantes o frustrantes, se diferencía gradualmente con el ­

desarrollo de las capacidades yoicas. según sea el grado de­

frustraci6n y el 'xito o fracaso de las t~cnicas empleadas 

para aliviar la tensi6n, esas primeras relaciones fantaseadas 

y los ?rocedimientos empleados para regularlas, persisten 'l ­

condicionan las relaciones subsiguientes del individuo. 

l'ioney-Kyrle muestra como las relaciones objetales reprimidas­

con sú sistema de imágenes e impulsos son el fundamento de las 

creencias y expectativas que determinan la conducta en la vida 

adulta y enfatiza la influencia de esos sistemas dinámicos 
sobre los procesos de aprendizaje, ya que esas creencias est~n 

!'lXciuídas de la prueba de consistencia, tanto entre sí, como -­
con la experiencia real subsiguiente, esas imágenes se nos 

muestran funcionando como percepciones7 la respuesta emocional 
bajo la fantasía inconsciente, es por tanto la misma que se -­
produciría si tal fantasía fuera parte del mundo perceptual, ­

esas fantasías se sobreimponen al campo de estímulo y así, en­
un intento de encontrar disminución de las tensiones que resul 

tan de conflictos no resueltos en una edad temprana, el indivl 

duo transfiere esos objetos inconscientes a las relaciones 

interpersonales presentes. 



Dada la importancia de las relaciones interpersonales, al pre­

guntarnos cual sería la etiología de>la homosexualidad, nos -­
fué necesario enfocar las perturbaciones de tales individuos ­

dentro de un marco menos amplio que el del continuo experien-­
cial, raz6n por la cual situamos al sujeto en el grupo provee­

dor de los estímulos primarios, su familia. 

Es un hecho paradójico que la famiÚa, la instituci6n más ant!. 

qua de la humanidad,> no se hubiera convertido sino hasta en 
una época muy reciente en tema de investigación sistemática. ­
La misma ha sido objeto de apologías, ha sido romantizada o 
idealizada por clérigos, poetas y científicos, ha sido pesada­

medida y cuantificada por los soci6logos, puesta bajo el micrQ.§. 
copio por los psiquiatras, ha sldo sometida a disección y sepa 
rada en estructuras por los psicoanalistas1 sin embargo, es 
evidente que por lo que se refiere a la psicopatblog!a clínica 
esa familia como entidad viviente, integral, interactuante con 

pulso propio, apenas ha sido reconocida recientemente. 

Al enfocar el problema homosexual, no establecimos premisa al­

guna acerca de la naturaleza de la familia correspondiente7 no 
postulamos ninguna inferencia a priori sobre diferencias entre 

éste grupo familiar y los grupos productores de otro tipo de ­
patología, auncrue no hacia falta advertir que esas diferencias 
existían en realidad. Nuestro fin fué localizar un número li­
mitado de rasgos y actitudes interpersonales como puntos de 

partida para estudiar los cambios, combinaciones y permutacio­
nes y hallar de ese modo alqunos de los patrones característi­
cos de esa particular familia como portadora de ansiedad y cOll 
flicto, y como fuente de condicionamiento o producci6n de en­
fermedad ment.al, que dá por resul tado la aClaptaci6n homosexual 
de uno de sus miembros como s!ntoma integrador de la patología 
grupal. 

. Con tales supuestos, trataremos de Clemostrar la importancia -­• 
que tienen las primeras relaciones objetales en el estado de­



adaptac16n homos.,.xu.al. 1I!sp",ro qU!=> la p~116n gradual d.,. un -' 
I'>nfoqu.. os.,.ne1almr>nt"" taxonómio.o a otro as..nc1aJ.m~mt. dinámico,­

• • 	 pr",parará ..1 camino para la unión- ~ ambos as~otos .. n "'!st,,- ..nsa. 
ro. ~l pr1MPr paso en esta tl'ls1s ~s por tanto pr1nc1palm",nt$. da. 
cr1pt1vo, soc1om~trico '1 al s",gundo pr1nc1pal.ment",ps1coanal!t1­
QO r Se prl'locupa por la d1nami.l 1ntra 1'> 1ntlllrp.rstoml dal sujato 
homosexual. 
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111.1.- DA~S TRANSCULTURALES 
ASPECTOS ANTROPOLOGICOS y CULTURALES 

Revisando la literatura antropo16gica e hist6rica, se observa 

el comportamiento homosexual en todos y cada uno de los gru­
pos en donde ~sta no ha sido objeto de fuerte represi6n y 

aún en aquellos en que es condenado y perseguido, como el -­
nuestro. Sin embargo, es conveniente señalar que tanto en la 
insidencia, com~ en las actitudes que suscita en las diver~­
sas culturas existen considerables variaciones. 

Aún cuando el comportamiento homosexual suele darse siempre 
en todo grupo humano, nCl es por ello menos dificil de iden ­
tificar. Xarga,et Mead (21), señala que los informes sobre ­
la ausencia de tal comportñmiento, no son dignos ce confian­
zar esta investigadora pone de relieve las dificultades qua­
se les presentan a los antrop6logos gae tratan de realií'ar ­
experimentos flobre el pa]?el que la homosexualiélad aese:i'?eña­

an una cultura dada. E~os problemas se agravan más todavra ­
por el hecho da que los dife::-entes inves.tigadores enfocan '1­

definen tal srntoma en t'rminos muy divergentes. 

Pocas son las sociedades cue se inclinan a dejar cualquier ­
tipo de comportamiento se';'; 1 a la decisi60 individual de ci?, 
da uno de sus t:'Iiembros ~ se ',.",- procedido regularmente a regir 
el comportamiento sexual ce acuerdo con cierta.s normas 9l"í;"d;l 
terminadas por las conviccio:'les religiosas, morales ji éticas 
prevalec:entes en el 9ru90 de que se trate. De manera an~lo­
ga la conducta hom·;:,sexual ;:le ve sometida á regla'llentac:cón ­
social~ sólo una tercera parte apro~irnad~mente de las c~:tu­

ras de las que poseernos noticias específicas tienden a la -­
completa supresi6n de tal comportamiento, las otras oeter:,ü­

nan y regularizan las formas que tal comportnmiento es sus ­
ceptible de adoptar. Así resulta que unic?!mente sean concep­
tualizados como aceptables ci~rtos tipos de contactos 
xua~s,gue sea tolerado el contacto anal y que en cambio no _ 

sean per~itidos los contactos buco-genitales, ni la ~asturb2 



ción mutuar también la edad de los copartícipes, así como su 
rango social pueden constituir un problema de aceptaci6n en­
determinados grupos y únicamente las relaciones entre un va­
rón adulto y otro m~s joven que él. o unicamente las relaci~ 

nes mantenidas entre co~artícipe~de la misma edad puedan ser·. toleradas o merecer la aprobación de la sociedad. 

Del ex~men de las concesiones hechas por las diversas cultu­
ras a la homosexualidad (30) no se deduce ningún patrón evi­

dente relacionado con las :ircunstancias geográficas o his ­
tóricas, ni con la fase evclutiva de la cultura en cuestión. 

Estas relaciones hah sido autorizadas e incluso fomentadas ­
tanto por pueblos llegados al más elevado nivel de civiliza­
ci6n, como por otros que todavÍa se hallaban en el estadío ­
de salvajismo más primitivo. Hasta donde sabemos, no es po ­
sible adelantar ninguna gneralización relativa al motivo por 
el cual determinadas culturas toleran el comportamiento hom~ 

sexual mientras otras lo condenan. Sin embargo cabe suponer­
que los motivos de aprobación o desaprobaci6n pertenecen a ­
la índole particular de cada una de las culturas, así como ­

que proceden generalmente de la creencia en lo sobrenatural­
antes que de realidades pretéritas o actuales. 

Trataremos ahora de conocer la actitud que algunos grupos -­
adoptan con respecto a la homosexualidad. En los tiempos -­
primitivos la práctica homosexual tuvo mucha aceptaciónt fué 
precisamente en la llamada Cuna de la eivilizaci6n-el valle 
del Tigris y Eufrates, el del Nilo y la Cuenca del Mediterr! 
neo-en donde mayor aceptación tuvo y a~n tiene, pese a la -­
presencia en esas regiones del Judaismo, Cristianismo e Is ­
lamismo. 

Antes de su exilio en Babilonia, 700 af'iós a.de .i.c., los anti 
guos hebreos practicaban los mismo los contactos bucogenita­

les heterosexuales que ~as actividades homosexuales, vincul~n 
do tal práctica a la religiónr así existían prostitutos lla­
mados Kadeshim adscritos al templo de Dea-Siria, madre de -­



los dioses, pens~ndose que los actos sexuales realizados con 
esos hombres al igual que las relaci.ones con los sacerdotes, 
tenían la virtud de conferir ciertos dones espirituale. a ­
los adoradores de la dioea. Posteriormente y a consecuencia­
de la implantaci6n de la doctrina cristiana, tal actitud so­
cioreliqiosa se convirti6 en f6bica y prohibicionista. 

Si exceptuamos a loe hebreos, no tenemos prueba alguna de que 
pueblos antiguos hubieran reprimido la práctica homosexual. 
La ley estatuída en algunos de ellos tendía m's bien a regu­
lar dicho comportamientor as! ~r ejemplo, la Ley Hitita - ­
prohibía los contactos homosexuales entre padre e hijo excl~ 
sivamente, aunque aquí se trataba claramente de un precepto­
relativo al incesto y no a la conducta homosexual en si mis­
ma. De manera análoga en la mayoría eeaquellos pueblos, es­
taba legalmente estatu!da la prQtecci6n de los ni50s contra­
el estrupo, la violencia sexual u otra forma cualquiera de ­
exp10taci6n, Aparte de ~sto, en ninguna parte, excepto el an 
tiguo Testamento y las doctrinas Zoro'stricas se ha encontr~ 
do el más mínimo rastro de condenaci6n en los pueblos anti ­
quos. 

El testimonio más antiguo que se posee al respecto, data de 
más de 4,500 años y se halla contenido en un papiro egipcio, 
en ál se demuestra que en aquellos días la pederastía, no -­
sólo se practicaba por todo Egipto sino que se le suponía -­
igualmente en vigor como práctica corriente entre los mismos 
dioses. La actitud de los antiguos griegos. respecto de la -­
conducta homosexual era de aceptaci6n al igual que en la so­
ciedad. romana, hasta ~e el cristianismo se convirti6 en la 
re1igi6n del imperio. La siguiente descripci6n de la actitud 
de los primitivos pueblos romanos con respecto a la vida eré 
tica y cuyo autor es el historiador grieqo Timeó es Dastante 

j' 

ilustrativa: ~ntre los Tirrenos no es considerado inmoral el 
mantener relaciones amorosas con los muchachos, toda vez que 
la pederastía es un hábito fuertemente arraiqado en el país" 



aborígenes ae l:'fldcnesia, si bien no es objeto de castigo. Mal!. 
nowski informa que los isleños de las islas Trobiand, si b1én* 
permiten los abrazos y la intimidad afectuosa entre amigos, r~ 

primen los actos perversos mediante el desprecio, el rid!culo­
y el. escarnio. Esta expresión sexual ocurre muy infrecuenteme~ 
te entre los Manus de las islas del Almirantazgo, situadas a1­
norte de NueVa Guinea, los cazadores de cabezas de Kwoma en -­

Nueva Guinea la conceptúan como un pecado contra natura~ los ­
Beduinos Rwalas condenan la homosexualidad al extremo de impo­

ner la pena capital a los reos de tal deli ta, al igual que los 
guajiros de Colombia. 

Resumiendo, en 49 de las 76 sociedades estudiadas por P'ord y -
Beach, es decir en un 64%, las actividades homosexuales de una 
u otra clase, fueron juzgadas como normales y como socialmente 
aceptables por los miembros de tales comunidades. Podríamos -­
pensar por tanto, que en occidente a partir de la promulgación 
cultural Judeo-cristiana, la actitud hacia la homosexualidad ­
experimentó una curiosa evolución~ 1a~~nia orientación se­
xo-positiva de la antigüedad fué transformandose en una cada ­
más pronunciada orientación sexo-neqativa~ uno de cuyos compo­
nentes, quizá el más evidente sea la homoerotof6bia. 

Suele resultar más facil estudiar las costumbres de tribus pri 
mitivas y de la civilización del pasado, que examinar la cu1t~ 
ra contemporánea, pues solo a costa de grandes esfuerzos pue­
de el hombre considerar con amplitud y desapasionadamente sus­
propias creencias y costumbres. Las estadísticas policiacas d~ 
muestran que la homosexualidad masculina es corriente 1 sin em­
bargo no aporta indagación alguna sobre sus verdaderas dimensiQ 
nes, ya que la mayoría de tales actos se realiza secretamente. 
El Time.s del 13 de mayo de 1954 llamó la atención sobre elrá­

pido aumento de los procesos por homosexualidadr en el periodo 



1900-l9Q9, hubo un ~romedio anual de 13 de esos procesos por 
cada millón de varones mayores de 10 afios. En el período - ­
1920-1924, hubo 32 y entre 1950-1952 la cifra había llegado-
a 107. El cuadro II del Informe Wolfenden muestra un continuo 
aumento del número de imrutaciones por delitos homosexuales ­
punibles en Inglaterra y GüelH de 390 en l~31 a 2504 en 1955. 
Que esas imputaciones seal más numerosas ahora no significa ­
que la homosexualidad se laya acrecentador no hay tal aumento, 
solo un mayor interés y vigilancia para descubrir este ti­
po de comportamiento, situación que por otra parte pOdría ex­
plicar facilmente las cifras antes mencionadas. 

Para los fines prácticos y en la medida en que se comprende ­
que tal problema no tiene virtualmente límites, el psicólogo, 
psiquiatra o sociólogo no necesitan conocer la proporción -­
exacta de homosexuales que existén en la comunidadr sin emba~ 
go se han tratado de obtener.estad!sticas para tener una cifra 
relativamente exacta de esta conducta. Las primeras estimacio­
nes hechas por investigadores tales como Havelock Ellis, no -­
fueron mas que conjeturas ingeniosas, fundadas en consideraci2 
nes de sentido común y en el testimonio de homosexuales confe­
30S. Ellis informó que entre el Z% y 5% de los varones ingle ­
ses era~ predominantemente homosexuales. Bl doctor Magnus Hir­
schfeld en Alemania, investigó el mismo punto, enviando un - ­
cuestionario a 3000 estudiantes de carreras t'cnicªs y a 5721­
metalúrgic.sr de acuerdo con las respuestas, el 2.3% de ellos­
presentaba homosexualidad exclusiva y el 3.4% homosexualidad ­
parcial. Dado que solo la mitad de los cuestionarios fueron -­
devueltos y el resultado por tanto no era confiable. Hirsch--­
feld trat6 de confirmarlo interrogando a homosexuales, que en­
virtud de su experiencia, pudieran conocer la extensión de las 
actividades homosexuales dentro de sus propios grupos sociales 
y ocupacionalesr por este medio obtuvo aprox1madamente las mi~ 

mas cifras. 

En 1929 Ham1lton (93) publicó una encuesta sobre las vidas de 
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100 nombres 'i 100 mujeres .casacSOs rl7 de los 100 hombres dijeron 
haber tenido alguna experiencia homosexual desp~~s de los 18 ­
afios. En 1947 Finger, psicóiogoestadounidense publicó los re­
sultados de un cuestionario llenado por estudiantes adultos de 
un curso de psicología. Preparó a los estudiantes en clases -­
preliminares 'i garantiz6 el anonimato abso1utor logró respues­
tas de 111 de los 138 miembros del curso: el 27% de ellos ad ­
miti6 por lo menos un episodio homoseKual que culminó en orga!!. 

mo. 

En 1948 todo el trabajo hecho anteriormente en esa dirección, 

fu~ eclipsado por la pUb1icaci6n de una investigación sobre ­
la conducta sexual de los hombres en 106 Estados tInidos prepl! 
rada por el doctor A.C. Kinsey y colaboradores (61). Estos in­
vestigadores reunieron una mU~stra de más de 4000 hombres que­
representaban,en la medida de 10 posible, una sección transveL 
sal de la comunidad blanca. Con todos ellos mantuvieron entre­
vistas confidenciales en las que los interrogaron acerca de sus 
hábitos sexualesr llegaron a la estimación de que en los Esta­
dos Unidos, aproximadamente el 4% de los varones de raza blan­
ca son exclusivamente homosexuales durante toda su vida, ade ­
más un tercio de todos los varones admitieron haber tenido al­
guna experiencia homosexual en la edad adulta. 

El criterio empleado para determinar la práctica homosexual -­
fué el contacto con otro hombre que culminara en el orgasmo. ­
Se adopt6 una escala de 6 puntos para graduar la homosexuali ­
dad. Se otorgó un máximo de 6 a quienes solo tenían orgasmo -­
con hombres, un mínimo de O a quienes solo los tenían con muj~ 
res y un puntaje intermedio de 3 a los que lo. tenían por igual 
con ambos sexos. Las estadísticas de Kinsey indican que un 4% 
de los adultos blancos son exclusivamente homosexuales des -­
pués de la adolescencia y que más o menos un 10% de la pobla­

ci6n masculina total es eXclusivamente homosexual por lo menos 

durante tres años, entre los 16 y los 65 años. 



Un hecho más importante aún, fué que el 37% de la población mas­
culina total ha tenido alguna experiencia homosexual manifiesta, 

con o sin culminación orgástica entre la pubertad y la vejez. En 

103 jóvenes preadolescentes, Kinsey encontr6 una insidencia de ­
4S"~ de juego genital homose,~ual, a la vez que este porcentaje 

i3umentaba si se incluía la :H::tividad no genital, ya que el juego 
heterosexual preadolescente (staba presente solo en un 40% de e~ 

ta muestra, parece que entre 11uchos hombres la homosexualidad -­
excede en cierta forma a la heterosexualidad durante el periódo­
preadolescente. 

Las conclusiones que de ello se extrajeron fueron que, a la edad 

de treinta años, entre la totalidad de la pOblaci6n blanca de -­
los Estados Unidos, el 83.1% de los hombres figuró en el O de la 

escala indicando que no habían tenido en su vida comercio abier­
to con personas del propio sex01 el 4.0% quedó incluído en el 1­

de la escala, indicando un pequeño grado de c?ntactos intrase--­

}males~ el 3.4% se clasificó en la escala 2r 2.1% en la escala 3 

indicando una división en partes iguales entre actividad horno y 
heterosexual; 3,0% en la escala 4~ 1.3'% en la escala 5 y 2.6% 

en la escala 6, indicando contactos con hombres exclusivamente. 

La crítica más frecuente de éste trabajo se refiere a que Kinsey 
se limitó a estudiar el comportamiento manifiesto, sin hacer 
un exámen profundo de las actitudes emotivas, ni intentar el 

análisis psicológico de las mismas. El informe diÓ resultados 
sin teorizaciones y quizá un enfoque demasiado "objetivo", pu~ 

da condu::ir al error en materia de sexualidad, en la que lo que­
la persona siente es más importante que lo que hace; sin embargo 

estos datos cua~1t:itativos nos revelan una parte da la realidad,­
no excluyendo el que se hubiera descubierto a6n más, si Kinsey ­

hubiera tomado en cuenta los motivos subyacentes de la conducta. 



, . 
ESCALA DE CLASIFICACION HBTSRO/HOMOSEXUAL 

(Tomada de la obra "Sexual Behavior in the Human Male" de 
Alfrec1 C. Kinsey) 

c.-Está considerado como 0, el. individuo que no efect~a con ­
tactos físicos que desemboquen en excitaci6n er6tica o en ­
orgasmo y que tampoco responden psiquicamente a individuos­
de su propio sexo. Los contactos y las respuestas sociose ­
xuáles de estos individuos se efectdan exclusivamente con ­

individuos del sexo contrario. 
l.-Los individuos clasificados en el 1, son aquellos que rea11 

zan contactos homosexuales (contactos que supongan una res­
puesta física) s6lo incidentales, sin mediar contactos fís1 
co. alguno. La experiencia sociosexual y las reacciones de ­
estos individuos van dirigidas preponderantemente hacia pe~ 
sonas del sexo opuestor sus experiencias homosexuales s610­
suelen presentarse una o dos veces, o en todo caso, son re­
ducidísimas en comparación con el volumen total de sus ex ­
periencias heterosexuales. Y nunca aquéllas involucran tan­
tas reacciones específicamente psíquicas como las que expe­
rimentan bajo los efectos de estímulos heterosexuales. A v~ 
ces, las actividades homosexuales en que se ven envueltos ­
son inspiradas por la curiosidad o tambi'n pueden serles i~ 
puestas forzadamente por otros individuos, al hallarse dor­
midos o embriagadOS, etc. 

2.-Los individuos clasificados en el 2 son aqu~llos que poseen 
una experiencia homosexual más que incidental, que responden 
de una manera bastante definida, a estímulos homosexuales. ­
Sus experiencias y reacciones heterosexuales superan enmpero 
a las de tipo homosexual. Dichos individuos son suceptibles­
de poseer, bien un pequeño acervo de experiencias homosexua­
lesr o bien una considerable cantidad de ellasr pero en to ­
dos los casos estas experiencias se ven superadas por el ca~ 

dal de experiencias heterosexuales habidas en el m1smo peria 
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do de tiempo. ~e ordin?rio e~te~ ger~onaq reconocen haber 
do exci tada,,; nor e~tímulo'" comnletamente homo".exuale" , pero­

con todo, "u~ re"?ue"ta" al "exo contrario .. iauen "iendo to­

d2vía má" fuerte". Al':'~1no~ d~ e"tó'" individuo" "on IUSO ... ptt 
bIs'" de ':lo"'eer un? exoe."ienci", homo"9xu",1 abierto I ne",e a -­
Gue "Ua reaccione" rrentf a oer",ona" del "exo contr::-rio le,,­

caracterizan todavía come 9referentemente hetero"exuale". !~ 
te últimO'. condición "9 dá muv a menudo entre varone!'! jóvenes 

aue con todo v tener una orientación er6tice deflnidamente ­
'hetero e ""<'12I, no hBn realiza0('1 toÓ;;>v:!.a ningún ci')ntacto"e-­

xual con rrnlchacha"'. Par. otrr.\ O'lrte I 1'1<:>.:1 clerto'" varone" en.:e 
deben "er coneiderado" como encaftill~oo" en el 2, debido a ­
~ue víaaroea~ reé'ccione.. frente a in('lividuoC! de .,u mi",mo se­

xo, .~ún cuando no hayan te.nié!o nunca relacione" abiert?<> con 

ello"'_ 
3.-Los individu8 e claeificado" en el 3, ."e hallan ",ituadoe en ­

centro de la e"'cala hetero-homosexual, re"'ul tan "er ca.",i tan 
homo"exuales como hetero ..exuale'" tanto en eU!" experiencias ­
i3bier-ta", COl':'O en ",U.. reaccione., p ..:!quicas, aceptando 'i go-­

zé'.ndo ?Or ic;ual en aml:o" tipo" de contacto, .. in tener :narca­
da.. preferencia~ por ninquno de ello~ en particular. Cierta~ 

pereona" se hallan claeificada .. en el 3, aunque pORean un -­
mayor Cl.cervo (le experiencia!" de un ti'9o dado, por re~nonder­
~icamente a co?artícioe .. de uno y otro seX01 debiéndo"e 

uniCi'l:TIente a ólrcun.,t"ncia" fortuita" el que rea.licen con ­
má" frecuencia contactos con uno U otro ",exo. Tal caso no 
reeulta infrecuente entre varone., soltero", al "er más fácil 
para é .. tos el llevar a cabo 'contacto" con varone .. que con m~ 
jeres. Por otra Dé'.rte, a lo .. varone." ca.. ados le .. re"!ul ta má~ 
factible el orcenrar"e un de"ahogo "!e~,ma.l cohabi té!l1o con su­
e~noea, oor má.. que alguno.. de ello,.. ",e intereRen igualmente 
por lo~ varone." que ~or la~ hembra~. 

4.-B"'ti'ln encé"illado<:! en el 4 aa,uellol'i individuo'" cuya activi-­
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dad y reacciones psíquicas son abiertamente homosexuales, 
si bien todavía mantienen bastantes actl 'dades heterose­
xuales y responden bastante definidament ~st!mulos de­
esta última índole. 

5.-Estan clasificados en el 5 los individuos que son casi en­
teramente homosexuales en su actividad y en sus reaccionesr 
éstos llevan a cabo experiencias incidentales con el sexo­
opuesto, reaccionando a veces psíquicamente frente a indi­
viduos del sexo contrario. 

6.-Se clasifican en 6 aquellos individuos exclusivamente hom~ 
sexuales, tanto en lo que concierne a sus e~eriencias a ­

biertas, como en lo que atañe a sus reacciones psíquicas. 



IV.l.-DATOS TRANSESPECIE. 
CONDUCTA ANIMAL COMPARADA. 

No bay duda de que la conducta sexual animal es una serie de 
respuestas encadenadas, jugando un papel en todos los niveles 
de su organizaci6n mecanismos de realimentaci6n positiva o n~ 
gativa. Para que se produzca esta cadena de respuestas, tie ­
nen que estar presentes ciertos requisitos en el organismo y 

en el ambiente~ llenados ~stos factores la respuesta se rea ­

liza. 

Ono de los aspectos interesentes que plantea la cond.ucta IIho_ 
mosexual" animal es el de su relaci6n con las pos1ciones de ­
dominio %elativo dentro del grupo social de los sujetos acti­
vos y pasivosr una gran parte de la conduc:ta de cortejo del ­
macho es indiscernible de la conducta agresiva de dominaci6n, 
y solo se le puede identificar tomando en cuenta las circuns­
tancias y consecuencias de la mismar el planteamiento sería ­
el que la conducta homosexual animal está condicionada social 
mente y es casi universal. 

Otro aspecto es el de la progresi6n evolutiva o fi1ogenética­
de la conducta sexual específica. Algunos animales primitivos, 
tienden a ser hermafroditas o funcionalmente bisexuales y pr~ 

ducen tanto huevos como esperma. As! nos encontramos con 10s­
protoánC1ric--" como el caracol marino (crepidu1a) en el que -­
los ejemp1arps jovenes son funcionalmente machos y se trans­
forman en funcionalmente hembras cuando crecen. Los anélidos 
del género Ophryotrocha, manifiestan un desarrollo protoánei­
ca similar, con la diferencia de que en circunstancias poco ­
favorables puede producirse una regresi6n de la fase femenina 
a la masculina. La influencia de condiciones ambientales des­

favorables, como el hacinamiento y la consiguiente mala nutri 
ci6n y acumu1aci6n de productos de deshecho conduce al naci ­

miento de machos a partir de organismos que durante generaci2 



·. 

lIPS s'" 'habÍan .n.produa1de como h..mb.ras partog",n:ticas. 1IU l1li1 .. 

chas ps~cd.~s d .. inv,.rt!'lbrados la s<>lttIal1dad .. s ..lJtr~_daJII,.n­
t~ tlPbil, pudi..ndo un lmilv:iduo funcienar ".n, oeasIon",s como 
macho '1 AXl otras com hombre. 

le biSll!>xual14a4 b1ol.&gtea s,. ..ztiAcndcro basta 1.0'5 cordadosJ co­
mo lo 1nd1caBpru",bas di'> inv..stigacUSn. T ,.xp",rImant&c1ón; ...n ­
les tm,;.rt.bredos la conductabts...xual paro.<». t ..nr.or casi s1..m-

p!'1I' un ant",ecd.. nt... fisiolÓgico obvie. le v...rdad..ra homos .. :x:ua­
l1dad ...n, la qa.,. un 1nd1viduo df'o UD s .. :xo dado tbn". al.go q'IlI" -­

Sl!!8. siqtd,.ra pal'",c1do a r .. lacion..s Sf>XtlalcScon. un mi..mbro 
df'ol mismo 5"'XO, no par.. <». .... atar .,nclemda, al m..nes .. n la 11­
t",ratura cUspom.b!jOI basta ahera scbril> los inv,.rtebrados. 


~n les vlOrt.:-bndos la conduata homos...xual au.tnr.>nta a m..dida qu­

asc...ndomos ..n la ...scala taxonómica hacIa los mamír",ros. Los Pll 

sl'bles ractor!'!s causalPs d.,· tal comportami .. nto .. n los animal...s 

podrían s..r los sigui.l>nt",s dates: 

l.-Una ralta ~ discr1l1l1naeión ~l vil>rda~ro s .. xo d .. la parf'oja. 


Cuando no ha)" claro ditrol"fismo sl"xnal, com ",n ...1 caso d.. - ­
la rana earmÍn, los ae..l"eam1ontos ,eXlJalPs indi5crIm1nados- ­
pul:!>dAn s .. r la regla, siendo ",1 al..manto discriminador una--­

conducta d .. adv..rt..nela a 1.a falta d.. r"cbptividad. 
2.-La conducta d .. domlmeión '1' subordinación .. n ambos s .. xos,- ­

q~ as~m~,a la d~ agr-s1ón '1' sumisión. 
3.-Las actividad",s llÍdicas dI'> los .. jomplarps jovon<>s, qu<> ti - ­

VOC"'S 1nclU11"n apar",ami~ntos d .. tipo s .. x:ual qu", pu..d.,.n sor­
muy ind1scriminados reS~ato al 8 6 :0 d.. los copart!cipós;- ­
situación qu .. ,.s aplicable a casi todos los mam!r~ros. 

~n los Pl"C"S la discriminación ...:nal ~l~ s~r muy ..seasa .. n ­

situaeion.-s ..xtrañas '1' puadP ..stabloc..l"s .. ",n ocas1oIll's s610 I!>n.­

t:'rminos -dP rpspu6 sta al ac-l"callÚ.bnte. n",nnisten, ha obs..rvado­
a .. j ...mplarps mchos d .. la I'>sp.oe1A .z...bistos R ...ticulatls, hace.r­
s... la cort... dUrant~ lJ4!Iomañas al qu/!ldar f'eclu!dos ..n un gro- - ­
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po monosexual. 	Desmond Morr1s, (69) en 1952 relata una biea­• 
controlada serie de experimentos sobre la conducta sexual -­
~asculina, en respuesta al hacinamiento, en el espino. Tavai. 

.. . 	 ga (69) publicó en 1955 datos que demues:tran que la castra ­
ci6n de los Gobios, no reduce inmediatamente el cortejo, si ­
no que los hace indiscr1~inadas en cuanto al objetor los ca~ 
traCIas cortejan por igual a machos, a hembras grávidas y hem 
eras inmaduras. 

Los sapos y ranas casi no reconocen el sexo a distancia. A.P 
Blair (69) en 1942 dice que el apareamiento del sapo norte ­
americano es cas1 exclusivamente noc!:.urno, lo que impide el 
empleo de indicios visuales. Rabitualmen.te lQS machos hacen 
su llamada e1'1 coro: el llamado de uno estimula a los atras­
a llamar. 51 un macho. ve a otro sapo maverse, se aproxima ­
rápidamente 'i lo aferra, SLel sapo aferrado es macho, ca ­
mienzade inmediato a chillar y por lo comdn se le deja ir. 
S1 el sapo es hembra no se produce él chillido, el macho ­
mantiene el abrazo y se produce 'la ovulación y fertiliza ­
ción. Por lo tanto en estos animáles el cortejo es total ­
mente indiscriminado y la primera indicación efectiva que­
recibe el macho activo de que su conduct.a haya sido horno ­
e heterosexual 	es la advertencia del' macho que crea o la ­
vibracióa de su cuerpo. Los machos sexualmente activos in ­
tentan aferrar 	a miembrps de un par'qUe estábrazador dado­
que el macho es el que se ,el'lcuent.ra arril?a.• ~l es aferrado 
en el 97% de los casos ya, menudo queda .desalo,jadO. 

El apal!eam1.ento y los mél:.odo$ derf!Conocimie~t.o sexual de 
los lagartos sen mucho mejor eorroc1dos qu~ l:Ps de laS. ser 
piel'ltes y tortugas. Noble .y. Bradly;C193J) describen la con

~ i -	 --. _ . _ 

ducta de apare<!llllieato de diversos'géneros de lagartos. En ­
tre los Tetidae. el macho activo se masturba frotando la zo­
na genital y luego basca una pareja de cualquiera de los __ 

dos sexos. Entre los 19uanadae. diéE sobre veintiuna c:opuls. 

http:el'lcuent.ra
http:Rabitualmen.te


• • 

laciones observadas fueron homosexuales masculinas, siendo ­
los machos más d'biles o más pequefios los que caen en el pa­

pel pasivo. 

Los p~jaros exhiben elementos de las pautas de conducta .e-­

xual de los reptiles, como"era de esperar de una clase tan ­
pr6xima. Muchos p'Jaros que empollan anualmente,. manifiestan 

muy escaso comportamiento homosexual, tal vez debido a que­

normalmente la copulación tiene lU9ar solamente entre pare-­

jas e~tablecidas y a que la formación de los casales demanda " 

considerable tiempo y una compleja interaCción de cortejo. .. 

Un macho intruso suele exhibir una conducta femenina eumisa­

en presencia del due!'io del territorio.• Este comportamiento .. 

pareCió evidente entre los pinzones estudiados por Hinde - .. 

(69) en 1955. En el pinzón cebra estudiado por Morris, (21) 
en 1954 se observ6 que un macho frustrado manifestaba una - ­
conducta receptiva femenina despu's de fracasados intentos ­
de copulación y de un largo e intenso cortejo. 
Las observaciones objetivas del comportamiento sexual de los 
animales inferiores, ha venido a poner de relieve que los - ­
contactos sexuales entre individuos de id'ntico sexo se dan­
en casi todas las especies mamíferas que han sido objeto de 
estudio. La homosexualidad entre animales situados por deba­
jo del nivel de los primates, no pasa de ser un fenómeno ab­
solutamente fortuito, si~ndo a menudo el resultado de una f!! 
ta de identificación del sexo del copartícipe, ya que lo que 
intenta el animal excitado, es el apareamiento con el compa¡ 
tícipe que m&s cercanamente looaliza. Esto demuestra la BU-­

sencia de cualquier instinto sexual específico e indica - ~ 

igualmente que lo dnico innato qúe existe en el animal, es ~ 
un impulso indiferenciado tendient~ a descargar la tens~~n­
sexual1 di=ho impu1eoest¡{ natua1mente sometido a1 condtl.oio­
namiento, a través del cual los animales una vez prov1J;ca 
de las experiencias condicionantes, l189an a relacionar la ­



satisfacci6n sexual con el coito heterosexual. 
Los mamíferos 	inferiores no poseen instintos heterosexuales­
innatos, es l6gieo pues, que no mue.stren tampoco tendeneia ­

·. 	 innata alguna a rehuir los contaetos homosexuales. Aunque - ­
los patrones de homósexualidad bien definida no aparezcan s1 
no en raras ocasiones entre los mamíferos inf6riores, estos­
pueden llegar a adquirir ~n condicionamiento que responda e~ 
clusivamente a tales estímulos, de estar en una situaci6n 
tal, que el medio ambiente propieie dicho aprendizaje. 
Las ratas machos por ejemplo, han podido ser orientadas de ­
ese modo a tal -comportamiento, hasta el extremo de rechazar­
totalmente a las hembras. Broadhurst, propord,ona una exce-­
lente revisi6n de las t'cnicas experimentales expleadas1 a ­
más prolongada la separaci6n de las hembras, mayor era la as 
tividad homosexual manifestada por los machos1 cuando des--­
pués de una larga separaci6n se les permitía el acceso a 
ellas, algunos no mostraban gran interés y continuaban pref1 
riendo a los miembros de su propio sexo durante bastante 
tiempo. Los estudios Calloun en Noruega, mostraron que some­
tidas a condiciones desfavorables de hacinamiento que él do­
mina "sumideros de la conducta ll , manifiestan deficiencias en 
la construcci6n de sus nidos, interrunpenel transporte de 
críos 'i exhiben modalidades sexuales "infantiles ll y homose-­
xuales. En otro interesante experimiento con ratas, Rasmussen 
(21) demostr6 que se podía incrementar la conducta homose--­

xual aplicando a los machos un shock eléctrico cada vez que­

intentaban copular con hembras. 

Denniston llama la atenc16n sobre un particular comportamien 

to en los _toros: 


I'se usa a menudo a los novillos para exci t~lr a los toros a los 

q!t".! se prepara para obtener eyaculaciones con destino a la ­
inseminaci6n artif1cial~ suele suceder que después de haber­

se utilizado varias veces a un novillo para excitar al toro, 




.. 

el novillo reaeciona I11~S 1;'llIcUment:$ ante un !lest1mul¡:I.(~Yl;- de 

sU 1'::01'1<;> seXQ Cf\J~ ante una hembra \1 • 

McBride '1 Nebbt repal;j!lro!l en ~e los 1I19~hO$ adultos c~ la ~ 
especie de los m~reop¡;l~, tntan rdt~fadal11ente qe ef'eºtua~ 
contactos .aeX1;1alll!s ¡;on los 11'1div1duos JI;:lVf.mes !!le su prGrp~1q 

sexo I y hasta $1,I:E!'le darSE! el· euo ~e (JI,Hl' \ln marsQpa l'Ilach"" 

rechace a~na hembra en cele ~a~a ap~~earse eon o~ro ooagh~r 
clara evi~ench de la pos:i.bU:1d",.~ d, aparir:::16n entre me.mff!! 

ros subhumano~! pe una b1en definida, ~upque pa~ajera pre ­
ferenci$ ?or un eopar~rcige seKUal ~e ~Q_~t1ee ~e~o. Los CO~ 
taetot!! homosexuales con!!;\.deradoa C:¡;:lm.~ yl'l \'!ledio cada vez m?s 
frecul'!ote de descarga sexual, Vi!!t') en ~UIl1.l1tº ¡iI met'!:l.da oue se 
ascience en la esc~1a de evoluei6l'l. ¡"oe mei!:'l\!ft!~GI¡; m~!?l eV91u", 

. cion".co!' son ?recisa!'1ente los eue, !:';:'1!!~E!l'ltal'l mayor t;e!'l(lel'1cia".. 

el tal eomcorta~iento '! lo (1Ue /!!l'I m~$ 11"ltflresal'lt~ aún, el ti"" 

po Ce ho!!',oi"e:xualicad ?Ue9ta ce mel'ltf:l,estil !i!l'1tl,ffl eHos, Uan.". 
ae a revelar un elemento de prefe;e~~ia ~ eel~~tividad~ ~sto 

puede ex?l:ic.~rc,~ oor el heChO d, egUe 19$ ¡llr;!.m¡;¡t!e¡¡ y otros 

mam!fero9 su?eriore~ son e~pecialment~ SUSce?ti~leF a los "'e 

efeetop del aprend1z.j.~ 

Sin embcrqo 'l ~e",e ", la dt"'t"osi~1~n r.'e llOs m¡;¡in!feros a rES .,. 

D~n8er h~mo~ex~~lmen~e, su eom~~rtr.mi~nte hetero~€xucl r.e~u~ 

te mÉs evidente crue el enteriert La mayor frec~~nc1a de es~.,. 

to!" C0!'ltl'lctO!" es debio."J orincipalment;e ª los .si~1J:iente1? fa,;::.,. 
tor¡:;~s 

e).- El ccracter m~B Bumiso de la h~mbra y 1~ naturaleza 

aqre~ü va oe1 machó eirCUl'l!!ltaneia "!I)e ~are~e eonBtit1..1ir.,. 

el factor esencial en la oete~m1"aCi9~ p~ l~s gapoles ~ 
representadQil' por 10~ dos s¡¡:x!1ill!' fm lal;l Ula!1!:j,ones hete.,. 

rQ¡::exuale!!l. 

b) .... 	La m.eyo;r o meno,!'; s:l.m1Htyd de 10111 n1veles 4!ilacrr~s~v~,.­

dad entre 10sindiv;!.d\.lQs de 1Jl'I mhrop saxo, lit? ql.lt¡l exp1i 
ca el ~hécho dEl' q1Je I')~ tog<>s lolO en~mj:lle!'J,se c)ejen mon-­
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tar por individuos de sexo idfntico al suyo. 

c).- La facilidad de penetraci6n a la vagina femenina y la roa 
yor dificultad de penetraci6n al ano masculino. 

d).- La carencia de penetraci6n cuanco se trata de contactos 
entre hembras" de lo que resulta una merma de aquellas­

satisfacciones que la penetraci6n supone en la relaci6n 

heterosexual. 
e).- Las características olfativas y otras particularidades 

anat6micas y fisiológicas que diferencian a los sexos ­

en ciertas especies mamíferas. 
f).- El condicionamiento psico16gico determinado por los CO!! 

tactos heterosexuales conseguidos con mayor frecuencia. 
Los contactos homosexuales llevados a cabo entre los anima ­
les machos han resultado ser más evidentes y frecuentes que 

los verificados entre las hembras. A este respecto Kinsey y­
colaboradores nos dicen: "por regla general, los varones es­
tán más frecuentemente condicionados por su experiencia se ­
xual, así como por una mayor variedad de factores asociados 
que las hembras. Al mismo tiempo que existe una gran varia ­
ción individual a este respecto tanto entre los varones como 

entre las hembras, existen también muchas pruebas de que las 

respuestas y el comportamiento sexual del var~n corriente, e~ 
tan determin.ados en su conjunto, las más de las veces por la 
primera experiencia del varón, por su asociación con los ob 

jetos relacionados con esa primera experiencia, por el gozo ­

experimentado a la vi~ta del trance er6tico llevado a cabo por 
otro individuo y por sus reacciones y simpatía ante las res -­
puestas sexuales de otros individuos. La hembra corriente se ­
ve menos afectada por tales factores psicológicos1 es muy sig­
nificativo el que se hallen pruebas de la existencia de tales­

diferencias entre las hembras y los machos ~e las especies ma­
m!fer~s in~rahuman.s, en forma similar a lo que ocurre entre ­



las hembras y los varones humanos". 


Si b1en entre los primates las relaciones homosexuales se pre­

sentan en una forma m&s que fortuita e intermitente, solo el ­

el hombre ha suministrado pruebas dehomosexualidac exclusiva. 

dado el énfasis que la sociedad le d& al factor de exclusivi­

cad cuando se ocupa de cuestiones concernientes ,al sexo. Con ­
todo, se puede hallar un indicio de aemiexclusividad entre los 

primates subhumanos~ Los mandriles que no tienen una pareja f~ 


menina, forman a veces relaciones de las que resulta una pare­

ja masculina unida durante cierto tiel.llpo, as! no es raro hallar 

grupos enteros de esos primat~s machos en uniones sexuales, sin 

que excluyan por ello las relaciones heterosexuales. Zuckerman 

refiere que los mandriles machos montan a otros justamente an­

tes o después de efectuar la cópula con urla hembra en celo. Los 

estudios de Harlow, sobre los macacos privados de sus madres ~ 


luego aislados de los contactos reparadores del grupo de coet! 

neos, muestratl desviaciones.. de la conductll, heterosexual tanto­

en machos eomo en hembras. 


Hamil ton (93) px'esenta catos en los ~e muestra que los burros 

adultos al tiempo que forman pareja con otro de su sexo, tie ­
nen relaciones heterosexuales, por lo que tal comportamiento ­
no reviste el car~cter de sucedáneo de la heterosexualicad. - ­

Ford y Beach, apuntan que los asnos y simios adultos muestran 

una innegable preferencia por una pareja femenina, si bien en 

muchos casos tal tendencia no es exclusiva. 


Los datos que poseemos sobre el comportamiento homosexual, nos 

hablan de que tal concucta se da tanto en mam!feros inferiores 

como superiores, con la particularidad de que a mecida que nos 

vamos elevando en la escala filoqlnetics, va aumentando lafr~ 


cuencia y la complejicllad de tal comportamiento, en funcicSl'l de­

la evoluci6n del sistema nervioso. La historia de loe mamíferos 

conforma as! la declaraci6n de que todo animal no condicionado, 




es susceotible de responder a cualquier estímulo adecuado a la 

disminuci6n de una tensi6n o necesidad, de tal modo que las - ­
preferencias exclusivas '1 los modelos de comportamiento se ad ­

quieren a través de la experiencia '1 como resultado de situaci~• 
nes tensionales. 

Este exámen de la actividad h(lmosexual entre los ;::.nimales infe­

riores tiende a servir para o.sipar algunas ideas erróneas am ­

plic.mente difundidas sobre la homosexualidad humana: 
a)- L"!. homosexualic1ad no es 9recisamente una práctica exclusiv5!, 

mente hum~na. Está pre~ente en casi todos lo~ tipos de ani­
males que han sido bien estudiados. 

b)- Tiene poca relaci6n con anomalías hormonale~ o e~tructura ­
les. Hasta en un organismo tan inferior como el pez, ee ma­

nifiesta la homosexualidad vinculada con la situación ambie~ 

tal de dominación y subordinación. 

c)- La direcci6n del comportamiento la da el condicionamiento ­

previo, jugando las hormonas un papel facilitador o de ac ­
tivacióri generalizada. 

Bn realidad no existe más objetivo innnato en el impulso sexual, 
que el de descarcrar la tensi6n, '1 los individuos que no han sido 
previamente condicionados reaccionan a cualquier e$tímulo sexual 

suficiente, tanto si é~te es de índole autoer6tica, heteroeróti­
ca u homoer6tica, siendo además susceptible de ser condicionado 
a cualquiera de e~os estímulos. Por lo tanto, la hetero~exuali­

dad no menos que la homosexualidao, se va aprendiendo en el co~ 
texto de la e:l{ger1encia del individuo, no teniendo relaci6n di­
recta alguna con un instinto sexual orientada en uno u otro se~ 

tido. 



.. IV.2.-LA ADQUISICION DE PREfERENCIAS SEXUALES DEL HOMBRE. 

... 
La interpretación de los fenCSmen"os sexuales en funci6n del ins­
tinto continda ejerciendo su influencia sobre la manera de pen­
sar de mucha gente en Cil:culos no relacionados con la psicolo ­
g!a, de tal forma que la ~aneralidad se refiere todavía al im ­
pulso sexual como si se tt;tara de un instinto, con bases y ob­

jetivos propios. 

Pensamos que existen claramente necesidades, pero que la forma 
y el objetivo de la disminución de tal necesidad es puramente 
cuestión de aprendizaje. Asi pues, resulta inexacto suponer -­
que haya un mamífero humano o infrahumano qU& antes del naci ­
mien te., posea algun instinto o predisposición relacionada con ­
una clase determinada de estímulo sexual • .A,sí, el hombre posee 
la capacidad para la respuesta heterosexual como también para 
la homosexual, pero no existe una tendencia innata a la hetero 

u hornosexual±dad. Una vez que el impulso ha sido condicionado­
en un sentido o en otro, o bien en ambos, es decir después que 

la capacidad de respuesta ha sido actualizada, podemos hablar­
de una tendencia con cualquier orientación~ pero no podemos s~ 

parar el que tal inclinación ha sido adquirida como resultante 
de la experiencia, antes que como parte integrante de la heren­

cia biológica del individuo. 

A este aprendizaje, se unen una multiplicidad de factores1 el ­
organismo tiende a repetir las situaciones que le resultan pla­
centeras y evitar aquellas que le causan dolor, as! si una res­
puesta deterrninada lleva consigo la satisfacciCSn de una necesi­
dad sentida, sin que ello vaya acompañado de ninguna sensación­
de displa~er, existen las probabilidades óptimas de que en el ­

futuro, el estímulo provoque id~ntlca respuesta. Cuando por el­
contrario una respuesta no trae la satisfacción de una necesi _ 

dad, o sl provoca una sensaciCSn penosa, están dadas las condlc1~ 



'. 
 nes máximas par. la evitaci6n subsiguiente de la respu~sta en 

cuestión. 

La prioridad o precedencia de una experiencia, su intensi¿a.d. 
y novedad, afeotan por igual al comportamiento futuro del s~ 
jeto. Independientemente del grado de condicionamiento en que 
se halle una persona a una clase de estímulos sexuales, e in­
dependientemente de que lo esté a 'la evHaci6n de otra cl;::¡,se­
de estímulos sexuales, existe la posibilidad de adquirir nue­
vas inclinaciones, aunque la mayoría de las preferencias se-­
xuales tienden a permanecer estables después de la adolescen­
cia. 

La idea de que la seduoci6n durante la illfancia puede induoir 
al individuo a preferir los contactos homosexuales en su vida 
adulta, en una super-simplificación de los hechos; supongamos 
que en el primer contacto er6tico de un menor haya interveni­
do una persona de su mismo sexo, ello bastaría según algunos 
autores para la fijaci6n de la capacidad de respuesta homose­
xual; pero pudiera ser que como result~do de una aprendida - ­
evitación, de incapacidad fisio16gica o deoondiciones ambien­
tales n",gativas, no experi:n"ntara suficiente placer en ta.1 - ­
contacto o que incluso hubiera sido motivo de displacer. Sup~ 
niendo que el mismo niño experimentase placer en un contacto 
heterosexual, podr:!amos asegurar que el factor de intensidad 
desplazaría al de prioridad o precedencia, as:! mediante la - ­
repetici6n, se prodUCirá un fortalecimiento. De tal forma que 
durante la situación tensional se buscaria la descarga a tra­
vés del estimulo heterosexual. siendo esto exactamente igual­
en el caso de las preferencias homosexuales. 

Asi pues, generalmente ni la prioridad, ni la intensidad, ~i 
la novedad determinan por si solas el comportamiento de un - ­



• l 

individuo y cada una de ellas es ~usceotible de tener una si~ 


ni~icaci6n di~erente, bajo di~erentes circunstancia~ o dentro 


de particulares permutaciones. Los estímulos sexuales objeto 


de énfasis en una cultura dada, son fácil~ente adouiridos no 


'porGue como se cree sean na :urs.les, "!ino a causa de la res ­

puesta obtenida por sim~stía, 

Siquienóo el pensami~nto de 'armor (69) nos ~arece probable - ­

erue dentro de la idiosincráCl1'l. de la civilizi!'ci6n occidental -­
contemDoránea, con su re~u?n,,!'lcia Y hostilia,,':; hac1"" el corr.por­

tamiento horeosexual y con una poderosa cresi6n hacia el confor­

":'i~mo heter:o!"9x1Jal, un su jeto hom"),<,:<'!xual dado, ",ún estando inc.~. 

dentBlmente determinado Dor un c~ndLci~r.~mi~nto ~ositivo. 9udi~ 

ra pe~uir m?nteni~n6ose en e~te medio ambiente hostil y puniti ­

'V"O '" c:enos eme cierta", cmeieoadE'!" conco:r.itante1';, de iguel a ma­

'lor '_ ~.,:en"'i07é! cerrorcm al DaSO "" le ?oapt.ación heterosexual. ­

P~r 2,;:) cual nos ,?arece tot21:r.ente válioo el supuesto analítico, 

ce ,:--'.1e el comnortamiento r,omO""e}{UiÜ oreferenc:lal va siem?re Elss:? 

c:~do miedog inconscientes hacia el aju1';te hetero",exual. 



V.1. - lA IN'I'EGRACION DE COMUNIDADES BOHOSEXTJALES • 

• 	 '1 El slgnlfic::a.do da la hotllOsexualidad en nuestra sociedad ha siao 
minimizado y obscurecido por la fuerza del tabú social, a pesar 
de las pruebas de que hay 11omosexua1es distribuidos a 10 largo­
y a 10 ancho de todas las zonas gebgr'ficas y de todas las ca­
¡;:las socio-económicas. Adem~sl al hacerse víctima al homosexual 
de castigos 1ec;¡-a1es y de la condenación de la sociedad, se ha ... 

producidO una compleja estructura de relaciones socialés encu-­
biertas. Algunas zonas de interés teórico para el psicólogo a 

este respecto son: el aislamiento psico16gico del homosexual ­
81 medio dé la sociedad, su dependencia de otros desviados para 
la satisfacción de sus necesidades sexuales y su auto-expresión, 
la crista1h:aci6n de papeles sociales y esquemas de conducta - ­
dentro del grupo desviado, las obligaciones y exigencias rec!-­
procas dentro de la comunidad y su significación para la más 

basta sociedad en que act6a. 

En este inciso nos limitaremos a tratar la organización de las 
comunidades homosexuales y los grupos sociales que las constitu 
yen: su función, etiología y relaciones recíprocas. Las obseE 
vaciones que expondremos fueron obtenidas de citas bibliográfi ­
cas de otros países, principalmente Inglaterra y Estados Unidos 
ya que no existen e~tudios en M~xico que pro,?orcionen informa-­
c16n acerca de estos grupos. 
La funci6n primaria del grupo homosexual es psicol6gica, por - ­
cua~to proporciona un contexto social dentro del cual el horno-­
sexual puede hallar aceptaci6n y apoyo colectivo para su tendeu 
cia. Lc¡. mayoría de los homosexuales temen ve.rse descubiertos ­
como tales y a menudo viven inseguros y ansiosos a causa de' 

ello. Para librarse de esa ansiedad el homosexual busca apoyo­
colectivo 'i aceptación por parte de la sociedad: puesto 
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que el grupo homosexual es el lSnico capa.z de proporcionar este 
contexto en el cual él es normal, en elqu$ las pr'cticas Q~ 
seadas son normales y la simpat!a homosexual es comprendida, 
~l homosexual desarrolla un profundo apego emocional a ese ­
grupo, tendiendo a acep',:.ar facilmente sus normas '1 dictados, 
sujetándose a sus patronfs de conducta. La regularidad con la 
cual busca la compañía dt. su grupo es clar¡~ demostraci6n de ­

su dependencia al mismo. 

Dentro de estos grupos el relato de experiencias de orden s~ 
xual y los comentarios acerca de las hazañas sexuales de los 

demás, son las formas de recreación más practicadas. La na ­
rración de las experiencias sexuales funcionan para dar pre~ 

tigio, 'la que es alto el valor concedido a la atracción fí ­
sica y a las proezas sexuales. Una función adioional es la ­
provisión de una situación en la cual los miembros puedan -­
dramatizar su adhesión a valores homosexuales. Asi pues, los 
comentarios que versan sobre el sexo, la adopción 'i exagera­
ción de la conducta femenina '1 la afectación al hablar, re ­
presentan una manera de afirmar que la. homosexualidad es fran 
camente aceptada 'i cuenta con el apoyo colectivo del grupo. 

Así, cuando se halla entre personas "normales", el hornos e -­
xual simula sentimientos que no tiene y conserva en secreto­

generalmente sus intereses e inclinaciones reales~ s6lo en ­
la comurridad "clandestina" de sus pares puede arrojar tal -­
máscara. Este mundo tiene sus pequeñas camarillas sociales,­
sus propias convenciones y su propia argot: así como sus ba­
res, restaL1rantes '1 lugares de reunión favoritos. Cuando uno 
de estos lugares adquiere tal reputación que la policía lo 
allana, los parroquianos se mudan a otro. Para ingresar en e~ 
te círculo se ~requ1ere visitar los lugar~ adecuados con ropas 
ad~adas yconooer los diversos modismos y dobles sentidos 
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de la conver~aci6n. En e~to~ ~ru~o~, el 1n1ei~~~ ~e hace entn~ 
der emple<'lndo un !'Ji"lecto r.!ue ceo"i e!!' un c6cUt,'fO me¡o:~nico. l.o"­

homo~exu~le", ",on "aleare"," o ti raro!!!" , uno rnarc!"t"!!!'.rnenti!: afe'Oin;:c.­
do "esta O"ritandoll~ e!"tsr bu!'!ci!lndo una rell'lci6n ",exual el" IIha-­

ber salido de nee¡oc:Lo!!lIl, eAtl'll:' ve",tido con orendl'!!I' de mujer lOe'" 

estar con imoedimento!'!". Rodney Gerl!ind deO!c::rii:le ~"to en !"u 1'l2. 

vel1" "The Haert in ex!le". 

En nue~tra !'oc!ed!"c'l o:e ~efine ~!!J homo~(!u(ua11d!'~ t!'.l'lto 1.('!C'!~1 Ct'l­

mo socialmente, COI'll'=l orácti("!!" er1m1n~ly C!E'"rl,!l"'~c'!,~ y !l h:",",,~!"e­

xual se le ii'.lTIem'lI""l". eol'l "everl"" ",~ne:\.one!l! lecrl'!ltt~ '1 scc!",l"," C<"l­

me pri!"i6n, violencia f!",icl", Ol'tri'lci ..mo "oeietl y t.lc:uo<ic:l.on¡;.J. ­
amén del r!diculo. Por lo t~nto, lo~ homosexu~l~~ ~e enfrer.tp.TI 
al prebIem" de 11'1 ev!<!!'ión ('le 10'" controle'" de le "ociet'l!!c1, lle­

v~ncola i':l cabo en c'!o .. rorm!!'", !,reaomin!'nte"': ,1l1~llr.O'" r)~"!',.r: 17'0:7 

heterol"eKuale", en el 
",ociale... ~e me~clan re~ularmente con hetero",exualeA en lo~ -­
negocio... el e ..p~rc1miento V otr&~ actividade~ moeiale~. Evi-­
tan .. itul'!c:'iona"'· y per..ona!O oúblicemente reeonoeié1E\f\! como ho[~o-­
(';ex.UI."1.8,"" pue" temen ~ue !t' revE\ll"eión ~e !'IU de"v!o h<l',"1' l.,eli-­

grar 1"U c",rrera \l ocuol:\c:i~n \' lo", expon~1! 1" !;' .. neione~, h?V 
otro .. ,.,ue ... emiten ~biertC<r:l""ntl.' "U l:lr~ctie", homo!"exllI!'J., !"EI iT;l'!n-­
tienen alejado" ~e ~runo .. heter~·Ax\lale .. retiucien~o "Ue rel~ctz 

na...oci",le.. ~ 181" homo.. eYu~le .. y ",ue1en 6e ..empe~~r~e E/l'l ocu~~­
clone .. "'\.l~ toler~~ t~l ~etivi~~d. 

En tftnto al oroblern~ de lA e"'ft~i6n e~ eom~n ~ tcdo~ lo~ ~om~--­

mex\.lftle~, el meceni~mo de ~v~~16n Qre~ent~ une ~erle ~a ~ltQrnA 

tiva!!!: El grue!!o de lo.. homo",eX'uale~ ~e ve C'll~1.i,";'):lC'l " "vl~nir­

~e exteriormente a 1a~ exlqeneia~ de la pociedro. ~on cons---­

ciente!'t de ~u !!1 tllllción~entro de lR !'!c>cie'o,'\d '¡/ bUl"ce,n ~at::1s­

faccione!" tale" como movilidad y or~~tig10 ocu~~ciQn~11 tratan 
demi'lntE'ner!'!e !ntimamel'lte vincull'\CJ'o!'! a 11'1 Cr,ltIlunit:'1r.d hetero-­

~exui'll y temen ",u revel~ei6n corno una amena:o a -u - - - - ­
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status. Este tipo de homosexuales confía en el sec~eto y oculta­
ci6n del ejercicio de sU desvío, a éstos se les denomina pues, ­
h9mosexuales "encubiertos"~ Hay una minor!a que se retrae de las 
exigencias sociales y renuncia a aspirar el éxito deaomia'ndose­
les homosexuales" manifiestos". 

Los E]rupos homosexuales secretos forman comunid'ldes que constan 
de una union- abierta de pecueños subgrupos. Su estructura es ­
producto de diversos intereses y ocupaciones y del deseo de lim1 
tarse en los contactos sexuales a ellos mismos. 

Las pandillas reunen a varios miembros seg~n intereses especia ­
les comunes, que pueden ser distintos de los del grupo mayor del 
cual forman parte. El grupo homosexual "encubierto" se caracter1 
za generalmente por: 
a)- Normas de admisi6n informales. 
b)- Discreci6n en la forma en que se practica la homosexualidad 
c)- Intento de disimular el desv!o. 
d)- Inclusi6n parcial antes que total en el mundo homosexual ma­

nifiesto. 
Los homosexuales declarados se juntan formando grupos sociales ­
que se convierten en el punto fo~al de su vida, los miembros de 
estos grup.os no se esfuerzan por ocultar su desv!o y pasan casi 
todo su tiempo libre con el grupo, tendiendo a considerar sus -­
otras actividades como periféricas. Los miembros del grupo se -­
reunen habitualmente, ya en un bar, ya en un restaurante, ya en 
la casa de un jefe conocido como "reina" (66). Esta "reina" pa ­
rece existir s610 en el grupo de homosexuales deélarados, funcig 
nalmente el papel de "reina" es muy importante" en la vida de es­
tos grupos: ~sta persona pone a disposic16n del grupo un lugar ­
para reunirse, ayuda a financiar a los miembros en dificultades, 
hace de intermediario para los contactos sexuales, etc. General­
mente la "reina", es un homosexual de cierta edad con una basta­
experiencia en el mundo homosexual .. Los qrupos homosexuales "ma­
nifiestos" se caracterizan por: 



a)-Garencia de normas de admisi6n en particular•
• 

b)-Práctica desembarazada de homosexualidad 
c)-Escasa o ninguna ocultaci6n 
d)-Alto grado de aislamiento social, con poca vindulaci6n oon ­.. 

aotividades heterosexuales. 
e)-Poca precauci6n por la amenaza que ello signifique pa~a san­

ciones que la sociedad heterosexual le imponga. 

He intentado caracterizar algunos rasgos de los mundos o sub- ­
culturas homosexuales en las comunidades manifiesta y encubier­
ta que se forman como centros de adiestramiento reclutamiento e 
integraci6n. Una vez q~e el individuo ingresa en esos mundos y 

participa en sus ciclos de actividades, queda sometido a sus -­
creencias, nociones, papeles prescritos y normas. Si s610 es p~ 
sib1e definir a las figuras individuales cuando se les considera 
sobre el fondo social o cultural en el que se han formado, es n! 
cesario ver homosexual no solo contra el fondo del sector parti­
cular de subcu1tura en la que participa, sino también contra el 
fondo de la sociedad global. 

Si bien los grupos homosexuales y la litera~~sobre suvida, o­
frece algunas especies de compensaci6n y alguna protecci6n con­
tra el desprecio del resto de la sociedad, muchos de los afecta­
dos no logran una ádaptaci6n satisfactoria y duradera. Algunos ­
se unen a un companero de las mismas inclinaciones y comparten ­
sus vidas como en cualquier matrimonio, sin embargo se ha obser­
vado que estas parejas fracasan a menudo¡ Ilespués de años promi~ 
cuidad previa muchos homosexualrs no pueden dominar el impulso _ 
de buscar nuevos contactos y ponen as! en peligro una larga re1~ 
ci6n a causa de un capricho. A diferencias del matrimonio que -­
involucra obligacion,'s jurididas y acon6micas y la responsabili­
dad de los hijos, la relaci6n homosexual no está defendida con-­
tra una rápida disoluci6n. Peter Wildeblood, en su libro ttA Way 
of Lite" (69) 



d~serib~ v!vidam~nt~ los probl~mas dP.l modo da vida homos~xual 
igualm"nt... ~l libre dI" John R~ch,., tiLa. C1udad d~ la Noohj!\1I -- ­
(93) d,;,scrib"l particularm..nt.. la vida d.. los "busconas" (pros­

titutos masculinos). Rpei..nt~~nt!!' G. W~stwood (66) termin6 -­

para. 01 Consejo Británico (l... Biología Social, un importantfll -4 

tudio sisti"!Mtico ...n ...1 cual inv"!stig6: aotividad.s, hábitos, ­
01",cc1ón d ... trabajo, ..tc; q~~ dá una v1si6n panor'miaa d~ tal-

actividad ...n la Gran Br..taña. 

Muchos homos...xual... s i"stán com"nzando a consid..rara ... como un -­

grupo minoritario, qu.. compart!!' los probl...mas dA otros grupos­

minoritarios Y qu... t1l!!nf!!> qu.. luchar por sus "dar..ohos" oontra­

los pr... juicios do la mayoría h",t"'ros ...xual dominante. Allport-­
(9}) ... scribo sobr... los rasgos d", los mi ...mbros d.. un grupo minQ 
ritarios p.. rsl'guido: IINo ...s probable qu... un nifio qUa S/!l s1...nt", 
r",chaZado, y atacado dasd ... todas part..s, adqu1... ra oomo rasgos­
sObr",sali",nt",s, la dignidad y la mesura, por-ól contrario, ad­
qui...r"l d... f .. nsas. Como un- ..nano ..n un mundo da am..naZador.. s g1­
gant...s, no puAd... luchar ...n igualdad d.. oondicionós, s. v... obl1 
gado a .. scuchar sus burlas, su risa,. tel",rar sus in~ur1as; un 
niño ..nano eomó ~S~ pu..dp hao,..1" muohas cosas, todas las cual-s 
sf!'!rvirán como d..fAnsas dA su yo... 
Una v~z quA un individuo SA 1d~ntiflca como homos~xual, trop1a 
za con los pr~ju1cios soc1al"8 qu.. m~nc1ona Allport, sin duda, 
hay muchas var1aciones ... n las 1"..spu..stas d.. los 1nd1viduos qu,.. 
dAsoubr~n su homosAxualidad, as! oomo en cualquier grupo minor1 
tar10 hay una amplia var1 ...dad dA m~todos para asumir la p..rt..- ­
~nc1a a ~s... grupo. Nos par..o.. qUA hay un notabl... paral~11smo ­
",ntro los rasgos d",fl>nslvos deJo yo, los rasgos dobldos a la po'¡:' 

s'..cuci6n d .. los qUt'> habla AUpert, y los rasgos qUt=> oaract.rl ­
zan a muchos homosl>xual.. s. 
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'Se cita por ejemplol como uno ~e los rasgos que e~h1b.n muchos ­
miembros de grupos minoritarios, la preocupación "ObSéS1va. 11 .... -

Allport, suqiere que para el negro es inevitable tlun ml!l.~co oe 
pen samiento racial", de modo tal que no puede eVl!ld1:r:le .de la al') ... 
siedad que lo hostic¡ra, tiene que'estar cont1I'1Uamen~e en guardia. 
Los datos en homosexuales no dejan ~udas de ~ue e~ta actitud ca­
racteriza a qr!'.n ndmero de ellos. A menudo se cal1Uca al horno..... 
sexual como una personalidad obsesivo-eompulsive. Otro Qjtmplo~ 
de defensa del yo contra la persecuci6n u el ua partilm1tnt.Q 'i la 
pasividad", muchos autores afirman que la paa1vidll!5 y la tlGpen-­
dencia se encuentran entre las actitudes m!. earac:ter!lt1ces de 
un amplio qrupo ae homosexuales. Nuevamente hay qua 1nt.rrogar~ 
se sobre el papel que juegan factores ,0c1ale. pa~a ~roOucir 
esas aetitudesr ¿Son inherentes a la. estructura él. la perillonali­
dad de los homosexuales, o son en parta el resultado (te lOI 11'1-­
tentos de afrontar un mundo hóstil de una manera que, st?dn la ­
concepc16n de la víctima le Cauea el menor da~ol. 

Muchos rasgos que menciona Allport, como el fortalecim1~nto ~e ­
vínculos internos del gru?o, h. idGntif1cl'.lc:l.6n con el 9':,\.\po dom!, 
nante y la aversi6n así mismo y al propio qrupo, lQ8 exh1ben 
tanto los grupos homosexuales como otrl'.lS minorías. S.~!a en ve! 
dad extraño que todos 10$ res~os que ocasiona la ~ersecuc16n en 
los grupos minoritarios fueran en el homosexual produc~o de la ­
dinámica interna de la personalidad, puesto que '1 tembi'n es 
miembro de un grupo sometido a qr~ves sanciones que $t~6n nos 
dice Kinsey: lIincluyen crueldades c;l'ue no han sido i~u.ladas con 
frecuencia, excepto en las per$eoucionea raciales y religiosas u • 
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V.2.- ASP~CTOS JURIDICOS y L~GALES 

A,partir d~ la r~vo1uoión pasiooana1ítica y ~specia1~nt~ d~s. 
pu~s do la s"'G'.lIlda gu"rra mundial, s", ha PUPSlt.O intl'!lpct.ua1 - .. 
m~nt., de moda deoir qu~ 1R homesp.xua11dad no oS un pecado ni ­
un cril"l!'!n, sino una ~nf ...rílJ¡ll;dad. ~stos1gnif'ica q~ la hOmoSA ­

xualidad pS similar a las pnfprmedad",s orgán:i.cQsordinar1a.s, ­
d",bido tal v"'z a un \"1'1'01' g"'n~tico o a algÚn dpsl"qui11br10 .,n­
dócrino, o bi",u qu'" oS ...xpr~s1ón d.. inmadur...z ps1cosexua1 f - ­

causada~por d",t",rminadas circunstanoias pnrsona1~s 1 sooia~s 
d", la t",mprana infancia. 
No obstant.. , si pensamos qUa al definirla como una I'!nt~rmAdad 

h!"!lllOS logrado sacarla d.,l dominio dl-"l judo moral, ..atamos - ­
",quivocadoSG Afirmo ..sto no 8610 porqu.. ~l con~pto mismo d.. ­
.nf...r~~dad implica un juicio de valor qUe d1st1ngu.,. a1.rtos -­
Astados d~ las funciones corpora1 ... s y menta1",s de otros, sino 
tambitn porqUA toda sooi",dad hac... r ... caer sobre d .. t~rm1nadas ­
",uí'",rm.,dad",s juioios d", valor ad1cionuJ."..s, tanto ~ga1.. s como 
moral!"s. ~s un h",cho 800ia1y psico1ógicoqu..... n nu-'>stra so­
ci"'dad, como ..n la mayoría d .. las 8oelpdad..s occid",nta10s, -­
la homos~~~11dad no pS uputra1 n11..ga1 ni mora~nt... Por ­
..1 contrario, los actos homos..xua1..s1' las pnrsonas as! dono~ 
nadas pstán suj ..tas a una var1 .. dad d", sancio~s l~galós y mor~ 
l",s;por 10 qUA la homos",xua11dad "'s un prob1 ..ma l ..gal y moral ­
tanto como una forma particular d.. comportami~nto. 
Haré prim",ro una br..v", r .. s",fia d... las 1éyl"s refor1das a la ho- ­
mos..xualldad y lu..go las colnAntar:. 'lP,n ~x1eo SA r",fi..r",.. a - .. 
..l1a p.Sp",clflcam",nt.. los ArtículOS 26,,-266 l' 266 bis d..1 có -­
digo p .. na1 y consignan qUe al qu", por~~dio ~ la vio1.,aoia- ­
f'sica & meral tonga copula cen una p~rsona-s ..a cual tu..ra su 
s~xo, So 1.. aplicarán p~DaS d.. 2 a 8 años do-prisión, multa - ­
d", 2 a , mil p ..sos. Si la p",rsona of",ndida "'9 impubl-"r la pri ­



, . 

.' 

si6n es de 4 a 10 años y multa de 4 a 8 mil pesos. El articulo 
200 dice: "Al que de un modo escandaloso inoite a otro al comer 
cio carnal, se le aplicarán penas de,6 meses a 5 años y multa­
hasta por 10,000 pesos y de 5 a 10 años y multa hasta de 
25,000. pesos cuando se incite a un menor a pr~oticas homosexu~ 
les (22)o 

En los EstadosUnidos son considerados delitos los actos homose­
xuales entre varones, pero no los realizados entre mujeres en ­
todos los estados. Sin embargo interestatalmentevarian mucho ­
los tipos de actos oonsiderados punibles y la naturaleza del -­
castigo. En Inglaterra como en los Estados Unidos, todav!a se ­
considera un crimen en la conducta homosexual; recientemente la 
L&y contra la homosexualidad se ha visto sometida a serias cri­
ticas legislativas. En 1954, una comisi6n especial fue designa­
da por la Cámara de los Lores para estudiar el problema, presi­
di~ndola Sir. John Wolfenden (21). El informe de esta comisi6n, 
conocido como el informe Wolfenden (Home 0ffice, 1957), critic,;1. 
severamente a la concepci6n de que la homosexualidad es una en­
fermedad, y propone que: "no sea en adelante considerada un de­
lito criminal la conducta homosexual entre adultos que pr&sten­
su libre consentimiento y realizada en privado" (pag.25). La -­

Comisi6n sefiala que esta cohclusi6n es consecuencia inevitable 
de la adhesi6n a los principios de una sooiedad libre en la oual 
"tiene que haber un dominio de la moralidad y la inmoralidad pri 
vada en la cual, brevemente, la Ley no tiene que interferir" 
(pag. 24). Cuando el 1960 se presento la moci6n en la Cámara de 
los comunes en concordancia con las comprobaciones del informe -
Wolfenden, fue derrotada por 113 votos contra 99. 

En contraste con Inglaterra y los Estados Unidos, la mayoria de 
los Estados Europeos no proscriben los actos homosexualeaentre 
adultos que prestan su libre consentimiento.. Solo lo - ...... - 0:;..,._ 



hacen: Au"tria, Alemanicc ':1 Noruega. ::n Bélgica igual eue en }"! 
xico la conducta homosexual solo el" punible si entri3ña "iolen­

ciñ, ~i el objeto sexu~l e~ un menor ce edad, ° si ~e atenta ­

contra le decencia. 'Oúolica. Una situé!ci6n similar hall¡:nno!'!' en 

'Ci't":!;=cr~?ca, GreCi2, It~Jt?1 Holanda, C;uecia y SUiZ¿l. En Fr?n-­


cie 1", h:>mo?exualid2co ent'~e adulto'" que orestan !'1U libre con-­


~entimiento no es un crí~~n desde que se promulgó el 


N~nole6n en 1810, 


Dur?nte muchos aDos, en ?mbos lados del Atlántico, lo~ juris-­

t~e u lo" rn~dicos h~n est3~0 en aeneral de acuerdo con ~ue los 

?ctO? (TU9 rei"lizcn en nrivaco y voluntari",rnent8 lo? acuItas 

no ~eberían estar Qoroetidos El 1= L~g~"laci6n Criminal. Pero­

ha~t~ el ~o~ento esta los orinci?ale~ juri~taA y 

m6~fc~s ae c?"i todos no ha encontrado eco en la 

Le~i",12cíón. En !rucho,::' de lo" c6digo"" "e coloca bajo una mi;! 

"'·3 c?tegoría y se oenorninsn ""odomía" o "crímenes contrCl. natu­

re," a actoA tan diferente!" corno los atentados contra la moral­

de un menor V el comercio oral-genital entre dos esposos. 

!ientras los ciudadano". a trav's de sus leaisladores y por m~ 

dio elel derecho crimino.l !'e ¡:¡roponqan influir "iobre la conduc­

ta Drivada de lo" miembros adulto" de la sOciecad, será irn,?osi 

ble di"tinQUir adecuadamente entre los actos sexuales oue le-­

~ionan la "eguridad ¡:¡6blica y el bienestar común, y a acuellos 

oue no lo ha.cen. Las Leye!?' que hemos mencionado sugieren alg:¿ 

na" conclusiones generales: 

Primero, la homosexualidad masculina es un crimen mayor que 

la femenina ~St2 actitud parece ser una traslaci6n directa 

de una ley que considera a la homosexualidad rnascu-­

lina un grave delito y a la femenina ~610 como una descalifica 

ci6n paro el matrimonio ante el rabino. Nuestras Leyes ac-­

tUi'l.les contra la homosexualidaj masculina reflejan la caneer-­

ción antigua que a6n no ha sido superada evidentemente por la­
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sociedad moderna y sus legisladores, de que las mujeres como -, 
los niños, !!fon seres inferiore!!7 no es necesario q1J¡; los hom-­
bree mayores se interesen demasiado por lo que/hacen aquellos­
entre sí. 

segundo, la homosexualidad es un cr!men porque es antinatural. 
En muchos di~tritos el delito no es la homosexualidad como 
tal, sino cualquier acto compreneido bajo designaciones tales­
como "comercio antinatural" o "actos contra n~,turau. Estas 
leyes incorporan y reflejan el tradicional concepto judeo ariA 
tiano "Ley Natural". Caen por consiguiente dentro oe su alean 
ce, aesde el comercio 9ral-genital entre personas ca!'!'acES ha!!ta 
los acto~ sexuales con animalel'l. Tercero, t:ombi~n se csstigC',­
al homosexual en tanto miembro de un grupo minoritario. El 
tratamiento a que lo ~omete el Gobierno Federal es buena ilus­
traci6n de la discriminaci6n que padece. Aunc;ue rara vez se ­
les encarcela s610 por su conduct~ sexual, ~sto no cambia la ­
intenci6n de la Legislac16n ni su amenaza potenc1a1. 
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VI.I.-1Ilxp1ieaciouos Fisiológicas 

Aspoctos Gl"u':tieos, CromosÓmieos '1 Hormonal",s 

~l punto de vista d", consid~rar a la homosoxualidad como ",nf~r­

modad, So origi~ on 01 caraoterístico enfoqu", organicista d",1 
Siglo XIX. Si bian "'s probabl... qUI!! ...n ..1 d",sarrollo s/'lxual normal 
1"1 pap",1 do los tactor",s g...n,!;tioos S/lI lim1t... a la d..t ..rminación­
del sP.xo'",n el foto, l"sto no significa noCosariamontequ~ no - ­
d",s",mp",fi",n ning6n papo.l ",n la ",tiolog!a d.. l desarrollo soxual -­
anormal. ~n una r",visión históricas", obtuvi",ron los sigu1ontos 
informos:Kratf-~bing (65) ...u 1896 atribuía la homos~xualidad - ­
a una "d",g",uli>ración n!l'urop'tica h",r"ditaria", sin una patolOgÍa 
d... gon",rativa d",mostrabl", ...n 01 sistema nervioso; ponsaba quo - • 
oxistían contros ,masculinos y f",ffiAninos on ~l cnrobroJ pr~domi ­
nando 01 C"!ntrotl"monino ..n la homos.,xualidad. MantP.gazza (11) ­
on 1932, adscrib... la homosl"xual1dad a causas orgánicas o ps:!qui­

< cas; r>n torma muy ingoniosa postula quo las causas orgánicas - ­
consiston on una 1nvl"rs1Ón del suministro norvioso do los goni-­
talos l' d.,l r .. cto, por lo qUn la satisfacci6n s,-,xual solo pUr>d", 
obt",nl"rs'" ... n torma p..rv..rsa. 

H1rschfold (11) consld~ró qUn la homos~xual1dnd ~ra ur- ~stado -­
innato condicionado por la constituci6n homosexual bn ~l corn- ­
bro; Hay,.,lock 'l!'111s (11) ..staba do acuordo oon Xraff-~bing, a - ­
tribuy",ndo tal p::.~obl"'na a la oomposici6n hor",ditar1a ....n 01 horo- ­
br~ ..n r .. lac1ón a las sustancias del oerebro .. Froud (33) ~. Glo- ­
v~r (69) suponían qu~ por lo m~nos algttnos casos ~staban d~t~r 
minados cong';:nitamont ... Ie.,y.,rdad <'8 quP. s.. ha invt>stigado muy 
poco ~l asp..oto gon~tico on la otiolog!a do la homos~xualidad. 
las illvast1gaoionos roci..ntom",ntA ...f",ctuadas s'" han limitado'" 
a tr~s puntos: primero, las r,.,lacionadns con la t .. oría d~ Long, ­
d~ q~ los varo~s homos,.,xualbs son g~n~t1camont~ muj..res; s~gun­
do, los estudios da m~llizos ~f~ctuados pr1ncipalmont... por - ­



•• 

Kallman y tercero, el estudio del orden de nacimiento de los h2 

mosexuales. 


Lang en 1940 (69) sugirió que algunos varones homosexuales son 

en rea.lidad "tipos maSCUlinos intermedios, genéticamente feme­

ninos, pero ~~e han perdido todas las caracter!sticas sexuales 


morfológicas con excepción de la fórmula cromosómica ll Es decir,
• 

que los varones homosexual~s: pueden ser genéticamente mujeres ­
pero en cuerpos masculinos. Para verificar esta hipótesis inve! 
tigó la proporción de los sexos entre los hermanos de 1015 hom2 
sexuales~ comprobÓ que había una desviación significativa de la 
proporción normal de 100 mUjeres por 105 hombres, pues la rela­
ciÓn era de 100 mujeres por 121 hombres y que en el caso de los 
homosexuales más pronunciados y de más edad esa tendencia era ­
aún más notable. Esta investigación fué controlada por otra se­
rie de 1296 varones que demostr6 una proporción sexual normal­

entre los hermanos, de 100 mujeres por 107 hombres, Este traba­
jo de Lang, fué confirmaoo 90r Jeusch en 1941 (69) en 2072 hom2 
sexuales, entre los cuales, la proporción sexual entre hermanos 
era de lOD mujeres por 115 varones. La explicación que ofreci6­
Lang sobre estos datos fue que algunos varones estudiados eran 
genéticamente mujeres, lo que daba cuenta de la alta pr090r 
ci6n de varones entre los hermanos de los homosexuales. 

f!{etschle y l'lengart ea) postulan un factor hereditario sexual, ­
basándose en los estudios de Lang ':l eXplican los hallazgos de ­
éste asumiendo un "factor sexual reversivo", del. cual es porta­
dor un gene transmisible por las mujeres a .los nacido.s anatómi­
camente hombres, !?ero potencialmente mujeres. 

Baver 09) de acuerdo con ellos, piensa que la base subyacente ­
de la homosexualidad es una anormalidad en la estructura cromo­
sómica, con la diferenciación sexual subsecuente de ciertas po~ 
ciones cerebral.es, que se extienden a otras funciones ':l estruc­

turas del cuerpo en diferentes grados, pensaba que solamente la 
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concepci6n qen'tica ~e la homosexualidad po~r!. explicar el he­
cho de la exi.tencia ~. ~iferente8 cla.e. de inter.exuali~ad, ­
tanto física como mental pre.ente como tendencia hereditaria en 
cierta. familias. 

Ka11man <93> sef!a16 que si loa hOlllbn. homosexuales se supone .. 
que son geneUcament. femeninos, pero fenot!picamente hombres .. 
intersexuales s!n cromosoma ~ '1.1' hijos .erln todo. muj.rt~~pen 
~aba que 108 ex'mene. citolóqico, mostrarían la auaencia de ero 
mesoma y~ In .1952 Kallman investiq6 SS eaeos de mellizos predo­
minante o exclusivamente homosexual •• , la mayor cantidad .atu ­
diada ha.ta ahorar todo. los mellizo. monocisóticoa mo.traron .. 
concordancia en la conducta manifieata y fueron similaroe en -­
cuanto a la estimación .cuantitativa de la conductl!! homosexual, .. 
eegdn la 'scala de o a 6 de Kine.y. In el qrupo diciqótico, máe 
de la mitad de 108 mellizos de sujetos claramente homo.exuales, 
no exhibía evidencia de tal conducta. Anteriorment. Sanóer en ­
1934 (93) estudió tambi'n e pare. de 98mel08, d. lo~ cuales ••i. 
de ello. eran monociqóticos y .ncontr6 que unicamente la. pare­
jas diciq6tica. aran ~i.cor~ante•• Otro .studio cromosómico - ­
afirmativo, del factor herencia en la homo.exuali~ad fué hecho 
por elater en 1962 (69) en el cual inve.ti~6 el or~en de naci ­
miento de loe homosexueles y la. edades de 8US madre.r comprob6 
en 401 homosexuale. que su orden de nacimiento mo.tra~a una maE 
cada desviaci6n hacia la derecha en la curv~ de di~tr1buc1ón nOE 
mal de edadesr e8 decir que habían naci~o m'. tardiamente de lo 
que se podría esperar. In el qrupo control constituido por 338­
epil'pticoa, 'stos no ~iscrepaban siqnificativamente de la nor­
ma. Las edades de las madres de los homo.exuales mostraba tam ­
bi'n una desViación clara hacia la derecha, tan amplia come ,el­
caso de las madre. loSe menq6Ucos, eprox1m4ndo.e a las cifras oa 
tenidas en un pequefio n~merod. ca.os ". síndrome de Turner y ­

síndrome de ¡(Unafalter mencionados por otro. 1nvest:Lq-.caores. ­

= 
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nefaltar el C'Qt'(IpOrtam1ento es masculino. 


Man.ey ,HampsOft y Hampson (6') en un estudio sobre el desarro ­
110 sexual y la vUa de 1"6 seudobermafroditas 'i de individuos 

con agenesia testicular, encontraron que en 19 casos exist!a ­
una c:ontradicci6n entre los cromosomas sexuales, el destino s!, 

xua1 y 1acrianze•. En cada caso la personaestableci6 un pa ­
pe1 similar 'i una orientaci6n ooneistente con el sexo asignado 

'1 con la crianza, e inconsistente 001'1 el cromosoma sexual. So ­
10 hemos hallado un trabajo sobre.el estudio de cromosomas in ­
dividua1es, la investigación de Pritchard en 1962 (19) en que 

se estudiaron ti varones homosexuales, calificados con seis en ­
la escala de Kinsey. En tOdos los casos se comprob6 el náme.ro 

normal de 46 cromosomaS1 les c~lulas de los casos 1 y 3 que - ­
contenían 45 háb!anseguramente perdido uno en el curso de pre­

paración de las platinas. En todos los casos la constitución ­
sexual cromos6mica fU' la del varón normal. 


En cuanto a lateor!a del o:l;'den de nac:imient.o de loe: homosexua­

les, en otras investigaciones efectuadas por el mismo Slater '1­

Darke (69) en series de 100 a 286 varones homosexuales no se - ­

descubrieron diferencias significativas entre las familias de ­
los sujetos homosexuales y los del grupo control. 


En oposici6n a los estudios de Kallman, se localiz6 el estudio­

publicado por Rainer, Mesn:I,}<:off, Kolb y Car~ 1960 (20) cuyoSC!! 

sos sobre mellizos monocigótiCos discordantes es poco confiable. 

dada la orientación específica de los autores de buscar mellizos 

discoraantes para su investigación. Sin embargo la concordancia 

de un cien por ciento en el caso de los mellizos monocigÓticos 

no quiere decir que la herencia sea el único factor etiológico 

de importancia en la homosexualidad, sino que. simplemente puede 

tener importancia en algunos casos • 
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s~ d~'!lnu.,.stra por cons1gu1...n~ qUl!! graV .... anemal!as d~ los oro ­
mosomas (como .pt1 ~l caso d...l s{ndromA dll!1Uizv=.t..lt...r) D.O son ­
nnCpsaria~ntA importantes .n la etiologÍa do la homos~xualidad 
p indica t>!l forma ,.T.l..dAnt.. qu. la idontidad sAxual n.o .s~ d..­
terminada oxo1usivam..nt... p.Jr ..1 factor C1"OU)s&mieo, llustrando­
la gran importanoia d", los ..1",.nt08 -.xp.r1,.nc1alos ..n modifi­
car ... 1nv~rtir los eonstitur~nt,.1 g.nr:ticos. 

'R!n 1940 Glass (U) ,..xpl100 la homo...xualidad como un problpma ... 

hormonal; sin ...mba:rgo ,.1 h",cho dI> qu. la mayol"!a d .. los indivi.. 
duos con una l1bido hOlllDs..xual praodomimmtl> o Axolus1va, pas",n 
por la ptlb...rtad ...n la ':poca. ad",cuada, pu...d,o significar que ,.1 ... 
d",scubrimi""nto dI" anormalidad., ...nd6crinas significativas ..n la 
bomos",xualidad .. s poco probabl.... 'lal anUdad no pu",d,.. diagnost1 
cars ... por modio dAl .::r.a.m...n fÍsico, no ..x1ít_n bllsta ahora domo:!. 
trac1o~.s eonvi.Z:r:entes d... ~,p!quil1br1o hormonal !'In la homos_xua. 
lidad. 
W1ll1am Pprloff (69) ,.xpone .. 1 h",cho d. qu"" l'11ngÚn pac1 .. nt.....x­
h1~ um alt4'>.raCicSn cons1st!'lnte d ... la. pautas IIIndcSariras qu", ­

ptl.,.da ~xpl1aar sus tlllnd",ncias homos..xual... s.Nunca s... ha oompro~ 
do una r ...lao1ón ,.ntre la .,.l,.coi~n d,.,l obj...to s~xnal 1 ...1 n1v~l­
dI'! "Ixcrecl6n hormonal; .. 1 d",sarrollo d~ la r-.spuesta sé\mal ttn­
10$ dos SeXOS t dP""nd,. más d.,l condloionam1..nto pSiC:Ológico Y' .. 
la disponibilidad dI'! oportunidad SAmaJ. qu~ d .. loa ni.,....l... ! d.... 

'hol'!llona c1rOlll.ant"",. Dosis d... !"str.sg~nos admin1strados a varoDPI 
homos.,xual.,s T"'due..n a v,.oos sus impulsos s,.xuales, ~ro no in­
nuy..n sobr.. la ",l",oción d.ü obj ...to; las sustancias androg':n1 ­
ea., ",n particalar la tostost...rona, no aJ.t.:ora. la !o'>l",cctcSn 1 oua¡¡, 
do So pmpl,.a ,.n grandl'!s oantidados s,. causa sólo Un 1nor.~nto­
d,.o. aetividad Sl!!Jtt1&1 sin d,.snar su obj.to. 

S'and y Okk",ls (69) trataron 100 casos dA p""rvl>rs1ón 1 homos ... 
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xua1idad por castración por medio de estrógenos; logrando unic~ 
mente reducir el impulso sin modificar su dirección. La ~nica ­
variante posible de homosexualidad-que puede casualmente estar­
relacionada con la deficien~ia androg4nica es en los pacientes­
que sufren de eunucoidismo de tipo pasivo, siendo este el 6nico 
caso en donde el tratamiento hormonal puede tener a1gun valor. 

Observaciones como las anteriores nos llevan a pensar que las 
hormonas esteroides, sean del tipo estrogénico o del androg~ne­
nico, no tienen relación alguna con la elección de objeto se -­
xua1 y por 10 tanto con la determinación de la homosexualidad. 
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VI.2.- EXPLICACIa~~~ SOCIOLOGICAS 

En este inciso trataremos la homosexualidad desee el punto ce­

vi~tasociológico para correlacionarlo má~ tarde, con lo~ enfQ 

oues clínicos '1 osicoanalitico!'. .Observamos el incremento de­

la homo~exuali~od en un país en desarrollo, como parte de una­

situación existencial, generada por una sociedad en rápida 

transformaci6n cri.te a menudo parece existir más ?ara la tecnolQ. 

gía que está creando, aueservirf'e de ella. En aRte tino ce 

sociedades los hombres cada vez están m~s solo~ y lo que es 

neor o mejor aún se oerciben así. 

"'i hemo,," ce mire.r la homo"exualicad como "rob1ema de 

dad y como fuente v manifestación de disturhio emocione.l, ¿:ebz. 

rínmos tener en cuenta también el hecho de cuán intimamente le 

e.nqustia del homo"exual, cuanoo ;o;e le ",iente como t?.l, ('l",rivc­

ce 12 esoectativa a unr reacci6n pocial ?dver~a. La renupncis 

oe le. o:ociedada trat2'rlo con criterio meduro y po",itivG, ¡p ­

tc~~ioo a poner m'", de manifie~to 10B a~cectoB s6rdiaoe de la 

conducta homoc:exuel que 1" rea1idca de ellé'. '~n virtllo t'!e r:~­

t~ ~ltuaci6n "'acial, la cur~ ~el homo.exual ~or mftodo a nur?-­

mentA ~~ico8n?lítico~~ le 72~~ce a nuit~n~~0k (80) un 0~jetiv~ 

~ue F~c1ece ciert~mente ~~ falta de re?li~mo. La 2ceQtacif~ ­

ce ,"11 ."ituaci6n t",l cual e" ? 11'1<5: Do",e",ión m,~" "!0cruro. f:e c-u -­

identidad como individuo, tlenen mayor ",ianificaci6n cara el ­

"':)~ciente C'ue ~u ccnvereión ?" la 11:.3,m,::c2>. nor!T.?lir.2c ~e::~u:l.• ""E.9­

cilla~ente, vale m€'" tener ~eno", npur6tico n oue m&", heteroae-­

xuale~" 

Ruitenbeek o12in<". aue he" una creciente c;mane-i6n de Ir ho¡¡:ose­

xualidad ma"'culinc: Drinci?almente é<:ta., .ya que como cisrtas -­

cla"e'" de conr.ucta est~n permitido.!" nor la co!"tumbre· a lC'!" mu­

jeres, Dero suscitan sosoecha~ cuando son practicad~~ por 109­
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hombres, la homosexualidad entre mujeres ha llamado mucho me ­
nos la atenci6n. Este presunto incremento de homosexualidad se 

·. 	 comprende mejor en el contexto de crisis social y de desintegrª 
ci6n de la familia que forma parte de la transici6n crítica por 
lo que atraviesa la sociedad contemporánea. 

La sociedad se está volviendo amorfa, aún a pesar de que los ­
¡ 

individuos que la componen tienen cada vez más conciencia de su 
estado y experimentan ansiedad a este respecto. La competencia­
se agudiza y las relaciones personales profundas se convierten­
en fuente de desventaja para la lucha. La persona'sujeta a vínc~ 
los, sea a lugares, sea a personas, está menos preparada para ­
competir, menos posibilitada de Nencajar~ en este cuadro situa­
cional. 

Los papeles sexuales, así corno los sociales son díficiles. de -­
aprender en esta sociedad y tal vez poco útiles una vez aprendi 
dos,los patrones de conducta establecidos con demasiada preci ­
5i6n, bien p~eden hacer a la gente menos m6vil en la práctica. 

Las relaciones humanas han tendido pues a convertirse en super­
human~s y breves. En medio ':le esta confusi6n general de comunicª 
ci6n entre la gente, tambien la sexualidad ha tomado el aspecto 
de competencia, de rivalidadr la actividad sexual se ha conver­
ti~o en rival del dinero como medida de evaluaci6n de los seres 
hU:r1anosr lo eme otrora se gozaba en priva60, ahora hay que 
ostentc.rlo ante los ojos del :nundo. Nuestras costumbres sexua _ 
les se han "liberado" po:::- decirlo as!, pero el temor y el oélio­
al sexo n·:;) han Clisminuído nece~ariamente. En efecto, las acti vi 
dades sexuales parecen servir a veces de 9ant!'l11a contra los ?~ 
liqros inherentes a toda relaci6n humana~ a menudo, el demostrar 
afecto a otra persona pñrece un riesgo m6s grande de cuanto el­
hombre contemporáneo fuera capaz de enfrentar. 



-r.:s tabÚ ..1 qu .. un hombr.. haga obj~to a un individuo d", igual - :­

s ..xo d.. oualqu1~r signo d.. af..cto. La familia actual no ofr.. ­
el> ya ni r ...fugios, ni rnod"los, al niño ...n desarrollo. A trav':s 

da toda la historia, el hombre y la mujer· han desempefiado pa~­


l",s bi..n d ..finidos ",n sus rospeotivas socil'!dad...s,durant....1 ÚJ.. 

timo m ..dio siglo, ~stos han variado consid..rabl.. m .. nt", ..n nUal ­
tro mundo oocid..ntal. 

~l sociológo alamán H..lmut S:h..lsky, ha soñalado qu~ ",1 pap..l ­

d.. l hombrl'! .. n la soci..dad actual Se ha ~lto cada VI'!; más di ­
fícil. Ahora, los hombres .. stamos tan comprom~tidos en tantas ­
r .. lacicn.. s y obligacionos qu~ nos pr~cupamos más por ad~ptar ­
nos al moldo sooial g~n..ral, qUP por ..stabl~cernos .. n ..1 pa~l­


dI> sor hombr.. s. SCh",lsky (80) s .. pregunta si la ostructura d... 


la sociodad modorna "'s o no r .. sponsabl.. d.. las dificultad..s qu.. 

las rolacion~s h~t"ros",xual.. s han ...ncontrado en ..sa soeiodad;no 

sólo oS singular~nt.. complejo ..1 esqu .. ma soci~tario contAmpo ­
ráneo, sino quo las ocupaoionos mOd",rnas pucd..n s..r .. j ..cutadas­

tanbion por una mu3.or oomo un hombr... Van dp.sapar...c1..ndo rápida. 

m"'nt~ las vocacion",s típicaml"nt.. masculinas y as! como las ocu­

pacion"s masculinas van l!Ionguado .. n importancia, ..n una .,cono-­

mía tl'cno16g1ca ori..ntada a las finanzas y las r",lae1oIVos pÚbl1 

cas, ",1 papp'l masculino ",n la familia tambi:n ha variado. 'll!l Pi. 

dr", ya no pu..d", eon'tar para sust..ntar su masculinidad con la BU. 


toridad que t~n!a An .,1 siglo XIX. La dificultad qUe ti..n~ un ­
hombr", para situars.. on ~l papel d6 padre, s... rcfl.,ja ~n la di­
ficultad qu", oon fr..cuoneia ...xp'...ri~ntan los hijos para identi ­
ficarSe con sus padres 1 aPr...nder así, a v ...rs... as! mismos on 61 

pap..l d .. hombres 1 padr..s. 

~l cambio d.. lugar d",l padre en ...1 hogar, corr.. par.3o oon .. 1 d ... 

la madr... le.s muj.. r .. s s", han arrogado un nu",vo lugar en la socie, 

da~; la mujer d", la olas... roPdia contribuye hayal sostnnimi..nto 

d .. ' su familla aaai e.amo Obligación común ,. corrilOnt.. , ..1 hombrf'! 




le otorga g.neralmente el mando báaico del hogar y de los hi ­
jos, a fin de poder dedidarse de lleno a ganar dinero. La pau­
ta de estabilidad y seguridad que el padre aportaba a la fami­
lia ha pasad,o a ser función de la madre en grado crecient e y ­

a:Óll en su calidad de dominadora, la madre representa ~On. íll'Uch!! 
frecuencia lo ~ico que resta del apoyo que ~a sociedad pree-­
taba antaño a la persona. Con ellor ~l hijo se vuelve en buscá. 
de modelos de masculinidad, m:!s también éstos han sido condi ­
aionados por madres poco más o menos oomo la suya y por padres 
inseguros de su masoulinidad. 

Donde el jóven de la clase media transaurria antaño su adoles­
cencia en una suerte dedamaraderia intima con sus amigos, hoy 
debe mostraree capaz de ~xito social con las chicas o correr ­
el riesgo de tomársele por afeminado. Con padres incapaoes de 
proporcionar derech.os convincentes de masculinidad, madres dom! 
nantes, chicas del grupo de su edad exigiendo logros y la soci,! 
dad que lo presiona para obtener éxito profesional y eoonómioo, 
el hombre moderno podria verse más empujado a huir ~e la masou­
linidad que antaño. El niño se ve atrapado entre lo que los ­
demás esperan de él y lo que él desea para si. Las oportuni-­
dades para una camaradería real y verdadera han disminuido, -­
el var6n en nuestra sociedad es esencialmente un ser' solitario, 
huérfano de todo objetivo real, esclavo de adquirir aptitudes ­
necesarias para hacer dinero suficiente, para estar en una exis 
tencia que el acepta pero que rara vez elige. 

El ser humano se está despersonalizando a ritmo creciente, en ­
nuestro mundo se ve alienado de si mismo y de los demás, el 
hombre está solo en tantos sentidos como nunca lo estuvo ant8s. 
Si examinamos la homosexualidad en nuestros dfas nos sentiremos 
sorprendidos ante su relaci6n con la necesidad del individuo -­
de resignarse a ocupar un lugar secundario y así y todo cuesti.2, 
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nar esa posición, que él no ha aceptado plenamente. La homose ­
xualidad contemporánea debe estudiarse en un contexto que no sea 
la mera patología sexual~ es parte, en efecto. de un problema ­
existencial más vasto. La horr:osexualidad actualmente se está -­
aceptando cada vez más como fen6meno social, podríamos inclusi­

ve anreciar una relación e'ltre su incremento ':l el alto costo de 
la vida actual. con la nec,~sidad de tener amistades en el aislª ­
miento presente. 

Aunque la mujer de la clase media sea acaso más accesible sexual 
mente de lo que era medio siglo atrás, su capacidad para ganar­
se la vida independientemente, hace que sea más dif!cil de man­
tener como esposa ':l madre que no trabaja, a la vez que se torna 
amenazadoramente competitiva si trabaja fuera. No es sin ironía, 

que la radical movilidad social imperante en nuestra sociedad,­

la alienación y la vida solitaria en que se vive ':l la desorgan1 
. zación de la familia faciliten también el dsenvolvimiento del ­
homosexual. En un grupo tan fluído como el nuestro, la misma 
confusión de paneles facilita llevar una sucesi6n de rótulos -­
sociales sin verse identificado definitivamente con ninguno: el 

incremento de la homosexualidad masculina debe observarse a la­
luz del aumento general en la desviación social de nuestro mun­
do. 

El hombre s.egún Kardiner (60) puede llegar a la homosexualidad 

por una diversidad de caminos: 

1)- Por falta de desarrollo a causa de haber vivido aterroriza­


do en su niñez', donde la madre le ha recordádo la realidad 

actual de "desmasculinizaci6n". Esto puede ocurrir, con o ­
sin fracaso de su vida sexual masculina. 

2)- Corno dispositivo de auto-ptteservaci6n en el cual el homose­
xual actúa corno copartícipe femenino de un varón má~ fuerte. 

Es ésta una forma de congraciarse ':l buscar protección, en ­



la que los atributos de masculinidad se sacrifican a la ne­
deaid~d de IIsobrevivir"r esta condici6t:l puede existir con o 
sin actividad homosexual. En el 6lti~ caso, la mujer puede 

asignarse a sl misma el papel de protectora. 
3)- A través .de formas de transacci6n r fracaso en el papel so ­

cia~,e incapacidad de competir ,efectivamente, o privaci6n ­

de la oportunidad para competir que obra como agente "des ­
maseulinizante".' 

4)- Por el rechazo de lB mujer, porque las exigencias de ésta ­
son un agente depletorio antes que complementario. 

5)- Por la fuga en busca de la afirmaci6n de su propia masculi­
nidad, debido a la falta de oportunidades sociales, con o ­
tro homb~ tan amenazado como él, pero con quien podrá aflQ 

jar tu tensi6n y hacer el papel de mujer u hombre o ambos ­
alternativamente. 

Los grupos 3, 4 Y 5, tienen su motivaci6n en una mezcla de miedO 
y deseo de vengarser se huye de la mujer porque se ha fracasado 
en el intento de ser masculino. La homosexu'alidad es un síntoma 
de desastre social y a la vez una v'lVula de escape, porque co~ 
duce esa el,ergía hacia un canal que la encapsula e impide se -­
vuelva explosiva en forma de agresi6n contra la sociedad. Kadi­
ner supone que los hombres CTue sucumben a la "destr'·;lscu11n1za- ­
c16n" social y acuden a otro hombre en busca de satisfacci6n -­
orgástica han tenido una falta de desarrollo en algún punto de­
su trayectoria. Puesto que la homosexualidad puede hacer presa 
s6lo a lo largo del camino del desarrollo, llega a la conclus16n 
de que los mismos factores a los cuales se atribuye el aumento­
de la esquizofrenia y de la delincuencia juvenil son también -­
responsables del aumento de la perversión. 

Estos factores son: el increment~ de las espectativas o exigen­
cias de masculinidad en el hombrer el predominio del uso instr~ 

• 




mental de los seres humanos de modo tal, que las emociones t.ie!:, 

nas y afectuosas no son decisivas en el destino personal de ca­
da uno~ las influencias desintegradoras que actúan en la fa~ilia7 
el ideal del éxito sin esfuerzo en la conquista de oomodidadec 
y de status social~ la presencia de ansiedad universal y el mi~ 
do a la aniquilación. 

La inestabilidad general, tanto como la presencia en aumen:o 
del comportamiento neurótico en nuestra sociedad, nos hacen ver 
cómo el problema de lograr la identidad que acosa al hombre en­
una sociedad "organizacional" ha daf'íado tambi~n su conducta se­
xual~ cuando se ve fuertemente presionado el individuo, es muy 
capaz de volverse hacia canales no conver.ei::>n~lr-"'para su expre­
sión sexual. La homosexualidad es tan s610 parte de la búsqueda 

de la experierroia real en un mundo que, para mucha gente, pare­
ce haber perdido todo lo que otrora sustentaba la humanidad de~ 
de fuera. Ahora, el hombrp. está solor clase, rango, familia y ­

hasta el papel sexual fundamental han dejado de sostenerlo. Re­
cae solo en él la responsabilidad de elegir la base misma de -­
su existencia. La vida como homosexual es una de las posibili ­
d;¡,des que se le presenta en la búsqueda de una vida real en su 
existencia. 



VI.3.8.- CONTRI5UCIC!\'E'i DE SIG!1U~1D FR'i:UD 

Numero~a~ 1nve€tigac1one~ llevaron a Freud en 1892 (P~icoterá­

pia de la Histeria) al conocimiento 6e crue la. c~u.aR m~, in­

mediatas y practicamente imlé)ortantes ('e tno" enfermeéé.o n~ur6­

t1ca han de buscarse en factore~ de la vid~ sexual. Lo impnr­

tanta no eran las excitacione~ seXUAl." crue el inctvid1.!c i;\)bi~ 

re experimentado en le> infl'mcio I ",ino 'u'" re~c:ci~l'le¡q 0, t?~_P~ ­

impresione!'; y el haber reo:oonél1do o no a ellas con le, re ':'!"P. dfn. 

A?oy6nao~e en lo, carc.cteres oe la llexuf'lic?,Q infl'!l'lti1, fu? c2. 

sib1e establecer una Rencilla conexi6n entre la salud, la pe=­
versi6n y la neurosis. 

La normalic'lad resultaba de la re!,re.ión éle ciertoF' 1n!"tintoR ~r' 

determinados comoonentes de lal'! dil"po"'icione'" infe!'l1:ile!'\ y dc~ 

la ..uborain?ci6n de lo'" demá¡;; a l~ 1;'rirnl"clé' éle 1,.., zon?'!'! "'eni~ 

tale1" al !"ervicio de la reproducción. La!: perver1"ionG;'O corre:. 

pon~lan ¡;l. oerturbacionel" de e~ta l"!nte\\'if" por un def"Clrrol10 -­

exageraco y como obgesivo ce alguno de ~~ue110!'! in.,tinto~ ~~r­

ciale",* 

En la primera carta as "Tre., ensayos sobre la Teorír ~Exuel",­

1905 (La", tlb<:?rra.cione'" "exua1e<», Freuél [lropuF'o el t~rmi!lO ¿;é'­

"inver,-,iÓn", nara ¿iesiC'"l'l<,r la C'oneucta. homol'leKua1, óescribien­

do su,'- var11='cade!'1 en la ",i ::<\dente forma: 

a).- Invertidoq A6.,olutos, e1"to e"" acru'll61" cuyo objetn ~e--­

é:Ucl tiene? nece",.rtp.roente crue ser ce l"U roi~:l'O ~exo, 1':(') -­

"'iend.o nunca el sexo ooue<':to objeto ée ."U fe"'eo "",,:u,'.1. ­

Lo" invertido!" 1)bO'olutos ",on ::::renera1:n",nt~ inciC':'''1CeS de -­

reé'li::ar el <".cto ~exual normi'll o no exoerirrentCl.n ':)li:~cer ­

eJ~uno al realizarlo. 

b).- Invertido~ Anfí~eno~ (Rermffrodita~ Psico~exuale~) -~n -­

a0ue110~ cuyo objeto ~exué'.l oueoe ?ertenG!cer inC'ictintc:-­

mente i? uno u otro sexo. La inverl'!ién Cé'r2C(, D\.1:::'" 1':'u!-­

ce excl\J~ivicco. 



c).-Invertidos ocasionales, son los que en determinadas cir- ­
cunstancias exteriores de las cUales ocupan el primer luqa~· 
la carencia de objeto sexual normal y la imitaci6n pueden ­
adoptar como objeto sexual a una persona de su mismo sexo ­
i¡ hallar satisfacci6n (~n el acto sexual con este sujeto. 

Advirti6 que en los invertirlos se encontraban multiples diferen. 
cias en lo que respecto a su manera de Juzgar el p~culiar ca -­
rácter de su instinto sexual. Unos aceptaban la inversi6n sin ­
resistencia alguna, como lo hace el individuo normal con la na­
tural orientaci6n de su libido y defendían su licitud. En cam ­
bio oeros se rebelaban contra ella considerándola patológica. ­
Las circun~tancias temporales tambi'n son variables1 la inver ­
aión databa unas veces de la primera 'poca a que alcanzaban los 
recuerdos del individuo y en otros no había aparecido hasta un 
deterroi n:3do momento anterior o ~osterior a la pubertad. Podr!a­
asími!'!m'-' conservarse durante toda la vida, o desaparecer tempo­
ral~~nter repmesentar un epiSOdio en el curso normal del desa ­
~:ollo o hasta manifestarse en un estado avanzado de la exis -­
tencia del sujeto, tras de un largo geri6do de actividad sexual 
normal. Observ6 también una vacllac:!,6n periódica entre el obje­
to sexual normal y el invertido y aquéllOS casos en los que la­
libido cambiaba de rumbo, orientándose hacia la inversión,des ­
pu~s de una experiencia angustiosa con un objeto sexual normal. 

Freud rebati6 las dos hip6tesis usadas durante mucho tiempo en 

relación con la géneSiS de la homosexualidad, que la considera­

ban como innata o producto de degeneración. Para rechazar esta­

ultima se bas6 en los siguientes aspectos: 

1.- La inversión se halla en personas que no muestran otras gr~ 


ves anormalidades. 
2.- aparece así mismo en personas cuya capacidad funcional no ­

se halla perturbada y hasta en algunos que se distinguen por 
un gran desarrollo intelectual y elevada cultura ética. 



·. 

3.- cuando se prescinde ante estos pacientes de la puopia expe 

riencia m~dica y se tiende a acarcar un horizonte más amplio, 

se encuen.tra que fu' una manifestaci6n muy frecuente y casi ­
una institución en los puec10s antiquos en el cenit de su ci ­
vi1izaci6n, y se halla en puec10s salvajes y primitivosr mieu 
tras el concepto de deqeneraci6n suele limitarse a civiliza ­

ciones elevada!' (J .E10ch). 

El innatismo solo lo acepteS Freud para la primera y más extrema c.!1 
te~oría de los invertidos debido ~ la confirmaci6n de que en ta ­
les oersonas no /'le manifest6 en ninauna epoca de su vida otra oi­
Fecci6n del instinto sexual. La exi~tencia ~e las otras dos cla ­
ses, en esoecial de la tercera, es difícil ya de reconciliar con 
la concepci6n c1e un carácter innato. De aau! la tendencia a sepc­
rer de los oemás hO"tlosexuales, al grupo de los invertidos ~bsolu­
tos, lo cual implica la renuncia a establecer un juicio de valor 
qeneral sobre la inversi6n. Esta es 9ues, en unos casos de carác­
ter innata 'i en otros aparece ce modo diferente, La opinión con ­
traria al irnati.mo se halla constitu{do Dor la afirmaci6n de que 

la inver!"ión es un caracter l'douirido del instinto sexual. Tal - ­
aseveraci6n se funca en: 
l.-aue en muchos invertidos (~ún en los absolutos) 'Cuece señalar­

se una iwpre21ón sexual aue Bctu6 intensamente sobre ellos en 
las primeras énocas de su vida v de la CUCtl constituye una pe.::. 
durable con!1'ecuencia la i!"ic1inaci6nhomosexual. 

2 .-c<ue en otros muchos se .revela la actuC'ciéh de determinedé'·s in­
fluencia~ exteriores de la vida aue en eooca más tern?rana o - ­
tC'rd{a, han conducido a la fijación de la inversión1 trato ex­
clusivo con individuos del mismo sexo, vide común en la suerra 
o prisi6n, pelioros del comercio heterosexual, celibato, debi­
lidad sexual, etc. 

3.-que 	en la inversión se puede anlicar la sugesti6n hipn6tica -­
para sU9rimiriR, cosa oue constituiría un milagro si se trc ­

tase de .un carácter innato. 
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Desde el Dunto ~e vista de Freud se niega en general, la existen­

cia oe un" inversi6n innata; objete éste, que un exámen de los c~ 
sos considerados como de inversi6n innata, revelan siempre la €xi~ 

tencia ce un suceso de la infancia (no conservado en la memoria ­

del i!1oividuo, pero susceptible de '::ler atraído a ella por un ?ro­

cedimiento adecuado) Que determina la direcci6n de la libido. --­

Así pues, pOdría definirse: a inversi6n, como Ul'l'!. frecuente va.r1C'.­
ble del instinto sexual, determinada por un cierto número de cir­

cunstancias exteriore:: de la vida. f.'lás a la seguridad aparenteme.l 

te adcuirida de este modo, !;l0ne fín la observaci6n contrariar mu­
chas oerBonas caen en la adolescencia bajo iguales influencias s~ 

xu~les: seducción, onanismo mútuo, e~c, sin devenir por ello in ­

versi6n o seauir si4ndolo per~urablemente. Así pues, se lleqa - ­

ob::icaé?:::ente el suooner aue la alternativa: Innatismo o Aaquisi ­

ci6n, no es completa y no expl.ies todas las c1r~uh9tancias gener~ 

~reuc expuso que ni con lC' ri"ótesis ae le. inverl'li6n innata, ni ­

con la contraria, quecabC' eX91icada la esencia de la inversión. ­
:::n e2. CJrimer- :::e.SO habría crue especificar qué es lo que se consi ­

cera innato, si no se auiere .:;ceotar la burda eX:?llcaci6n de r",¡e­

una oarsona ~~ce ya con el e~tablacimient~ de una conext6n e"t~.­
su instinto sexual y un objeto deter~inaeo. E~ la segunda hipóte­
sis cue~a en pie la cuestión de si las diver.sas influencias acci­
dentales bastan oor sí solas para e~?licar la adquisición, sin la 

existenciC\ de lIlgo favorable a la misma en el indivieluo. La nega ­

ci6n de este elemento es inadmisible conforme a las deducciones ­
de Freud. 

En el mismo artículo Freud se resiste a separar a los homosexuales 
ce los demás humanos como si se tratase de un grupo diferente con~ 

tituído. Estudiando las sensaciones sexuales diferentes ele las ma 

nifiestamente exteriorizadas, lleq6 al conocimiento de que todos 

los hombres son capaces de la elecci6n homosexual de objeto 'i crue 

en el inconsciente, la han llevado ya a cabo. La orientación de _ 
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sentimientos libipinosos hacia personas del mismo seXO llega a ... 
desempeñar como factor de la vida psíqUica no;r;mal \.ln papel de --­
igual importancia-y de mayor como motivo de enfermedad- que la dl 
rigida hacia el sexo cont;r;ario. La elección de objeto original~.­
mente es indepencUente del sexo 'i puede recaer igua').:nente $obre ... 

objetos masculinos y femeninos, tal como se presenta en la infan­
cia l en los estados primitivos y en ~os tiempos prehistórioos. E~ 

'ta libre elección de objeto sufre después determinadas limitaci~ 
nes crue l' según el sentido en OUe tengan lugar I producen el tipo ... 
normal o el invert1dor por lo tanto otro problema que necesita 
aclaración analítica es el intéres se~ual exc;11,lsiVo d(!l hom):?re 
por la mujer y no tomarlo tan solo c;nmo algo natural, pasado en la 
atracción química. 

La decisión de la definitivacond1,lcta sexual tiene lugar despu~s 
de la ?ubertaq y es el resultado de una serie de factores aún no 
examinados que son en perte oe l'Jat\lr¡all;l!za ~onstit1,lcional, pero en 
parte también de naturaleza accidental. Sin duda al guna estos fe!:. 
tores ?uecJen llegar a poseer tal ~ff)portanc;ia e(ue influencíen en ­
un sentido el resultador gero en ~eneral la multiplicidad de fac~ 
tores determinantes se reflejé! el") la d1vers:j.¿¡ae qe extereorizaciQ 
nes de la conqucta sexual mani fiesti'i del. hombre. ,En los ti99s ce­
invers16n se revela s1eml:)re el predom!nio de aon$t1tl.Jciones a~- ,.. 
caicas y de mecanismos psíquicos ~rim1tivos. 

Observando la interconexi6n entre la sexualidad infant~l, pe¡:ver­
siones y neurosis en 1908 (34) nos dice: tanto en los muchachos ­
como las muchachas se encuentren en los años dep\.lbe,rtaél y a1n -­
siendo normales, claros indicios de una inclinaci6n homosexual. ­
Las perversiones no contituyen bf;l,stial1daél ni d<l'g~HleraC;¿!1~n el ­
sentido pat~t1co de la l:)ala,bra, son el éles¡;¡rrollo ~e qérm~nes CO!! 

tenidos en la c:lispClsici6n sexualindife::eneia!!lª del n1ao, cuya -­
:cel:)resi6n u orientaci6n haciá ;fines más elevados"'$ublimación-está 
destinada a producir buena parte de nuestros rencH.mientos culturl! 
les. 'As! pues, cuando alguien lle~a a ser grosera y manifiesta -­
mél"lte perverso, será m6s exacto deci,r (t).1e ha permanecido como tal 



y que representa un estadío de una inhibición del desarrollo.Los 
psiconeuróticos son personas de inclin~ciones perversas enérqi-~ 
camente desarrolladas, pero reprimid~~ en el curso del desarro ­
110 'l relegadas a el inconsciente. La posibilidad de señalar - • 
siempre en las neurosis la existencia de casi todos los instin ­
tos perversos de la disposición infantil, corno fuerzas producto­
ras de síntomas, lo llevó a definir la neurosis comp "el negati­
vo de la perversión". En ese nismo artículo "Fantasías Histéri ­

cas y su relación con la EisexuaÚdaóu no dice: "un síntoma his ­
térico es la expresión por un lado de una f?ntasía masculina y -­
por otro de una femenina, am"té'.5 sexuales e inconsciente".Ello pa­
rece constituir el mayor grado de cox~licación que ?uede alcanzar 

la determinación de un síntoma histérico y por tanto, no debernos 
encontrarlo sino en neurosis muy prolongadas y muy organizadas. 

Esta si~~ificación bisexual de los sínto~as histéricos es Una - ­
?rueb:J. más de la afirmación de que en el psicoanálisis de suje -­
tos psiconeuróticos, se transparenta con especial claridad la re~ 
puesta bisexual original del individuo", 

En el caso descrito en 1909 (35), su enfasis 10 puso sobre la an­
siedad de castración y la aparición de homosexualidad como una d~ 
fensa contra la amenaza de pérdida de su pene, El niño atribuye ­

en su fantasía, incluso a los sujetos de sexo femenino, órganos ­
genitales masculinosr cuando ésta representación de la mujer pro­
vista de un miembro viril llega a quedar tlfijada" en el niño, re­
sistiendo a tOdas las influencias de la vida ulterior, creando la 
incapacidad de renunciar al pene en el objeto sexual se hace nec~ 
sariamente homosexual y busca sus objetos sexuales entre hombres­
que por algunos caracteres somáticos o anímicos recuerden a la m~ 
jaro La mujer real, tal 'l como luego lo descubre, no puede const! 
tuir nunca para él un objeto sexual, pues carece a sus ojos del ­

atractivo sexual esencial, e incluso puede lleqar a imponerle ho­
rror, por su relaci6n con otra impresi6n de su ,vida infantil~ L~­

visión ulterior de los genitales femehinos, cuya forma se lhter ­
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preta como el resultado de una mutilación y castraci6n, despiertan 

en los homosexuales espanto en lugar de placer. En ese mismo ens~ 

yo Freud postula una muy cercana relación al padre corno otro fac­

tor etiológico de la homosexualidad. 

En su trabajo sobre Da Vinci en 1910 (36) concluye~ la ausencia de 
padre y el crecimiento en un medio femenino o la presencia de un­

padre aébil el cual es dominado por la madre, fomentan una identi 
ficaci6n. femenina y homosexual t igualmente la presencia de un pa­

dre cruel puede crear dificult~des en la identificación masculina. 
Desee este artículo reconoció la función defensiva de ciertas pe~ 

versiones y enfatizó la hipervaloración ael genital masculino, c~ 

mo formaci6n sustituta a la perdida de pene de la mujer. Explicó 

oue los invertidos pasan en los primeros años de su infancia por­

una fase corta, pen'" intensa de fijación a la mujer, a su madre­

en la mayoría ~e los casos, y una vez reprimida ésta, se identifi 
can ccn la mujer y se tornan a sí mismos como el modelo a cuya se­

mejanza elicren el nuevo objeto de su amor~ esto es, buscan horn--­
bres jóvenes y semejantes a su propia persona a los que ':>uedan -­
3~ar como la T.aore los amó a ellos. Explic6 que algunos homose-­
xuales huyen de otra mujer p",r" no ser infieles de ese modo o. su 

medre. 

En el ca~o Schreber (1911), confirm6 aue el ~aranoico lucha con-­

tra una inten!"ificación de su!': tendencias homosexuil"les I lo cual ­
indica una elección ncrcisista ce objeto, afirmando que el perse­
("uidor era, en úl tif1\O término, la. persona amada o e.ntiguamente 
G:naca~ ele la reu::Jión ele ambos aS1:'ectos resulta c:ue el t;>ers8guiC'or 
habrá de pertenecer al mismo sexo que el persequido. Deduce cue 
la líbido libertada es acumulada en el yo, siendo utilizada pilra­

engranoecerlo, con ello r;ü~cla alcanzada nuevamente el estadío de­

narcisismo. Bas&nclose en estos datos supuso que los paranoicos ­

integre,ban una fijación al narcisismo y concluyó que el retroCeSO 

eesde la hcmo~exualidad sublimaaa hasta el narcisismo revelaba el 

alcence ce" la reqresión característica de la paranoia (37). 



En 1913 (38) declara los caracteres esenciale~ ~ue corresponden a 

la neurosis ob~esiva compulsiva correspondiendo a ~stos: la elec­
ción n2rcisista de objeto y la persistencia de la importa,ncia 

erótica de la zona ana17 carc.cteres que correl'lponden de igual ma­

nera a alqunos comoorta~ientos homosexuales. De ahí la relativa­

frecuencia éle encontrcr combinados éstos tipos de patología. En ­
su trc.b2jc pub1icaélo en 1914 "Introducción al Narcisismo" (39) 

encontró oue muchas personas y especialmente. aauellos en los cua­
les el cesarrollo de la lícico había sufrido alguna perturbaci6nr 

uerversiones o inversi6nho elicren a su ulterior objeto er6tico ­
conforme a la imágen de su macre (objeto sexual primario) sino 

conforme o la ce su nropia persona. Demuestran buscarse a sí mi,2, 

mos .como objeto erótico, reeliz::>nco csí su elecci6n de objeto col!. 
forme a un ti'JO C'ue llamó narcisista. Sncuentra crue una r,:>ersona­

Dueee amar de acuerdo con el tipo narcisista de la sis~iente for­

ma: 

él). - lo Gue él es. 

l::).- lo oue él fué. 

c).- lo C!ue le (mstarí"" ser. 


d).- '" alguien que fué alguna vez :9arte de sí mismo. 


Combinaciones y permutaciones de esas 90sibilidades indican los ­

numerosas variedades de elección de objeto homosexual. 

Freud encontró que frecuentemente un [nasoquismo masculino 'i una ­

iéientificación femenina Dodían existir sin que el individuo tuvi~ 


ra una elección de objeto homosexual ~ 'en ell'te caso, la ?erversi6n 

masoquista preservaba al i~dividuo de una homosexualicad manifie~ 


ta.. "El Hombre ce los Lobos" (1918) es un claro ejemplO de este­

tipo de conductar el niño se vuelve abiertamente masoquista hacia 


el padre para ocultar de ese moco una manifiesta conducta pasiva­

homosexual hacia él (41), El hecho de que la homosexualidad es ­

un complejo de formación psíquica fué adecuadamente visto en el ­
trabajo "Pegan él un Niño" en 1919 (42) en el cual explica que el ­


orígen de las perversiones infantiles está en el complejo de edi­


po~ que la fantasía de ser golpeado también si~nifica ser amado,­


aunoue el amor haya sido de::¡-radado por regresión anal s~dica. Tal 




,. 

fantasía tiene un fín pasivo y se deriva de una liga incestuosa ­
con el padre, de tal forma se tiene una actitud femenina sin una­

elecci6n de objeto homosexual. 
En 1920 en "La PSicoq'nesis de un caso de Homosexualidad Femenina" 
(43), afirma que la homosexualidad femenina es tan frecuente como 

la masculina, aunque se haya releqaap su investigaci6n en casi -­
todos los campos cient!ficosr llega a la conc1usi6n de la existerr 
cia de ~na homosexualidad conqénita que había seguido la trayect~ 
ria habitual, no fijándose ni exteriorizándose de un modo incon-­
fundible hasta despu's de la pubertad. La literatura sobre la 
homosexualidad acostumbra no separar los problemas de la elecci6~ 

de Objeto de los correspondientes a los caracteres sexuales somá­
ticos y psíqUiCOS, como si la Soluci6n dad~ a uno de estos puntos 
trajera necesariamente la de los restantes. Sin embargo la expe-­
riencia muestra lo contrario: un hombre en el que predominan las­

cualidades masculinas y cuya vida er6tica siga tambi'n el tipo -­
masculino, puede sin embargo ser invertido en lo que respecta al­
objeto y amar unicamente a los hombrear en cambio un hombre cuyo­
caracter predominante está provisto de cualidades femeninas y se­
conduzca en el amor como mujer, debía ser impulsado, por esta di~ 
posición femenina, a hacer recaer sobre los hombres su elección ­
de objeto, y sin embargo puede ser heterosexual y no mostrar res­
pecto al objeto un grado de inversj.ón mayor que el corrientemente 
normal. Reconoce también que el psicoanálisis no está llamado a 
resolver el problema de la homosexualidad y ~iene que contentarse 
uniCélmente con descubrir los mecanismos psíquicos que cieterminan­
la elección de objeto, enlazando tales mecanismos con las dispos1 
ciones 1nstintivas~ en este punto abandona el terreno a la inves­
ticación biológica, enlazándose con la bisexua1idad b1ol6~ica del 
individuo humano. 

" " En Psicología de Grupo y el análisis del Yo (1921) concluy6 que ­
el psicoanálisiS podría ser aplicaco a el tratamiento de las per­

versiones, mostrando sin embargo muchas dudas acerca de la posib~ 

Hdad da eurC!,e16n de la hQmos.l!!xualidao a través de éste; lila me­
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ta del tratamiento analítico de la homosexualidad v, más allá del 
establecimiento de la potencia heterosexual, la cual frecuentemen 
ee permanece como uno seudo-potencia y tiene que ser ayudada por 

fantasías perversas. Hablando analíticamente, el criterio de una 
cura es la separación de 1a~ catexias del objeto homosexual y la­
habilidad de catectizar al sexo opuesto, así como la capacidad de 
amar a una mujeril (83). En 1922 (44) Freud resume loe factores ­

que hasta el momento se había~ encontrado en la etiología psicOlé 
gica de la homosexualidad: la fijación a la relación materna, el 
narcisismo y la angustia de castraci6nr se5d1a la importancia de­
la seducción y la influencia del factor Orgá:nico en la g'nesis de 
la homosexualidad. Añade un factor de rivalidad inicial con un ­
hermano, "abido al deseo de eliminarlo del lado de la madrer pos­
teriormen~2 en el desarrollo, estos deseos de muerte contra el -­
hermano sucu~ben a la represión y se transforman en lo opuesto,-­

de tal maneéa que los rivales del período más temprano, vienen-­
a ser los ':lrirneros objetos de amor homosexual. :Seto representa-­
lo inverso de lo que sucede en la paranoia y es una exageración ­
del oroceso que lleva al nacimiento de los instictos sociales. 

:::n "El Yo y el Ello" en 1923 (46) eX1;lone que no necesita recurri,t 
ce a la eX1;llicaci6n de una transformación del amor en odio, a f!n 

de vencer la rivalidad fraternal que lleva a la homosexualidad, ­
sino que por razones econ6micas, debido a que la actitud hósti1 ­
no tiene posibilidades de ser satisfecha, es reemplazada por una­
actitud amorosa que tiene más posibilidades de descarqa. En otro 
artículo sobre el Fetichismo (1927) reitera el pa?el de la angus­
tia de castración en el homosexual ante la contemplaci6n de los ­
genitales femeninos (47). 

En "Dostoye,"sky y el Parricidio" (1928) nos dice que la re1ación­

del niño con su padre es una relaci6n ambivalente 'i que además -­
del ocio al ';la.dre como rival, existe una cierta magnitud de c<,r:::':o 

hacia. este. En un momento dado el niño llega a comprender g!.l; la 

tentc,tiva de suprimir al padre como rival será castigado po::' 



aquel con la castraci6n, el !li:'ío por miedo a la castraci6n é'lbal'ldQ, 

na el deí!!eo de poseer a la madre'.:! suprimir al padre~ la cOll)plic~ 

·. 	 ción surge cuando se halla intensamente desarrollado aquel factor 
al que Freud denomin6 Bisexua1idad, entonces ante la amenaza de ­
perder la virilidad por obra de la castración, se intensifica la­

tendencia a encontrar una salida por el lado de la femineidad. s~ 

tuándose en el lugar de la madre y adootarioo su papel de objeto ­
erótico. para con el padre, As!, una intensa di~posición bisexual 
es una de las condiciones o uno de. los refuerzos de la neurosis ­
(48 ). 

'Sn 1935 en 	 !lUna carta a una madre Norteamericana 11 (49) Freud :11en­

ciona que el tratamiento analítico pOdría ayudar igualmente a los 
probleroaí!! neuróticos del homosexual si no había un cambio en la 
dirección de su elección de objeto. En este inciso tratamos de 
resumir brevemente las principales aportaciones de Sigmund Fraud­
a la homosexualidad masculina, sin creer en ello que hayamos ago­
tado o encontrado todas las aportaciones del mismo a ~ste tema. 



.' 

VI.3.b.-DIVERSAS CONCEPCIONES PSICOk~ALITICAS 

Ha existido a través del tiempo una serie de confusiones acerca de 
la etiología de la homosexualidad, por lo que hemos creido oport~ 
no reVFa-r el tema en conjunto y trazar las diversas concepciones­
psicoanalíticas acerca de lr homo~exualidad, para finalmente des­
cribir el estél.do de este cor cepto en la actualidad. 

Ferenczi en 1914 (26) opinó que el ?a!~o más importante h3.cia un c2­

noci~iento más ?rofunoo de este instinto-proposito homosexual, 
fué la su?osición de '1'1ei!'ls '1 Freuñ, de que todo ser huma.no atra­
Vi2"2 por un estado de bisexualidan !,sí'7uica en la infanci;';.1 más­

tarde el "componente homosexual" caevictima de la re]?resi6n ':! sQ. 
Jo unC1 ¡:¡arte de este componente es rescatada en forma su­
blimada, La homosexualidad insuficientemente reprimida puede más­

tarde, 0ajo ciertas circunstancias hacerse manifiesta y expresar­

se en síntoma.s neuróticos, este es el caso de la f?aranoia1 para -
Ferenczi las clases más conocidas de homosexualidad, activa y pa­
siva representan dos tipos funoaments.les de hombres. Utiliza el ­
t,~rmino hcmoer6tico, hacienClo ~nfasis en el aSgecto psíquico del­
im¡:¡ulso, en contradicci6n al termino bio16gico "sexualidadll. Pien. 
sa. que t",.n sólo el homoerótico pasivo merece ser 11 I!'.mado "invert!, 
do" (Freud), llamándole é!. ~ste homoerótico subjetivo. !:llste siente 
ser una mujer no solo en sus relaciones sexuales, sino en toda su 
vida de relaciónr es de manera muy distinta el verdadero hornose ­

xus.l "activo", ~ste se siente hombre en todos los aspectos, por ­
regla es muy y activo, no se descubre nada afeminado en 
su organización mental o corporal, s6lo cambia el objeto de su ­
inclinaci6n a éste Ferenczi le denomina homo-erótico-os 
jeto. 

Otra diferencia entre ~l homoer6tico subjetivo y el objetivo, con. 
siste en que el primero se siente atraído 90r hombres más maduros, 

?oderosos y está en términos amistosos con las mujeres7 el segundo 

por el contrario, se interesa casi exclusivamente en muchachos jo­
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venes, delicados y enfrenta a la mujer con pronuncia~a antipat!a. 
El primero no tiene que luohar con ningún oonflicto interno, 9ue­
de mantener relaciones amorosas afortunadas por años y no teme a 
l'loda, exoepto al peligro externo de verse avergonz.~do1 5U amor ­
ae femenino, carece de la sobreestimulaci6n sexual oue según - --­
Freud, caracteriza al amor. del hombre, no es muy apasionaoo ~ como 
verdadero narciso principalmente d~manda ~e su amante elrecono ­
cimiento de sus atra.ctivos corporales y otras virtuc'JeF.. 

Por el oontrario, el homoer6t1co-objeto está atormentado por la ­
conciencia de su anormalidad, las relaciones sexua.les nunca lo sa­
tisfacen oompletamente y eobreestima a su objeto sexual. A menudo 
o!!tmbia de compaf'!eros sexul'l.les, sin embargo no es por emperficia ­
lid~d como el invertido, sino él con~ecuencia de dolorosas desilu­
sioneB y eSe la búer.;,ueda insi!I.ciable e infructuol'!¡)\ del ideal oe - ­
arnQr (formaciones en serie como lee llama Freud). El homoer6tico­
subjetivo e.t~ en un verdadero estad!o sexval intermedio, ~or lo 
tanto, el'! una anomalía pura del desarroll01 el ho\noer6tiCO-Objeto 
es un neu~6tico ob~esivo. En amPos tipos de ambi-erotismo las ca­
pas mte profunaas de' la mente y los rastros de memoril' m~s anti ­
'!fuo!'!, tel'lt.1monian J.a bisexuaHcl".d. 

La 1nvers16n y el r~moeroti~mo-objeto difieren mucho en cuanto a 

su deearrollo inicial. t,~ tem'lenciR a la inversi6!'l uté prob!lblE;­
mente condicionada constitucionalmente y se refuerza por influen­
cias externas, alguno~ son hijos: únicos muy mimados, etc. Est~ -­
entidad ".be eonsidenrse como una oondici6n·incur!!lble por el a-­
"'Uds', yllI que éstlt s6lo eliminaría todo dntoma que la aoompa .... 
~a~e, como la aneiedad, depresi6n, ete. ~l homoerótico-objeto de­
muestra $er un tipo obsesivo, la sexualidad en ge~eral es bastan­
te o)::,sel!liveI, '\)ero e'. homoer6tic:o es un verdadero com!;)ulsivo .neur§. 
tico. 

Al desiqnar al homoerotismo-objeto como un síntoma neur~tioo, 
F~rf.ne~i e~t' en 090sioi6n a preud, quien en sU teoría sexual, de~ 
cribe a 1$ ~emo~exualidad eomo una perversi6n y a la neurosis por 



el contrario como el negativo de las perversionesr la contradi­
cción sin embargo es solo aparente. Las perversiones tomadas co­
mo detención en metas sexuales 9rimitivas, bien pueden ser pues­

ta~ al servicio de tendencias neuróticas a la repres1óQ, repre ­
sentando un parte la verdadera perversión exagerada neurótica -­
mente y al mismo tiempo el negativo de otra perversión. El homo­
erotismo-objeto es una reacción anormal a la represión despropo~ 
ci~nadamente exagerada del co~ponente instintivo homoerótico por 
el h~:nbre contempor~neo, es decir una falla de su repr9si6n. 

Sadger (26) descubrió en el pSicoanálisis de varios hombres ho­
mosexuales, que intensas inclinaciones heterosexuales se habían 

manifestado en su temprana infancia, más aún, que sus complejos 
de edipo se habían expresado de un modo especialmente pronuncia­

d01 consideró que la homosexualidad que más tarde se desarrollo 
en ellos, ara solo una tentativa de restaurar la relación origi­

nal con la madre. Sadger expreR8 que en los objetos de placer s~ 

xual, el homosexual 1naonsc1~nt~mentA ~e ama a sí mismo (narci -­
cismo), mientras que él mismo está representando la parte feme ­
nína y a=emín~da de su madre. As!, según este autor, ~l homose ­
xual sol.:;:) está más fuertemente ligado que los demás, en este es­

tadío narcislstico, al organo genital similar al propio, liga -­
que per~anece a lo largo de toda su vida y es una condici6n ese~ 
ei éI.l !=le ra su amor. 

Felix Boehm (62) en su "Eomosexualitat una OedipusKornplex" (1926), 
dirige su atención a la parte crue juega ese aspecto del compl~11 

jo de edipo que consiste en el odio del niffo hacia su padre y en 
su deseo de muerte y deseos de castración activos contra··~lll. ­
Ha d~~ostrado que al realizar los actos homosexuales, el hombre 
muy frecuentemente también tiene dos fines: 

1.-2·~cer a su compañero impotente para el acto heterosexual, en 
cuyo caso es meramente una cuestión de mantenerlo alejadO de 
las mujeres. 

2.-castrarlo, en cuyo caso quiere tener posesi6n del pene de su­
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compañero, as! como aumentar su propio poder sexual con las m~ 

jeres. 
Boehm llega a la conclusi6n de que las fantasías que suelen te'ner 
los hombres de que'la vagina de la mujer oculta un pene peliSrc­
so, enorme y movible- un pene femenino-recibe su valor patogéni­

co del hecho de estar inconscientemente conectadas con ieeas del 
terrorífico y enorme pene del padre. presente y escond:!.do en la " 
vagina de la madre. Señala que frecuentemente el hombre oesea en 
contrar el pene del padre dentro de la madre 'y que este ceceo se 
basa en impulsos agresivos contre>, el pene de su padre·t el irnpul­
so de atacar el pene dentro de la va~ina de la madre y la re?re­
si6n de esos impulsos destructivos, ~on factores importantes - ­
piensa Boehm para el establecimiento oe una conducta homosexual. 

Numberg en 1936 señala que en la homosexualiead manifiesta 5par­
te de la gran importancia de la ambivalencia, es muy frecuente ­
la presencia de ansiedades ¡::¡aranoides, al igual que lo enfé:tiza,n 
Mecdar, Roheim, Pfieffer y posteriormente Klein, señalando eue ­
si las an!:iedades paranoiéle~ son demasiados intensas se creé.: una 
defensa homose:-:ual, la cual'cuede secumbir ant'e la fuerza. de las 
mismas/cayendo posteriormente I'!n una psicosis. 

Abraham en 1944 (1,2), postula que existe una relaci6n de los m~ 
cani~mos psíouicos de la neurosis obsesiva (alaunos~utores con­
cidercn a la homosexualidad como una verdadera neurosis obsesiva) 
y los estados de melancolía. En ambos se encuentra en la vida -­
instintiva del sujeto, un alto grado de amei\'alencia. ~ue se ma­
nifiesta por la necesidad de adaptación entre las emociones de ­
amor y odio y las tendencias hetera y homosexuales. Freud demos­
tró en su estudio de la melancolÍa (1912) que deS'oués de perder 
el objeto de amor se recupera nuevamente mediante un proceso de­
introyección e inconcientemente se identifica el acto de perder 
un objeto con la destrucci6n del mismo: de donde se infiere que­
el homosexual al gerder a su parteneire, eouipara la perdida con 
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la destrucci6n de su padre, con 10 que se hace posible una rela­
ci6n incestuosa con la madre, que lleva a un estado angustioso y 
compulsivo de búsqueda de otro sujeto, que sustituya al objeto ­

·. 	 destruído, para contener tal impulso. Se ha reconocido la exis 
tencia de dos tendencias p:acenteras diferentes en la fase anal­

52dica: una más primitiva, ~ue tiende a ~l~r el objeto y des ­
truirlo y una posterior, te¡;diente a retenetl::::y controlarlo. - ­
Abraham, llega a la conclusión de que el melac6lico regresa al ­
nivel más bajo oe esta fase pero no se detiene' allí. su libido­
tiende a una fase canibal!stica,en la cual su finalidad instin­
tiva es la de incorporar el objeto en si mismo. A ~esar de una ­
regresión tan profunda, el melanc6lico no puede eSC~Dar a la an­
gustia de sus sentimientos ambivalentes y tal conflicto hace que 
se tienda a una etapa más primitiva cuyo fin 10 constituye la -­
succión. Al homosexual tampoco le interesa realmente relacionar­

se con el objeto total que e1'l su parteneire. solo le intereso. la 
introyección de las partes que ~l consi~er2le son necesarias, 

sin tomar en cuenta las necesidades de su compañero, ::azón bási­

ca por la cual estas relaciones son 1nsatisfactoriasr 10 único 
que le interesa es la incorporación,tragando, mordiendo (fella ­
tio) partes del mismo e Uidentificarse" con esa parter el pene,­
que es en ultimo'caso su padre. La madre es alternativamente re­
presentada por las nalgas que a su vez Eepresentan los senos. 

Abraham infiere que el homosexual activo está viendo en el otro 
sujeto a su 	madre, la madre que él quiso destruir y en esa for­
ma el "pene 	malo" que le persigue, en forma de sentimientos de­
culpa y autoreproches, pudiendo tener la fantasía el sujeto pa ­
sivo de que 	e"tá obteniendo en tal forma las cUi;.lidades masculi ­
nas que a él le faltan, al mismo tiempo que está castrando al Pi! 
d~e hostil que él tuvo. Estos roles se sucecen simultáneamente ­

y altt:ernativamente. Eu ambos casos la libido sufre un considera­
ble grado de regresión narcisista aunque de ningun modo tota17 ­

el fin sexual del individuo es privar al objeto de una parte de­
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su cuerpo, atacando su integridad sin destruir su existencia~ se 
puede pensar que la relaci6n hnmosexual es ambivalente, con una 
fase agresiva encubierta sutil o abiertamente, mediante tantas ­
técnicas como experiencias haya tenido el sujeto, existiendo una 
necesidad de cercanía con el objeto para no sentirse abandonado 
por éster en este caso estamos hablando de una incorporación - ­

parcial de objeto. La parte del cuerpo que ha sido introyectada­
es eqil.~P?r8d~eneralmente con el pecho femeninor en el·homose -­
xual se infiere la existencia de un pecho-pene simultaneamente ­
adquirido, el pene (padre) "bueno u que él quiso tener, el pene 

(p3dre) "malo" que él quiso destru!r, el pecho (madlte) "bueno" ­
gue él quiso le fuera oado, y el pecho (madre) "malo" que lo - ­
persigue. 

Abraham postula que la tendencia del homosexual a retener el ob­
jeto de amor, tiene sus fuentes en la fijación de la libido en ­
la primera fase del nivel anal sádico (retentiva), en los melanc~ 

lic08 se observan tendencias perversas consistentes en la utili­
zación de la boca en lugar de los genitales durante SUs actos s~ 
xuales, basados en impulsos canibal!sticos. La psicoqénesis de la 
melancolía se vincula a frustraciones ocurridas durante la infan. 
cia oel individuo, el cual tiene fuertes sentimientos hostiles ­
contra todas las personas que frustraron sus narcis!sticas nece­

sidades de amor. La totalidad de su agresión se dirige en última 
instancia contra una sola persona, aquélla de, quien estuvo enaroQ. 
rado en su infancia. En los análisis efectuados, Abraham encon ­
tr6 oue la actitud ambivalente de los pacientes homosexuales ma~ 
culinos, con sus hostiles impulsos caniballsticos estaban diri ­
gidos principalmente contra la madre. Bychowski hacia 1945 (14) 
explica la desviación homosexual como resultado de una busqueda 

desesperada del yo, no solo de la madre perdida, sino también ­
de su previa virilidad proyectada y expulsada. 

Bergler en 1947 (10) llegó a la conclusi6n de que la homosexua­
lidad mascúíina se originaba en un conflicto oral de naturaleza~ 
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espec!fica~ opinaba que detr~s del anhelo homosexual por el pene 
del objeto sexual, se hallaba oculto el deseo inconsciente de -­
conseguir el pecho materno. Concluy6 que el nií'íomedianteun ¡;lrQ. 
cedimiento sustituto niega su desengaño (destete) y repite acti­
vamente, usando la "compulsi6n" inconsciente a la repetici6n - ­

(Freud), lo que ha experiü~ntado pasivamente, intentando as!, ­

reestablecer su narcisismo ~eRionado. En lugar de ser el recep ­
tor pasivo de la leche materna se convierte a través de su pene­
3n un activo dispensador de orina (posteriormente esperma)r esto 

explica la hipervaloraci6n osícruica de la orina en la infancia. 

El homosexual s6lo logra en parte esta sustituci6n normalr es ­
incapaz de renunciar el pecho materno e inconscientemente lo -­
busca bajo el aspecto del pene en su objeto sexual. Para auienas 
parece fantástica ésta formulaci6n sobre la identificaci6n del ­
pene y pecho en la homosexualidad. Eergler dá un ejemplo entre ­
otros muchos de su experiencia clínica: "un paciente teniendo -­
7 años oe edad, observó repetidas veces en el campo, a unas git~ 
nas dando de mamar a sus hijosr ésto 10 excitó sexualmente y 10­

llev6 a haéer 10 siguiente: tom6 una larga pajita, introdujo un­
extremo 'en su pene y después de colocarse el otro en la boca, b~ 
bió su propia orinal!. Es dificil imaginarse un ejemplO mas claro 
de "Fantasía lIutoer6tica" y de' equiparaci6n de pene y pecho y de 
leche y orina (semen). Bergler establece la diferencia entre la 
homosexualidad manifiesta y la falsa homosexualidad. Esta última 

es para el autor una identificaci6n femenina 'inconsciente, la di 
ferencia entre ambas se establece desde distintos puntos de vis­
ta: 
l.-El nivel de regresi6n,: en la perversión homosexual, la regre­

siÓn es oral, mientras que en la homosexualidad espuria,la fi 
jación es fálica. 

2.-La identif1caci6n inconsciente: el homosexual se identifica ­

con la madre pre~d!pica en papeles activos, o con el niño en 

papeles pasivos; existe otro tipo que, para encubrir la situ~ 



o' 	 ci6n anterior, se identifica con el padre edípico (activo) o 
con la madre edípica (pasiva). En la homosexualidad espuria, 

hay u~a identificación y uma fijación en el plano edípidor ­.. 
existe un complejo invertido y la identificaci6n se efectúa­

con la madre éd!pica, 10 que dá un individuo afeminado (9a ­
sivo-femeninQ) .Exi ste además otro, tipo que trata de encubri r 
esta situación básica, haciendo identificaciones que 10 pre ­
sent~n como un hipersexua1. 

3.-E1 Yo: el homosexual manifiesto acepta conscientemente su ho­ /
I 

mosexualidad, con o sin culpa, mientras que el homosexual es­
purib la rechaza conscientemente y se autocastiga por sus te~ , 
dencias homosexua1esr además el homosexual manifiesto reacci~1 

/
na con mecanismos de oralidad y fuertes sentimientos de irrea 
1idad e inseguridad. 

4.-Relación Objeta1: el homosexual manifiesto rechaza a las muj~ 
res, mientras el espurio las buscar generalmente se presenta­
como un individuo sexua1mente débil o como un hipersexua1, en 
la mayoría de los casos alterna entre periodos de hiperpoten­
cia e impotencia. 

5.-Narcisismo: la sobrecompensación narcisista del homosexual ma 
nifiesto es megalomaniaca, mientras que la del espurio es - ­
histérica. 

6.-Tratamiento: los homosexuales no lo buscan y cuando lo hacen­
su pronóstico no es bueno, el homosexual espurio se presenta 
a tratamiento generalmente por trastornos 'en su potencia se - V 
xual y en general tiene buen pronóstico. 

Fenichel en 1947 (25) piensa que dado que el homosexual, como -­
todo ser humano tiene originalmente la capacidad de elegir obje­
tos de uno u otro sexo, cebe tener limitada esa capacidad de 
elecéi6n a objetos de sU propio sexo. Se plantea tal situación ­

en los siguientes términos: el hecho de elegir un parteneire se­
xual del mismo sexo no puede ser designado simp1ement~omo 1ns _ 

tinto parcial infanti1~ el sexo,de1 parteneire es mucho menos -­



..... -- --

importante para el niño que para el adulto y durante el periodo 
de latencia y en la~dolescencia, regularmente aparece un cier­
to grado de homosexualidad más o menos manifiesta. El hecho de 
Que en una persona normal la elección de objeto quede m~s o ma­
nos limitada al sexo' I cOlstituye en sí un problema. Tal cues­
ti6n presenta una dificulta~ menor en lo que se refiere al va ­
ron por cuanto su primer ob leto amoroso-la madre-t;>ertenece al' ­
sexo opuesto. En toda persor.a queda, como residuo de la primit!. 
va libertad de elecci6n, cierto grado de sentimiento sexual ha­
cia el propio sexor tal libertad puede ser atribuida a la bise­
xualidad biológica del hombre. 

Fenichel opina que el homosexual se identifica con la madre fru~ 

tradora en un aspecto particular, al igual que ella, ama a los ~ 
hombres. En muchos casos esa identificación se produce como "una 

identificación con el agresor", cuando se ha temido consciente ­
mente o no a la madre. Luego esa identificación puede tomar va ­
rias :Hrecciones: el tipo de individuo más rrarcisistSSLue femeni­
no, se esfuerza por asegurarse un sus,tituto para sus deseos edi 
pic~5r habiéndose identificaco con la madre, se comporta como an 
tes había querido que su madre se comportara con élr - - actúa ­
como s1 fuera su madre, es~á centrado emocionalmente en su obje­
to amoroso, disfrutando as! del goce de ser amado por sí mismo. 
Estando narcisistamente enamorados de sí mismos y de'su pene, sien. 
do "caracteres fálicos" y estando fijados a aquella fase, esas ­
per80naS habitualmente aman a varo~es adolescentes, que los re ­
presenten a ellos mismos en la etapa de su propia adolescencia. 

Para Fenichel el cuadro clínico es muy diferente cuando a con ti­
nuaci6n de una 1dent1ficaci6n con la madre, el desarrollo ulte ­
rior es determinado con una fijaci6n anal. El deseo de una grat!. 
ficaci6n sexual con la madre se ve transformado en deseo de go ­

Zar de la misma manera en que lo hace ella. Con ésto como fuente 
de estímulo, el padre se convierte en su objeto de amor, el 1nd!. 
viduo se esfuerza por someterse a él, como lo hace la madre de _ 

• -------------_ ~"'-=.~"'- -_ ••,'­
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2,- que su prooio pene no es destructivo. 
3.- que su miedo a que sus relaciones sexuales con su hermano o 

hermana sustituto se descubran y que a él se le eche de la­
casa, sea castrado o asesinado. no tiene fundamento, dado ­
aue sus actos homosexuales no han tenido malas consecuencias. 

4,- que ha tenido cómplices y aliados secretos, porque en su vi­
da temprana sus relaciones con su hermano o hermana sustitu­
to significaron que los dos estaban aliados para destruir a 
los padres, separadamente o combinados durante la copulaci6n. 

En su imaginación su compañero amoroso ejecutará a veces. el pa­
pel del padre, con cual emprendió ataques secretos sobre su ma ­
are durante y por medio del acto sexual y a veces su hermano, -­
qUién con él mismo, destruyó el pene del padre dentro de sí mis­
~o, Si el miedo al cuerpo "peligroso" de su madre es demasiado ­
fuerte y una buena imago de la madre no ha podido desarrollarse, 
sus fantasías de aliarse contra su padre, contra su madre y de ­
unirse a su hermano contra ambos padres, lo inclinarán a establ~ 
cer una posición homosexual. El impulso del niño a maldisponer ­
sus objetos unos contra otros y a obtener poder sobre ellos ase­
gurándose aliados secretos, tiene sus raíces en fantasías de -­
omnipotencia, en las cuales por medio de atributos mágicos, de ­
excrementos y pensamientos, heces venenosas y flatos se introdu­
cen dentro de sus objetos para dominarlos y destruirlos, 

. Estas fantasías de grandeza y omnipotencia hacen que el homose ­
xual tenga miedo de ser atacado por sus objetos en la misma for­
ma secreta en que él los ataca a ellos y a veces también miedo ­
de que sus propios excrementos asuman de algún modo, una existe~ 
cia independiente, no estén bajo su control y hagan daño a sus ­
objetos internos y externos contra la voluntad del yo. Cuando el 

individuo está más ocupadO con la ansiedad paranoide en lo que ­
respecta á las heces y pene como perseguidores, su objeto de - ­
amor del mismo sexo representará ante todo un aliado contra los 
perseguidores. 



.' 
Su deseo libidinoso de un "buen" pene ser~ fuertemente sobre--­
compensado y servirá al prop6sito de ocultar sus sentimientos 

•• 	 de odio y temor frente al pene "malo". Si tal compensaci6n frac!l 
ea, su codio y miedo al objeto de amor se manifestará y tendrá -­
por objeto una reversión paranoica de la persona amada en perse­
guidor. Estos mecanismos, que son dominantes en casos de carác ­
ter paranoide, entran aunque en menor grado, dentro de toda ac ­
tividadchomosexual. El acto sexual entre hombres sirve siempre ­
para gratificar impulsos sádicos y para confirmar el sentimiento 
de omnipotencia destructivar detrás de la relaci6n libidinosa -­
positiva con un "buen" pene como objeto de amor externo, acechan 
en mayor o menor grado, de acuerdo con la cantidad de odio pre ­

sente, no solo odio al pene del padre, sino también impulsos - ­
destructivos contra el compañero sexual y miedo a éste por tales 

impulsos. 

Klein piensa que el deseo del homosexual de mantener a otros hom 
bres alejados de las mujeres, es decir de su madre o hermanas, ­
está basado no solo en celos primarios a su padre, sino en un -­
miedo a los riesgos en que su madre incurre al copular con él. ­
Ya aUe esos riesgos surgen no solo del pene de su padre, sino -­
también de su propio pene sádico ésto lo predispone para fijarse 
a una posici6n homosexual para no destruirlas. Está de acuerdo ­
en que el deseo del niño de castracr a su padre \)ara conseCfUir su 
pene y ser potente en la relación sexual con la madre, es lo que 
lo impulsa a una relaci6n homosexualr en algUnos casos ha encon­
tradocque había no solo el deseo de tomar posesi6n de un pena e~ 
pecialmente potente, sino de acumular una gran cantidad de semen 
que de acuerdo con sus fantasías era necesario para dar a su ma­
dre gratificación sexual~ además necesita poner penes IIbuenos" y 
semen "bueno" dentro de él para hacer bueno también el interior 
de su cuerpo. 

Por otra parte, si predominan sus tendencias sádicas su deseo de 

tomar posesi6n ~el pene del padre y del semen por medio del acto 



homosexual, tendrá 'ste también en parte, un fin heterosexual, ­
porque identificandose él mismo con su padre sádiCO, tendrá más­
poder para destruir a su madre copulando con ella. Se ha dicho ­
más de una vez oue el instinto e9istemof!lico, es un impulsor de 
la realizaci6n del acto sexualr pero cuando el individuo obtiene 

gratificaci6n de un instinto en conexi6n con actividades homose­
xuales, lo emplea en parte para aumentar su eficacia en la posi­
ci60 heterosexual. El acto homosexual está destinado a realizar 
los tempranos deseos de la infancia de tener l~ oportunidad de ­
ver en (Tué sentido el pene del padre difiere del propio 'i é'ver:,,­
~Jar en que forma se comporta aquél cuando copula con la madrer 
el individuo necesita saber c6mo hacerse más potente y apto en 
la relaci6n con la madre. 

Durante la fase femenina (Rleio) el ni~o tiene una fijaci6n oral 
de succi6n sobre el pene del padre tal como la niñar considera ­
la autora. que esta fijaci6n es la base de la verdadera homose·-­
xualidad. El niño quiere sacarle por la fuerza el pene del padre 

a la madre, que imagina dentro de ella y en consecuencia dañar ­
la, estos ataques representan las primeras situaciones de rivali 
dad con ellar'el apoderarse por la fuerza del pene el padre y -­
de los excrementos y niños del cuerpo de la madre, lo convierten 

en el rival de sU madre y hacen surgir un intenso miedo al des ­
quiter cuando la destrucci6n imaginaria del cuerpo de la madre ­
ha sido más sádica, mayor será su temor a ella como rival. Si e~ 
te temor a su madre y el miedo al pene del padre son excesivos, 
de modo que le sea imposible vencer del todo esa fase femenina, 
esta fase será un impedimento grave para el establecimiento de 
una posioi6n heterosexual. 
El sentimiento de culpa del niño frente a la madre y sU miedo a 
que el pene "malo" del padre pueda dañarla, contribuyen a inten­
tar restaurar el pene de el padre, develvérselo y unir a ambos -' 

padres de un modo cordial. Este deseo en algunos casos puede ha­
cerse.tan dominante, que el sujeto abandonará a su madre como OB 



.. jeto de amor y la restituirá a su padre por completo~ esta situª 

ción lo lleva a una posición homosexual, en cuyo caso la homose­

xualidad servirá al proposito de hacerrestituciones al pene del­

padre, cuya función sería entonces restaurar a su madre y darle­

gratificación. 

Heimann (1949) está de acu~rdo con Rlein en los factores etioló­

gicos de la homosexualidad:acepta una "cosición femenina" en el 

niño y sitúa la homosexualidad en la oosición depresiva que ac ­

túa como estímulo para la búsqueda de otro objeto de amor que no 

sea la madre, además en este estadío el sujeto es frustrado por 

su madre de variesmaneras y de modo particular durante el des­

tete: la pérdida de pecho externo intensifica la identificación 

con la madre. Entre los deseos por el padre son predorr.inantes ­

los impulsos por el cene paterno. homologado ampliamente al co­

mienzo con el pecho~ el ci~o desea succionar, tragar e±ncorpo­

rarlo oralmente, así como a través de su ano y pene, a los aue 

considera com6 organos receptivos. El ni~o desea penetrar con ­

su propio oene al cuerno de su pedre oor la boca, ano y genita­

les, en la última parte del orimer año (55,56). 

Thorner en 1949 divide a la h~mosexualidad Masculina en oasiva 

y activa, opina 0ue en la homosexualidad oasiva, el sujeto es ­

la madre que devora los objetos, mientras en la activa es la rr.~ 

are buena aue dá el pecho. For ese mismo tiempo Rosenfeld (79) 

explica que sus procias exoeriencias coinciden con los puntos ce 

vista de Klein en que la oosición paranoice en el temerano nivel 

oral es real y aue la homosexualidad se desarrolla como defensa 

de lps crimitivas ansiedades paranoides. Con~idera a la homose­

xualidad de tiDo narcisl~tica como cre~2 a través del mecanis­

mo de identificación oroyectiva; así un hombre a través de la -­

proyección de sus procias tendencias puede identificarse con - ~ 

otro, proyect~ndo partes de él mismo, en es?ecial su proDio pene, 

siendo ~sto el origen ~e la atracci6n narcisista y ho~osexual. 



En el Symposium de la B~itish Psychoanalytic Society (79) los ­
doctores Dsher, Tomner y Heimann llamaron la atención sobre - ­
una imagen materna perseg1Jidora 'l devoradora en la homosexuali­

dad, mientras que Anna Freud, discutió la figura materna casti­

gadora 'l castrante en la homosexualidad masculina. 

Rado hace una división de la actividad homosexual en tres varia­
bleso ti,?os: ,Reparativos, Situacionales e Incidentales o Varia­

cionales. En los tiros reparativos se encuentra C!ue la conducta 

homosexual aparece a causa de la inhibj.ci6n del acto sexual nor­
mal por temores al acto heterosexual e impulsos agresivos repri­

midos, debido a los cuales las modificaciones a la elecci6n de ­
objeto sexual vienen marcadas por un alto grado de inflexibidadr 

el incividuo depende de ellas para la ~lena satisfacción en to ­
das las circunstancias. En los tipos situacionales, se encuentra 

la conducta homosexual debida a la falta de oportunidades, la -­
segregación y otras circunstancias que oueden forzar a un sujeto 
a buscar la satisfacción orgástica en una adaptaci6n homosexual­

temporal. tal conducta es producto de deliberación consciente -­
antes que un proceso inconsciente. Por lo común se abandonan ta­
les actividades tan pronto como la situación cambia. En los ti ­
pos variacionales, el individuo aún en circunstancias ordinarias 
puede ceder al deseo de vari.ar en la actividad sexual (74). 

Pasche en 1950 encontró en el estudio de la homosexualidad masc~ 

lina-rechazada. manifiesta o sublimada-además de la bisexualidad 
común cierto número de factores constitucionales y adquiridos. La 

configuraci6nfamiliar localizada por él era la siguiente: El p~ 
dre ausente o presente pero débil, autoritario o violento, se 

consideró siempre como lejano afectivamente de su hij07 la aoa ­
mnesis reveló a menudo que las relaciones precoces con el padre­

habían sido muy erotizadas y que es la brutalidad y el carácter 

no :orogresivo de la rupt 1Jra con él, lo .'J'ue cabe considerar como 

factor determinante. El padre en a?ariencia no significa nada ­



•. para el hijo, pero en el fondo sigue siendo un objeto de amor tan 
erotizado como pudiera serlo antes del comienzo del complejo de 

edipo. Otro factor que considera Pasche aún más decisivo y que ~ .' no fálta segÚn ópinión de él est cierta concepción de ~a madre, 
no fálica como en el caso del fetichismo, sino por el contrario 
castrada~ esta madre IImutilada" espera de su hijo y no del mari­

do la satisfacción de su envidia del pene, envidia que tiene un 
caracter narcisí stico I pues ella qu1er=.ser hOlobre 'i c;ompletada ­
bastarse a sí misma. El hijo varón es el medio de realizar esta 

fantasía infantilr el hijo que se consider~como el símbolo del ­
pene deseado de su padre, no puede liberarse de la madre sin que 
l!ili!Parezca ésta como una prueba y un·a amenaza de castración ~ de 
ahí las tentativas ulteriores de falización de la madre. Por o·· 
traparte, reducido o creyéndose reducido al estado de pene, ti~ 
ne tendencia a investir eróticamente la totalidad de su cuerpo a 
expensas de sus organos genitales. Todo esto parece que explica 

su búsqueda de personas provistas de pene, realizando así su -­
identificación con la madre, otestiguando al mismo tiempo de mo-. 
do complementario,la existencia de su propio pene con quienes no 
carecen de él (71). 

En 1955 Barto1ini ~eña1a que la fijación de la libido a nive1es­
orales en el homosexual hace que sus cone~iones en el plano geni 
tal sean a6biles, favoreciendo cQn ello la regresión que es est~ 
mulada por otra parte, por ansiedades provoca~as por la genital~ 
dad. Bartolini opina que se realiza una división de la madre en­
madre-pecho buena y mujer-genital-mala. El pecho-bueno-madre es 
lo que buscan a través eI.e los penes inagotables que siempre gra­
tifican, y crue consiguen en su fantasía a través de la búsqueda 
de sucesivos penes, que para ellos tienen el valor de uno solo, 
el pecho-malo lo lleva al pene malo que les hace ver a su pro ­
pio pene como malo también, lo que acentúa sus ansiedades depre­
sivaS1 así, 21.1 introducir su pene activamente, están destruyendo ¡¡ 
y perdiendo la identificación con su madre, lo que hace surgir ­



•. ansiedades paranoides, pues sus impulsos destructivos hace que ­
sienta a la mujer como perseguidora (retaliación). No solo se 

fienden del peligro de castraci6n mediante la huida de la mujer, 

también recurren a la identificación con ella, convirtiendo su ­
ano y su boca en equivaler:tes de la vagina castradora. As! nece­

citan la eyaculación del parteneire para de .ese modo apoderarse 

de la potencia del pene, le que equivale a una castraci6n, pero 
como ésta también represent~ la ,suya (identificación-pro'lectiva) 

tienen crue recurrir al mecanismo de negaciónr as! después de -­
agotar un pene, necesitan encontrar otro con plena potencia para 

asegurarse de ese modo la integridad del suyo, de tal modo sur ­
ge el papel fetichista del pene. 

Continúa Sartolini, el sujeto realiza mediante la identificación 

proyectiva el control mágico del objeto colocando en ~ste par-­

tes suyas, ésto corresponde a lo que Grinberg (7) denomina II con­

dición anim!stico-objetal lt , mecanismo mediante el cual se trata 

de ejercer un control mágiCO mediante la reconstrucción de la -­
unidad perfecta entre yo y no-yo. Se intenta identificarse con ­
el padre en un nivel·oral o analr el carácter repetitivo del ci­

clo se debe en parte a que los demas hombres son solo sustitu -­
tos del padre, pero no son él mismo, de modo que nunCa se logra 
la anhelada identificación. Resumiendo en el acto homosexual: ­
a)- el pene de el parteneire es el reemplazante del pecho, bus­
cándose a través de un pene ideal, el pecho continuamente grat1~i 

cadorr b)-mediante la identificació.n proyectiva se obtiene la -­
gratifiCación que se hubiera deseado tener de la madre, actuando 

el sujeto como talr además esta identificación sirve para contrQ. 
lar magicamente al objetor cl-se trata de eludir la angustia de 

castración, huyendo de la mujer e identificándose con ella en ­

sus aspectos agresivosr d)-la identificación proyectiva es una­

defensa de tipo maniaco que lleva a sentir que el pene es muy -­
peligroso (castración), pero en realidad esa es la peligrosidad 

que se ve en la mujer y por eso se huye de ella, refugiándose e~ 

el hombre, que es menos peligroso (78). 



" 
Reik (1955) establece que lo importante para comprenderverdade.;:a 
mente las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo no ­
son sus actos, sino las fantasías que conducen a ellos. Opina que 
los estudios que prestan atenci6n a este problema suelen enfocar 
su invesl:igaci6n en los deseos de un hombre de acostarse con o ­
,tro, sin embargo Reik observa que tal fenomeno 11 extraño " , ,solo ­
tiene existencia en la realidad material, en la fantasía, un hom 
bre nunca sé acuesta con otro hombre, ni una mujer con otra mu ­
jer. Es decir, que uno de los dos aparece como si perteneciera ­
al sexo opuesto: desde lueqo son posibles y hasta frecuentes los 

, ' 

cambios de papeles, pero con~cient~o inconscientemente existen ­
siempre en la fantasia dos personas del sexo opuesto. Si se C08­

sidera esta cirounstancia, es ne,cesi!l.rio reconocer que no es la ­
diferenciaci6n bio16gica de los sexos lo .que explica el problema 
psico16gico, sino la capacidad para colocarse en el lugar de una 
persona del sexo opuesto, o para ver de tal manera a otra perso­
nar uno dé los participantes en la uni6n homosexual imagina que­

. el otro es una mujer, al mismo tiempo la verdadera identidad 
sexual se mantiene intacta en el pensamiento del amante. 

El compaf'iero aparece breVE: e imaqinat,ivamente como mujer, aunoue 
subsiste en la consciencia, temporalmente obscurecida, el cono' ­
cimiento de que en realidad es un hombre, los sentimientos que 
se experimentan deben ser muy semejantes a los de una actriz que 
hace el papel de Porcia en el Mercader de Venecia, y en la que ­
ésta actÚa en algunas escenas como hombre pero que a pesar de -­
ello el espectádor no deja de pensar que en realidad es una' mu ­
jer y que 9610 está actuando. Esta situacxmno solo opera dúran­
te el ácto sexual también existe en la actitud'general del homo­
sexual~ así idénticas fantasías pueblan su mente cuando el ñom ,_ 
bre está solo y se excita sexualmente, se imagina haciendo el PA 
pel de mujer, o imagina como tal a otro hombre. Podemos decir __ 

que el sexo opuesto no inspira ningún interés y se trata de ev! 
tarlo. Cuanto m&$ ahonaamo~ má~ aumenta la impresi6n de que lo ­
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"obvio ll es un excelente recurso para ocultar 10 que nos ,convie 
ne, no podemos confundir el comportamiento soqia1 hacia las mu ­
jeras con los verdaderos sentimientos que les inspiran. El prim~ 
ro suele ser ip.tachab1e, oscilando de una cort~s indiferencia -­
a un flirt ligero, sin embargo la actitud emocional del homose ­
xual puede inferirse de 1a3 fantasías señaladas. ::::s evidente que 
en sus relaciones con otro,,; hombres, imitan su;; maneras '1 cos -­
tumbres, y muestran en general una actitud afeminada en algunos 
de sus movimientos '1 modales (hablamos exclu~ivament~ de los -­
afeminados), ¿el hecho de que los homosexuales imiten los,moda­
les y habitos femeninos pOdría considerarse como una prueba de 
su admiracion por las mujeres? ¿No ;;9 ¿oice acaso que la imita 
ci6n constituye la forma más sincera de la admiración? Sin em ­
bargo, el hecho de que escojan por objetos amorosos a individuos 
del sexo ~ascu1ino parece contradecirlo y una observacion más d~ 
tenida no solo desmiente la sinceridad de tal supuesta admira -­
ción. no son meras imitaciones, pues el objeto es ridiculizado~ 
el nro~ósito de caricaturizar revela hostilidad '1 comprendemos 
cue adoptar el papel de mujer en los juegos del amor '1 del sexo, 
tiene el significado inconsciente de anular el objeto femenino ­
y reservar para sí mismo la signifi<:ación que éste tuvo alguna ­
vez, en otro tiempo. 

Existen otros rasgos como la aparente falta de envidia y de celos 
hacia las mujeresT así lo que resulta sorprendente al analizar h2 
mosexuales no es que no tengan celos de las mujeres, sino el he­
cho de que inconscientemente, se esfuerzan por inspirarles celos 
a ellas. Aquí se refiere Reik a los hombres que no son completa­
mente homosexuales, que no dirigen su interés exclusivamente ha­
cia las personas de su mismo sexo, si bien prefieren sin embargo 
a éstosr observamos que este grupo no es insensible a el encanto 
de las mujeres y que incluso pueden experimentar un comienzo de­
interé·s afectuoso o sexual hacia ellas, pero luego invariablerneu 

te, ocurre algo que desvía esta atracción incipiente hacia un ._ 



hombre, lo que comprueba un de~pracio latente hacia la mujer. p~ 

damo'" decir que el homo ..exual tuvo alguna vez aran !,clT'iración -­·' 
.. 

~or la", mujere .. , quiene .. le in ..piraban envidia y celo~~ la hQ~tl 

lidad, lo.. celo" y el ..entimiento de venganza contra la .. mujere~1 
unido a una inten..a "conciencia" de la propia inferiorided corno­
hombre", ..on factore .. importante .. en la hOlTlo!"exualidad.. Li!l ",en­
~aci6n de la propia inferioridad generalmente tiene ..u or.igen en 
la infal'!cia, ante .. de Cl'Ue ..e. pueda "er hombre entre 10'" hom~ra", 

he.y que ..er a~reciado como niño entre 10.. niro ... , mucho'" pacien-­

te~ cuentan ~e en ..u infancia era ridiculi~ado .. y que .. e le" -­
llamaba "marica.. ". Mientra.. e .. te ..entimiento ee inferiorid~d y ­
culpa no ..e debilite, la inclinación homo..exual no podrá ~er vea 
cida (76). 

POdol ..ky, en 1959 (73) i!\cer>ta la homo"exual1dad como una regre-­
.. i6n a la .. forma" infantile .. de gratificación oral, mediante la­
cUel "'e evitan lo .. a ..pecto!" conflictivo.. de la ancru .. tia de ca ..-­
traci6n, haciéndo!"e po!>ible le. gratificación ..exual !>in la.. I:'.n-­
.. iedada", enqenélraéla.. por lo" coml:)leJo... de eeipo y de ca .. trac16n. 
Poool ..ky ob"erva un con""tel"ltl!' "'entirniento c'!e ai"'lamiento y fal"t", 
de relaci6n con el ?<!',clre oe1 ~j,"mo "'exo. Encuentra una ton",li-­
cao oe ai~lamiento y de' "olecad.durante lo .. año~ de for~ación y­
una recetici6n comDul~iv! ó~ tale~ .,entimiento" mediante la., ac­
tivio i!'.oe '" homo"exuele"', enfe.tiza un "¡¡¡ntimiento <:'le l!Ii .. ll'miento ­

como prerequ'i",1to para la homo ..exualidacS. 

Para !~nourain, en 1960 (6) se <!uc:rerente ele perver"ión homo"'e~uv.1. 
el conjunto de una neuro",i" de car?cter de predominio n~rc{ .. tico 
onü, con fuerte", ra ..S'0'" paranoide"', o ..ico!?~tico" e h:!... t¡!;rico .. ,­
conjuntamente con una tendencia marcada a la .. reaccione .. depre.,l 
va'" neur6tica... En e!"ta inve.,ti~aci6n "e de.,tacaron 4 f~cto~e", ­
de fijaCión: e)-Padre con neuro.. i .. ~rave aue com~ite orvlment~ ­
con p.l ¡:)<lciente oor 1<:". mi!'.dre 1 b )-ap.!\rición precoz rle la T;erver eo i6n 
de.,pué .. del fallecimie~to de la madre1 el-en mucho~ ca"'o"" fuer-­

te'" actitude .. "eductor... erótica!" ~or ~~rtc de la madre~ u a) pr~ 

oo:-ninio ce le', lactancia prolon'S'l!Ida (hr;l1 vzo'o contrario al de.,cr! .1 



to 'Oor Kl~Ül}. El autor pien!'a gue en la homO"'eX1JCilioad prev¡;.lece 

re~reai6n oral ~ IR e"'tratific~ci6n ~e loa contenido"', (acent6a el 

"""?"!cto económico) reí"ul t",ao oarcial de "'itUr>CÜ'lne'" tra.umát1ca1" in 

fantile~, mezcla m~. de reFli~adee eue de fantae!a"'. 

?'1.ra Green"on en un trabejo rSo11zado en 1964 (51,52) el e!'tudio­

é'ál ,?roce"o de identificccién "exu'l.l pueee ce11'lr"r el or1('l'en de -­

loa comoon~nte~ homo~exuale~ en d1ferente'" ?Rciente"'. 3xi"te una ­

¡¡conciencia aenérica il (~tal18r) nus h?ce eue C'-'i''1''O un -::>aciente er: 

s'. .:ureo ce "u tré',t1'lx:üento c'.e"c'.!bre elemento" homl')"'exuale~, "'e 

.,. j,s'!;: '" i"vercrr:mz "'do y e.xperi;r,ente mi'?élo, oue'" lo vive como una ome­

l'l"tZé' "t "'u identicac <:!sxual. Lo it'lenti8ad .exual "'e Va de!':cubtien­

do oro?,rsai vamGnte de acuerdo con '3reen"O:1 ~n 11" .;.quiente forr.',a: 

a)-cuanro el ni~o c~mienza a di~tin~ir entre el yo y el no-yo ~e­

dL:::uj::, la ident1dac bá~1ca. 

b)-la identic~d ~exuel ~olo ~e puede afirmar cuando comprende la ­

diferencia entre lo~ ~exo"', c~ntribuyen60 a ello tre~ elemento~: 

1.- el conocimiento ce ~u ~rooia e~tructura anatómica V fi~iol~ 
1óaica, lo que implic3 <:!en~acione~ "exuale~ V conocimiento de ­

objeto'" ?o"'eedOr8~ de órqanos geni té'.les diferente~ ~ 2.- la ac-­

ción de lo!' 'Oadre!' y la "'ociedad c'ue lo" cl;;."ific~ a ello" mi",­
mo" eegún ~u con<:!tituci6n ~exualr 3.- un? tendencia hioló~ica ­

que de"'de el n'3.cimiento lleva al niroen el "'entido de determi­

nado "exo (~taller). Cuan60 tiene el conocimiento de la dife-­

rencia entre l0'" ~exo~, aerega a la bá,,1ca identidad del yo una 
diferenciac1ón, el <lexo. 

c)-al final de la fase fálica aparece otro elementor la tendencia-

a cumpl ir act~", de tipo ",exual con otrc.'" criatura!'l. E",to!'! ele-­

to~ "en nece"ario" para que la identidad del individuo ",e pre-­

"erVe. A<:!í, el neurótico que necesita "entirse atraído por una 

",'ljer para pre<:!ervar "u identidad sexual, l"e comporta corno !"1 el 

,"'exo de ~u objeto "'exual determinara el "'uyo orOl?io. Lo~ bil"e­

xua.le!': han auedado en la fa"'e b v cor 10 tanto "'u identidad !'!exual 



" #s indP.p~DdiAnt~ dA SU objlOto sexual; pstos paciAnt~a rara VAZ -~ 

ll..gan a tratarSe. Lbs r",alIPnt", homos"!malAs han aloanzado Al 
",stadiO c, p",ro situacion..s traumáticas lo han ~bligado a regr", ­
sar al Astadio b, An Asta regresión SA-gen..ra una esp~ci .. d.. fo ­
b1a het",ros ..xual qUe los hao.. anti-h~t",ros..xuales. 
le litp.ratura aml!tica ha aclarado aSpActos ... volutivos d... la - ­
homos ..xnalidad, que Wied..rman, ..n 196, (~) oonsidAra como Al r .. ­
sultado d'q la evolución total dl'll individuo, ",n ..1 aual apar"'o..n 
fallas de difl>.rent",s sectores, al nivel d" las pulsionl"s-1nstin ­
tivas, dArelac1on..s d.. ob3oto 1 dA ",volución del yo. W1",dorman 
encontró ",n su estudio dA homos..xual.. s, V.. st!giOS da pansami",nto 
arcaico 1 mágico, mAc:an1smos dP. defensa primitivos 1 falta do - ­
control dA la impulsividad. S..fiala las difiaultades qu.. ha Ancon­
trato ..1 futuro homosexual para Astablec..r una firmP id~ntidad - ­
sexual, como consA(ru...ncia de la daecpción dq los padr",s qu- J.o ha­
bían d...seado da otro -SeXO. 'IIll niño traumatizado An las faSAs pr...ga 
nital.. s no ..stará ad",cuadament.. pr.. parado para ... nrrentar los pro-­
blemas AdÍpicos. '1'.1 var6n homos..xual g .. np.ralm...nt... ",xpu.sto a la s~ 
ducoión mat..rna 1 a rachazos paternos, VA int..nsificars.. su posición 
p.dípica positiva 1 su angustia dA castración viandos.. obligado a ­

rqgr..sar dQ ..sta faSe peligrosa a idantifioarse con su madr... 1Iln ­
196, Hornstra (59? concluy.. , qu'" d~spu~s dn la fas... oral y ...1 mie­
do de los 8 m",sAs, la figura d~l padre ~oma importancia. Los dA -­
seOS dl'>l niiio lo llevan a teDdar ~ntre su padr.. 1 su madr"., parti­
cipando así dI'> la corri~nt... de vida qUP. omerg", del padr.. y que- ­
fluy~ hacia la madr~. D",s",a qu'" ",1 padr". t ..nga r~lacionas con tl, ­
para luPgo s",ntirsA capacitado para toD.6,r a su VAZ un coito con -­
su madrl'!. 
SI'! produc", ",n ..1 niño ",n ",ste mOIlU>nto, unaregr..sión oral 1 u:il.a - ­

formaci6n r",activaj madr... y niño eomi",ntan 1ma IIrol ación intAati- ­
nal", las h..c"'s, r ...galo al padr!?, son codidas a la--ma.dr .. , qui",n - ­
bn cambio 1", _da lach.. 1 atfllincicSn. 'l:!sto \liS ",J. coml'!nzo do la lla- ­

mada R r ",laci6n c~rrada", ",ntr", madro 1 n1fio. ~n .. sta situación- - ­
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la madre es sobrevalorada, el padre lo rechaza con idiferencia y 

la madre por sus deseos es vista como enojada, vengativa y ame ­
.' 	 nazante. El origen de la homosexualidad se encuentra en la rup ­

tura de la unión con el p~dre para aplacar el enojo de la madre. 

La de la homosexualidad segun Hornstra no tiene nada que 
J 

ver con las complicaciones edípicas. 
Para el mismo o.utor el prircci¡:>al fetiche de lqs homosexuales es 
el pene, todos ellos tienen una franca tendencia a interesarse ­

en él~ la fuerte constelación e~ocional gue condiciona este fe 

nómeno, radica en el hecho de que el abdomen es el self y el ­

asiento del y07 la cloaca o ano recibe los tesoros del abdomen ­

locrr~~oe mediante la fantasla del coito con el padre, lo cual 

permite sentir el pene activo y potente. La parte del yo que se 
ha oerdido es su identidad sexualr el pene tornado como fetiche ­

no es el pene de la madre, sino el propio, en el que está con 

centrada la identidadr el miedo del niño no es causado por la 
simple constatación de la fi~~ra que carece de pene, sino por la 
amenaza de retaliación provocada por sus propios deseos, el terne 

por lo tanto no porque tenga un pene, y puedan cortarselo, sino 
porque desea. hacer algo con él. 

Terminaremos este capítula con la concepci6n de Charles W. Soca­
rídes de 1968 (83) cuya disertación en la tradición de las inve~ 

tigaciones de origen psíquico pone de manifiesto una teoría bas~ 
da en intensos estudios, indagaciones y análisis individuales de 
pacientes homosexuales durante los últimos doce afias. Están res­
tringidos estos descubrimientos de Socarides, al origen de la h~ 
mosexualidad masculina manifiesta, no ocasionada por situaciones 
o motivaciones variables. La teoría preedípica de la homosexual! 
dad descansa en dos pilares: el primero es la presencia de una ­
fijación en la fase indiferenciada de el desarrollo, concepto 

originalmente introducido por Fleischmann en 1959. El segundo es 

lA utilización y a91icación del mecanismo de Hans Sacha, de la ­



.. perversión sexual. De acuereo con las observaciones de Socarides, 
el origen de la homosexualidad es el resultado de perturbaciones 

que ocurrieron antes de lo supuesto generalmente, durante la 

llamada fase indiferenciada. 

La fijación a la madre y el narcisismo característico de la eles 
ción de objeto homosexual, pueden ser vestigios de esa fase in ­
diferenciada de la unidad madre-hijo. Puede suponerse que tales 

relacion"es y su desarrollo son los precursores de las "osterio ­
res relaciones de objeto. Factores cualitativos y cuantitativos 
Donen en acción tendencias divergentes en los procesos de sepa ­
racion-individuación. Al nacer existe una tendencia a separarse 
y diferenciarse y otra hacia la retención del estado primario de 

la unidad original, las cU?les se sobreimponen a las etapas de ­
desarrollo de las manifestaciones instintivas y a la formación 
del yo en el homosexual. 

Estos procesos de separación y unión con la madre ejercen una i~ 

fluencia determinante en la estructuración de las introyecciones 
y proyecciones posteriores. Asi pues las situaciones externas se 

internalizan en la estructura del yo. Introyección y proyección 
son los mecanismos primarios constructivos del yo del infante~ ­
transformándose a través de un cambio de funci6n en recursos de­
fensivos en el posterior desarrollo. El niño normal debe ancon 
trar su pr.opi~ identidañ como un requisito para el manejo de - ­
ambas-relaciones, externas e internas (Jacob~on, 1950). Para el­

homosexual, la madre en la infancia ha sido oarcialmente peligr~ 
sa y temi 1:11 e , for:z.ando la sepnración y tratándolo con naco ame:" 

v cuidad01 nor otra parte, las tendencias conscientes e incons ­
cientes de la madre se sintieron corno yendo contrarias al proce­

so ce separaci6n, son recogidas ansiedad y frustración de las -­
catexias libidinales de la madre resultando un cambio de economía 

iibidinal con una agresión aurnentada1 esta imagen de la madre i~ 



" 
troyectada conduce a una disociaci6n en el yo. En su elecci6n 

narcisist.3 de objeto, el homosexual no 8610 ama a su partenei--­

." 	 re corno él hubiera auerido ser amado por su madre, sino que 

también reacciona hacia él con acrresi6n sádica, como la que ex ­

perimentara hacia su madre hostil por forzar su separaci6n. 

El homosexual se esfuerza Dor reoescubrir en su objeto de elec ­

ci6n en las formas más distorsionadas~la realidad rrimaria de sus 

relaciones narcisistas con las diferentes im~crenes ce la madre ­

(v m&s tarde el padre) como se experimentaron inicialmente. La 

primera introyecci6n de la imacren maternA proaorcione l~s 9au ­

tC's 'jara costeril')res intro"ecciones I Dor lo eue la homosexu .... l i ­

óa~ puede ser vista como una soluci6n a la seraraci6n de la mQ ­

d~e, ~or medio de huir de las demás mujeres en fantasías y en la 

r",alic'ad. i<:n la cú.3queda compu1 siva de ?i'lrtencires homoseY1.t",J.e~, 

el. in(liviCl~lO est& inconscie!':t,pmente bur,cancl') los objetos Dcrdi ­

~8 , csnirando a encontrar l~s relacion~3 n~rcisistas que una -­

vez ex,=,erimentora en la simbiosis madre-hijo. El homosexual tra­

tn ce anular la s~naraci6n y de permanecer cerca de su madre, en 

una form,,;; sustitl.ta1 al relacionarse sexualrnente con un hombre, ­

él trata de ser uno con ella, buscando si~ultaneamente la recu ­

?licación oe él mi~~o. 

Est() se efectúe i". través r'e la sustituci6n, ele Cé'.mbio de situac1,O 

nes V renr~siones como lo describe Rans Sachs, La evidencia de ­

los conflictos como factores causantes de la formo ­

ción de la hoc:tosexualidé'.d, ha re<;,uerido estudios minuciosos de ­

los mecanismos por los cuales el conflicto puede transformarse ­

en homosexualidad. En 1923 Sachs, proporcionó al psicoanálisis 

una forma de explicación v~iida del mecanismo de la perversi6n ­

sexual: "en la homosexualidad está presente una parte de las ex­

periencias o fantasías infantiles de las vicisitudes del desa 

rrollo y permanece en la mente consciente~ el resto de las re ­



.' 	 presentaciones instintivas sucumbe a la represi6n, provocada por 
las fuertes demandas de necesidad de gratificaci6n. La parte que 
permanece consciente est' ahora soportada y dotada de un placer

.' 	 altamente recompensado, tan altamente por cierto que compite - ­
exitosamente con la primaría de la genitalidadr lo que influye ­

para hacerla tan particularmente sat~sfa~toria, es la fase de -­
desarrollo pregenital sobre la cual el homosexual está especial­

mente fijadO y adem's su especial relaci6n con el yo, el cual -­
permite que se escape a la represi6n. 

Acerca de las neurosis obsesivas sabemos que existe una disocia­
ci6n entre 	el afecto y el pensamientor en la homosexualidad la ­
consciencia no es contraria al impulso, por el contrario, se ex­
perimenta un alto placer complementario. Estamos tratando por -­
tanto con algo especial, algo con lo cual el fen6meno de la hom~ 
sexualidad est~ ligado. Debemos recordar que en el mismo yo hay 
elementos inconscientes presentes, por ejemplO: la culpa y la re­
sistencia. Las tendencias instintivas están en una continua pug­
na a trav~s de lo~ periodos de desarrollor la completa represi6n 
de una de ellas que garantiza placer, no puede ser completamente 
posible .. Estr. separaci6n en la cual una parte de la Fexualidad ­
infantil entr~ al servicio de la r~presi6n y otra parte permane­
ce en el estadí~ pr~genital. parecen pertenecer a los mecanismos 
de la perversión descritos por Sachs. S~bemos aue los oroce~os ­
de m~s dificil represi6n qeneralmente son: la separaci6n de la ­
relación de objeto infantil, el complejo de edipo y' el cie cal;;tr,a 
ción: los impulsos parciales no continúan directamente a una per­
versi6n u homosexualidad, solamente lo hacen despu~s de ~asar -­
por diversas permutaciones en el complejo de edipo. 

En la homoRexualidad masculina ha.y una fuerte fijaci6n a la ma ­
are, aue el sujeto no puede manejar, y cuyo resultado final lle­



" 	 ga a ser una elecci6n de objeto sexual de su mismo sexo, como r~ 

sultádo de su narcisismo y refugio de su ansiedad de castración~ 

así una cantidad de experiencias permanece consciente mientras ­

" 	 otras son reprimidas por el yo, pero permanecen lo suficiente -­

mente fuertes para que puedan manifestarse en el curso posterior 

de su vida en forma de síntomas neuróticos. En la homosexualidad 

la gratificación i:n'!'tint'i~aparece en forma disfrazada, mientras 

el verda~ero contenido permanece inconsciente.Socarides enfati-­

za que en la homosexualidad no estamos tratando solo con un as-.... 

pecto de la sexualidad infantil, la cual ha sido permitida par-· 

cialmente dentro del consciente y en cierto modo tolerada por el 

egor los síntomas homosexuales no sobrevienen simplemente porque 

¡¡¡l sujeto uns. vez anc;n¡stiado con su sexualióad por el miedo a la 

castración, regrese a un componente de su sexualidad infantil el 

cual le dió sesmridad en contra de sus temores 7 el énfasi.s en la 

expresión infa,ntil de su sexualidad también sirve sirnul taneamen­

te para tranquilizarlo ,y mantener una' represión de sus conflic-­

tos en el edipo, 

Para recapitular: la homosexualidad ~s una vivencia de vestigios 

del pasado, testificándolo el hecho ~e alguna vez hubo un con ­

flicto en el cual era especialmente fuerte el componente instin­

tivo desarrol11l.do y cuya solución completa era imposible oara el 

eg-o, siendo la represión solo t:'arcialmente exitosa. El ego tuvo 

aue ajustarse a una transacción, reprimiéndo ~a mayor parte de ­

sus conflictos libidinales primarios (identificaciones con la m~ 

dre, intensa agresión no neutralizada hacia ella, terror a la se 

paración) a costa de sancionarse y perder fuerza. La represión ­

de los deseos de penetrar en el cuerpo de la madre, el mamar, in 

corporar y da8ar el pecho de la madre, caen bajo la represión. 

A,sí urra parte de .los conflictos primarios es reprimida y se ma 

nifiesta a través de sustitucioneq en vez de que el cuerpo de la 

http:desarrol11l.do


.. 

t;nadre sea ?enetrado ma.mado, dañado I lncor"9orado I e!r al ouer'9o del 

compañero homosexual el que '9adece este: suerte, '!In vez del pecho .. ele la ma.ore, es el pene con el c1.1"".1 el p.'1clente actúa la per'ller­

si6n. Dos mecanismos defensivos: identlflC"l.c16n ':1 !'!u~t:1.t:uc16n., -­
jueqan una oarte crucial en '~a formaci6n de sU estructura inter­

na~ el homosexual hace su idelJtificaci6n con la masculin:1:dad de 

su oarteneire en el acto sexuél, con el objeto de defenderse de 

su com?lejo de edioo oositivo y contra los impulsos agresivos 

contra el cuerao de la ma.dre. El homosexual bu!!'ca \.1 l'lecesita con 

ta.cto sexual laí'l veces C!Ue se siente débll¡ con miec1,.", cu19able, 

e.ver:ronzaé!o ':! 3'Totado, sin e'luda o sin fue::,za~: 'l!:n ló\s l;lalabras 

de un ?aciente: "necesitan en esOs rnoment0s una inyecci6n a su ­

masculinié!~du. Despu's del acto se sienten milag~osamente bien, 

con fuerzas y as! evitan el fenómeno de la desinteqraci6n, ins ­

tanta.neamente se sienten reintegrados: con la excit:aci6n lograd." 

en el acto sexu 1, todo sU dolor, miedo y debilidad desaparecen, 

se sienten bien y enteros de nuevo. Lae parejas masoulinas que ./ 

e:'..ige1'1 son representativas de su propio yo en relaci6n con una ­

activa madre fálica. 

Existen dos puntos importe.ntes en este concepto: el orimero es ­

una. identifica.ción con la pareja del mismo sexo, logrco.ndo de ese 

rnoc1o masculinidad o. trav's de la identificación con el \-lene de ­
su pareja~ el sujeto escogido representa la recuperaci6n de su ­

masculinidad perdide.• Se ha visto un marcado adelanto en la psigo 
terapia al hacer la interpretación de este mecanismo primario al 

paciente. El segundo concepto correspon~e al pecho de la madre, 

el pene de la o?reja se convierte en el sustituto del pecho de 

la madr:er en CO.02l. relación homosexual hay una continuación late!!. 

te de una íntima vinculaci6n a tra.vés de la iqualdad pecho-gene. 

La presencia tranquilizadora ¿el pene en lugar del peCho permite 



.' 

al homosexual sentirse masculino y simultaneamentemantener la 
vinculaci6n con la madre, l:)e1"o a una "distancia prudente" de - ­
ella. Se despoja de su culpa edípica al demostrarle a ella que 
él no puede tener interés 90sible alguno en otras mujeres, él -­
está intereso.do unlcamentc en hombresr además de ese modo prote-

\ . 
ge a su mar'lre contra. el at?C!ue de otros hombres, al permitir ser y 
penetrado en lugar,de ella. 

El homosexual visualiza en fases avanzadas del tratamiento, el ­
engaño a. que se está sometiendo al establecer actividades sexua­
les con individuos de su mismo sexo. Sl homosexual quiere deses­
peradamente ser un hombre, pero solo es capaz de serlo por medio 
de la identificación temporal y parcial con el parteneire y su ­
pene en el acto sexual. La homosexualioad sirve para protegerle 
contra una regresión mayor, si la conducta no ocurriera, el su ­
jeto pOdría retroceder a una regresión extrema hacia el reestabl! 
cimiento de la fase indiferenciado. con la privación de los limi­
tes del yo y la disolución del mismo. La homosexualidad manifie~ 
ta es decisiva para la sobrevivencia del yo, cuando el sujeto se 
encuentra en una situación catastrófica de inminente fusión con­
la madre. Este individuo fué incapaz de efectuar ~na progresión 
de la unidad madre-hijo de su temprana infancia hacia la indivi­
duación ~ como resultado existe una. fijación, con una tendencia ­
regresiva a esa temprana relaciónr ésto se manifiesta como una ­
amenaza de destrucción personal, privación de 10$ límites del yo 
y sentimientos de fragmentación. Datos obtenidos de Qb~ervaciones 
--- directas y de estudios de pediatras, particularmente Mahler 
y Gosliner (1955), y Spitz (1959), proporcionan apoyo a esta ex­

j
posici6n de la importancia,de la fase de separación-individua 
ción y .sus perturbaciones en relación a la patogénesis homose 
xual. 

: . 
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·. 	 Eeta teoría oreedí?ica ~u~iere crue lo~ núcleo~ conflictivo~ de 

la homoeexualidad ~e derivan del período temprano de vida, fo~ 

zando al individuo a eleqir com?a~ero~ ael miemo ~exo para la­
~obrevivenci1l. de eu yo. De·acuerco con lél~ obeerv1'\cione~ ce ­

eocarldee , el homoeexual ?reedípico no he podi60 oaear eati~-­ '; 
factoriamente la!" fa!"e~ ~imbi6tica~ y de ~e?araci6n-individua­ ( 

ción de ~u niñez. 

Reeultando ae e~te fracaeo del deearrollo aéficit~ en ~u yo. ­

La homoeexualidad ~irve de repre~i6n a !"u!" núcleo~ conflicti-­
vo~ D~imarioe: el impuleo de re~re~ar a una fijación preeñípi­

c<'J, en la cual hay de~eo~ '! terrore" de uniree con la madre, ­
con el fin de ree .. tablecer la primitiva uniaad madre-hijo. 

En la unidad madre-hijo podemo!" diecernir: l).-un ae!"eo y un ­

temor de incorn"raci.ón ~ 2) .-una amenazante "ércida ce identi-­
~ad oerqonal y ~€ di"oluciónr 3).-eentimientoe de cul~abilida~ 
? cau!"o del él~helo ~e invadir el cueroo de la madrer 4).- un ~ 
deeeo "reiente oe aeherir~e a la madre I el cUél,l deepuée termi­

nará en un de"'eo '1 terror de relacione!" il"ceetuo"'Cl'" con ella r­
5).-une inten!'!c reqre"i6n ('le naturaleza orimitiva hacia la ma­
~re. ~ nivel coneciente el horno~exual trata de com?enear ~UR­

núcleo"" con:'l :tct:tvo"! 'Oo!' meaio de ciert?'" act i vidade;.: encarni­
n30~~ ~ ~alvar, cerc~r ~ en~ui~t?r "u" oe ..eo" de reare~ar él la 
uniéad maC're-hi jo c"n 10" ,,~. ~iente:" mecé'.ni ""no" : 

1).-:10 "El ?,,:,roxi'11i" l' T"inr-cun? mujer ,;¡"oecialrrente en el "antie" 
"c)cu&l, 10 cn?l i"cti.vrrll'! ",u miedo? 11" unidad m?cre-hijo. 

2).-nc trct",rá oe dejar? "u maare porqué é",to "010 le r:c1?rrE'.[ 
ría "umer~imiAnto v tendencia" incorcorativa., hacia 0111'.­
~úal~uier intento qe "ep&raci6n le produce una eXé'cerba--­
ci6n de ..u· l?z"", incon~ciente~, ?or lo tanto tiende a Der 
:'1i'nSc"Cr E'!'l 11' cercClI"{? .. eC'....~ra. ",ue eJ.le le Qr'=lcucP ;' :::-c:rm,,­
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." 
3).-todas las satisfacciones sexuales son llevaoas a cabo a tra ­

v~s ce sustituciones, des?lazamientos y otros mecanismos de ­
" defensa. 

4} ,,_teniendo una identificación" femenina trata de restaurarse? G ­

trav~s de une transitoria identificaci6n masculina con su co~ 

?añero. 

5).-Al elegir a un hombre nara el acto sexual, está disfrutando ­
inconscientemente ce un acercamiento sexual simultaneo tan~o 
con la madre como con el aadre. La vida y el desarrollo ho('('':)­

sexual están destinados a ?re,venir el impulso fusionante y es 

la solución a una ansiedad intolerable de retornar a la rCl,se­
amorf;:.,· e indiferenciada del yo. 

Socarides sugiere que la hi?6tesis de el ori~en preed!?ico de la 

homosexuclidad ?uede anlicarse válidamente, hasta ahora, a suje ­

tos homosexuales preesquizofrénicos y Sordeline. 



.' 
VII.-DESARROLLO DE OBJETOS PRI~ARIOS. LA FAr1ILIA 

." Desde el punto de vista psicoanalítico ~e considera al ser humano 
como una entidad bio16gica, que entra en contacto con un ambiente 
ante el cual su biología habrá de modelarse, expresarse, frustra~ 
se o desarrollarse, de acuerdo con l.as situaciones que ese apara­
to bio16gico encuentre en el medio ambiente. UtilizandO la termi­
nología psicoanalítica podemos eXpresar que el ser humano, no im­
porta la cultura en que se desarrolle, nace con un acúmulo de ma­, 
terial instintivo y de necesidades, cuyo origen se localiza en el 
plasma germinal. Así la psicología y la biología convergen en un 
punto comón, su fuente. 
Lo sequnda característica de la necesidad, es la fuerzar no 9-:-:is­
te un sistema de medici6n preciso para su valoraci6n, pero conta­
mos con elementos colaterales crue nos permiten juzr;rar la :l1?uor 0­

~menor intensidad en funci6n dedos elementos de juicio: por una­
parte en base a la cantidac eie obstáculos.que el sujeto es capaz 
de vencer con el objeto oe satisfacer tal demanda y segun~o la c~n 
tiélaa de berreras, inhibiciones y consideraciones de íncole- mo:::al 
o socia.l, puestas al !!'ervicio c"el bloqueo de la exigencia instin­
tiva. 
Una tercera característica o 9ropiedad de la necesidad, e~ su fi­
nalidad: toda necesidad tiene un fín. El aparato psíqUiCO se ri ­
ge por la ley de displacer placer, el incremento de la re?resenta 
ción de una necesidad en el aparato psíquico 'es displace~tera, la 
tendencia natural del organi",mo es la cescar,!!:! a trav~5 de la - ­
acci6n específica crue s:atisfaga la necesidad. Las acciO"'les ser~n 
específicas y diversas, de acuerdo a la necesidad de que se tra ­
te, pero todas ellas tienen como finalidad aliviar Cll aparato - ­
oSlcruico de la situación tensional creada por el acúmulo de re -­



--1, 

presentaciones. La cuarta particular1daá es el objeto con el --­
cual se li~a la descarga o satisfacci6n de t~l nece~ioad. Los -­
objetos ~e rocean a un sujeto serán lo~ encargados de manejar ­
sus nece""idades y tal manejo será realizado de a'cuerco con los ­
ideales, pautas, apetencias y características de su grupo fami-­

liar. 

La adaptaci6n dentro de la familia, re~resenta la naturaleza de 


interrelaciones y las interacciones recíprocas de sus miembros. 

Dentro del siste~a de la familia, el de~arrollo de la ,ersonal~­

<,'ao del ni?ío, está influíaa nor cada uno de, ello"". Las famili3s 

tienen coherencia, un papel asianaao y un sistema de relaciones, 

Ccr?cterizados por l:ln:!"'míentos interpen:onales sutiles pero bien 

defir:icos. La mala adaptaci6n ae la ¡:>ersonalidad es la manifesta. ­
cién objetiva de disfunción de la familia y el desarrollo de tra~ 

tornos de la personalidad en el niño en casi siempre la evidencia 

de los efectos negativos de la psicopatolog!a de los padresr el- ­

grado de influencia patog~nica varía de acuerdo con la interac -­
ci6n de los padres con cada niño en particular. 

Las respuestas psicopato16qicas difieren en cada niño dependiendo 

de como una multiplicidad de factores (órden cronológica, dota -­
ción int,,;lectual, física, etc), se articulan con l.as necesidade!'l, 

actitudes,! valores de los padres. Dividir a la familia en subsi.!:, 
temas componentes es desde luego arbitrario, pero justificado por 
las corn~lejas operaciones de la totalidad1 por ese motivo nos fué 

necesario fragmentarla sin dejor de observar por ello, que cada ­
subsistema se encuentra intercomunicado con cada uno de los demás. 

VII.l.-PATRONES DE PARTICIPACION MADRE-HIJO 

El ser humano desprovist~ al nacer de todos los factores indis -­
pensables para sobrevivir, contin6a una relación de huesped-pará­



sito extrauterino con la madre o subsituto, la que lo envuelve por 
decirlo así, en una matriz externa estableciendo una simbiosis n!, 
cesaria y capital para el desarrollo normal del niño. Margaret.' Mah:).er (5) expone que el estado de simbiosis somato-psíquica ma ­
dre-hijoy el contacto corporal con la madre expresado en cari--­
c12,s y arrullo, son un :!!:equ,isito previo de la formación e integr~ 

ción de los límites del yo infantil. A falta del funcionamiento ­
'1oico del niño, la madre funciona vicar1amente por élr el infan ­
te a su vez se comporta como si ejerciera un control directo sobre 
la macre. Los límites entre el yo de la madre y el nifio práctica­
mente no existen: en el niño no se han desarrollado todav!a y en 
la madre se han suspendido, para mantener la unidad biológica - -' 
original que existía antes de su separación a trav~s del proceso 

de nacimientor juntos funcionan como unidad primaria, una Unidad 
integrada por dos miembros en la que uno de los mismos, la madr~ 
ejerce todo el poder real, mientras que el otrqel niño parece in­
tegrarse a la fantasía de ejercer prácticamente un control ilimi­
tado sobre" ella. Esto es 10 que Freud, describía como la sensa -­
ción de omnipotencia mágica del niño, de los pueblos preciviliza­
dos y de pacientes psicóticos. 
Para lograr comprender los medios de comunicación entre madre e 
hijo en sus principios, ee ha debido observar ciertos fenómenos 
análogos que nos ofrecen especies más primitivas. Los animales ­
disponen de medios de comunicación que varían según las diferen­
tes especies, como lo han demostrado los etólogos Konrad Lorenz y 
Timbergen (85), en peces, pájaros y en ciertas especies mamíferas 
en las que la comunicaci6n se lleva a cabo por medio de ciertas ­
conductas que comportan signos y configuraciones que tienen las ­
características de una gesti"lt:. En el desarrollo humano esta es ­
pecíe de comunicac::ión primitiva representa la base fiologenéHca 

http:Mah:).er


que cada uno de nosotros posee al nacer en forma de anlage. El ­

sistema de comunicación madre-hijo que se establece durante los

.' primeros meses de la vida, antes del desarrollo de las relacio 

nes objetales, se basará en este anIaga filogenético. 

Si la relación madre-hijo es normal no deberan existir transtor ­

nos o desórdenes en el deearrollo psicológico del niño, (definie~ 

do la relación normal como la satisfacción tanto de la madre c~mo 

del niño). Esta definición comprende dos factores muy diferent¡~s 

entre sí~ lo que satisface a la madre es muy distinto de lo que ~ 

puede satisfacer al ni~o. Empezaremos por la madre, la satisfac ­

ción de ésta depende de la influencia qUe ejerza sobre su person-ª. 

lida.d el hecho de tener y criar un niño, que poco ,H'ltes forma!::>"'. 

parte de su cuerpo, por una parte es una gratificación narcisista 

y por otra una satisfacción de la libido objetal~ desde el 9unto 

de vista del lactante, la satisfacción de sus necesidades estarán 

sometidas a modificaciones progresivas el nivel sucesivo ce 

desarrollo. Son estas interacciones circulares, que se reflejan ­

entre el lactante y la madre y oue se van desarrollando progresi­

vamente, las que permiten y facilitan la integración de los pro ­

cesos de maduración del nií1o, orovocando una complejidad crecien­

te en la estructura del yo del infante y conduciendo a la forma ­

ci6n de sistemas múltioles. 

En el sujeto.homosexual, a menudo encontramos una madre cuya ?a ­

no permite el desarrollo de ulteriores estructuras, fome!l 

tando una situación simbiótica sobreprotectora en la cual consi ­

dera al niño como un verdadero apéndice de sí misma 'i como parte­

de su propio esquema corporal al oue no puede renunciar, gratifi­

cándole siempre en niveleS'orales y poniendo en juego toda clase 

de contactos físicos en forma orolonqada y continua, usando al 

ña como un objeto de gratificación sexual. 



·- Estas madres son generalmente irodividlloS inmaduros y narcisistas, 
~~e solo pueden gratificarse con objetos que consideran ~artes oe 
sI mismas. Sus relaciones sexuales en un nivel adulto son def1cien.. 
te~ y frustantes, con el infante existe esa gratificación ya oue 
es percibido como un objeto sexual narcisistar el infantiliFmo trE. 

terno se revela a través de. funcione~ yoicas incompletasl ~o pue­
centolerar la anquetia Cleri vada de .1a separación e inc'le,?enC'enc:ia, 
interpre~anClo estas acciones como actos de ingratituCl '1 tr~iciól'l, 

son maClres agresivas y esclavizantes porque nunca pudieron resol­
ver el problema de su propia hostl'lidad, lo cUi!ll ee convierte en 
un factor aClicional a la uni6n del niffo, que trata siempre de - ­
complacerlas sin conseguirlo, siendo a su vez incapaz de contro ­
lar su rabia en forma real y constructiva. 

Ero cuanto al hijo, su actividad motriz es deficiente debi~o ~ la 
actitud materna que al proveer todo objeto deseado por él, evita 
el esfuerzo que éste tiende a desarrollar para alcanzarlo. En un 
estudio efectuado por Bieber (11) se encontró que la relación - ­
mad~e-hijo más favorecedora a la homosexualidad es una relación ­
muy íntima, asociada con una conducta restrictiva y apeliiada por .. 
pa.rte de la madre. La conducta de tales madree se caracteriza por 
una extraordinaria intimidad con sus hijoS1 sus actitudes y la 
conducta sexual pato16gica se expresan frecuentemente en una for­
ma encubierta o sutil y constituye el aspecto central de la rela­
ci6n. 

La madre ejerce su influencia para crear un apeqo intenso en ~u ­
hijo por medio de la preferencia hacia él, seduci~ndol0 por un l~ 
do y por otro ejerciendO una actitud inhibitoria y de excesivo -­
control. En muchos casos, el hijo era el individuo más importante 
en su vida, estando el esposo habitualmente reemplazado por este 
hijo como objeto amoroso. Suponemos que la madre selecciona a un 
hijo cuando inconscientemente lo identifica ~on su padre o con u~ 



" 
hermano, habitualmente on hermano mayor, que tienen gran valor se~ 

timental para ella~ transfiere sus deseos y toma al hijo como in~ 

" 	 trumento para actuar esos impulsos inconscientes l~enos de angus­

tia. Para que la conducta de su hijo no exponga sus sentimientos, 

suprime cualquier manifestación masculina en ál, quián a su vez ~ 

prende que cualquier acto ~ie incluya un elemento de sexualidad ­

y masculinidad es rechazada por su madre. Si la angustia de ásta 

es muy severa, intentará desmasculinizar a su hijo y tratará de ­

favorecer actitudes afeminadas~ el afeminamiento en los homose 

xueles generalmente es un forma inconsciente de enmascarar la 

masculinidad, más que una forma de emerger a la femineidad. En g~ 

neral la desmasculinizaci6n sirve a la madre para asegurar la pr~ 

sencia continua del hijo, ya que la heterosexualidad extinguida ­

la protecre en contra del abandono por otra mujer. 

La conducta maternal desmasculinizante, puede también presentarse 

en aquell".s ~ujeJres que han sido rechazadas ';lor sus propias ma -­

d~s qua prefirieron a un hemano hombre, éstas tienen la necesi 


021 de dominar y controlar a los hombres, así como de atacar su ­

efectividad en un intento irracional de privarlos del amor femen! 


no. 


La intereferencia de la madre en el desarrollo heterosexual se -­


muestra en los siguientes datos: 


a)-sobreestimulaci6n sexual en el hijo a trav~s de seducciones y 


por medio de estimulación sexual implícita en su cercana inti ­

midad. 

b)-inhibición sexual del hijo, así como reforzamientotde la mis ­

ma al suprimir todas las manifesta.ciones de tipo heterosexual. 
!

Tal supresión parece qu~ sirve como un medio defensivo para i/
I 

desplazar sus propios sentimientos sexuales hacia el hijo. 

c)-incremento de la restricci6n sexual con actitudes antisexuales 

manifiestas, reflejandose ásto en la tendencia a dar a la se ­



.' xualidad y especialmente a la masculinidad, un aura de ina 

ceptabilidad y brutalidad. 

d )-acti tudes desmasculinizantes conjuntamente c.on feminizantes,.. 
am~as con la tendencia a destruir pautas de conducta o acti ­

tudes masculinas. 

el-interferencia en la participaci6n.del hijo con sus amigos, 

coartando la posibilidad de identificaci6n masculina y los in­

teres~s heterosexuales estimulados a trav6s del apoyo del gru­

po. 

La interferencia con la relaci6n padre-hijo se hace notable en 

los siguientes aspectos: 

al-al preferir abiertamente al hijo en lugar del padre, estimula 

el deseo del niño por la posesión materna exclusiva. 

b)-provoca la competencia padre-hijo poniéndolos uno contra el ­

otro por el "amor" materno. 

c)-la actuaci6n de un "romance" como sustituto, para compensar ­

las deficiencias y los trastornos en su relación marital. 

al-la colocación del hijo en situaciones no manejables aún para 

el ecuipo perceptual yoico del ni~o. 

La interferencia en la relación con el grupo de amigos estt ex ­

puesta en: 

a)- La orohibición de los amiC]os que están considerados co:no "to.§. 

cos" o fuertes, disfrazado esto en una forma de preocupación 

o protección hacia el hijo. 

b)- Estimulación de la ~elaci6n con los adultos y crítica de la ­

particioación con amiqos oue en general son considerados con 

desprecio y como intrusos. 

c)- Al seleccionar en particular a un hijo y dársele un trato es­ ) 
pecial a 6ste se estimula la competencia entre los hermanos, I 

i/ 
I 

creando así por ext!'C\?olación, un clim~ de rivalidad en las ­

relaciones con los amigos. 



" 
Otra área en la que interfirieron es en el desarrollo de la inde­

pendencia, situación que podría resumirse en la presentaci6n de ­
,- los siquientes factores: 

a)- destrucci6n de las decisiones del hijo. 

b)- estirnulaci6n de la timidez~ interfiriendo con la autoafirma ­

ci6n. 

c)- InfantiJizaci6n del h~jo protegi~ndolo como si fuera "niñito", 

T.ostrando una ?reocucación inexistente ?or su seguridad. 

el)- Aislando al hijo del ca.ore, de los hermanos y arniaos, restri!}. 

",ienco en esta forma sus contactos sociales, con el deseo de 

creer en consecuencia, 'Jna excesiva de?endencia materna. 

L& restricción maternal de las actividades en la niñez daña seri~ 

mente el desarrollo de la oersonalidad,cuestión que se pone de mª 

nifiesto en las ~reas de las relaciones sociales, particularmente 

con los comoaReros, de la autoestima, la efectividad y la inde 

asn0encia. Cuando la madre casa mucho tiem?o en relaci6n con el hi 

jo, en una situaci6n de mucha intimidad, ésta se vuelve sexualme!}. 

te estimulante para el niñor en la mayoría de los casos, la con ­

ducta seductora y estimulante sexualmente, está encubierta por a~ 

titudes antisexuales y tendencias antimasculinas. De tal modo que 

en ese contexto,el hijo se halla en una situaci6n de doble amarre: 

seducción materna-restricción sexual materna. 

En el análisis de homosexuales adultos se descubre frecuentemente, 

la expresión d.e impulsos heterosexuales enmasc2.rados en un acto ­

homosexual~ de igual forma se expresa una reacci6n de angustia h~ 

cia estímulos heterosexuales, seguidos compulsivamente de una co!}. 

cucta homosexual, esta pauta puede obtenerse en la niñez del homQ. 

sexual cuando se enfrenta a la actitud materna de doble amarre -­

(double-bind,bateson). 

Otros tipos de madres homosexual izan tes encontrados por Bieber -­

fueron: 



.' 
a)- madres no distantes pero rechazan tes, minimizan tes y hosti ~­

les, que a pesar de serlo también eran muy aoegades e Intimes 

,- con sus hijos. 

b)- madres abiertamente rechazan tes y seductoras en forma cncu -­
bierta, en ese caso la homosexualidad fué promovida por tod~s 
los determinantes de la madre con relación íntima y apecraoa ­
descri ta anteriormente. Las actitudes derogatoria.s y de fran­
co r~chazo de la madre, hacian sentirse al hijo profundamente 
inadecuado, considerándose como una persona de muy poco valor 
y desarrollando como resultado de ello una falta de confiunza 
en sl mismo para despertar afecto y respeto, especialmente en 
las mujeres. La cercanía y el exceso de intimidad combinado~ 
con la hostilidad, actitudes minimizantes y el rechazo mani ­
fiesto, tuvieron el efecto de inhibir la genitalidad orienta­
da hacia la hetelO3ex:ualidad creando al mismo tiempo una nece­
sidad intensa, por la mujer. 

c)- madres pobremente relacionadas y desapegadas~ los aspectos di 
námicos que influyen en la adaptación homosexual en este gru­
po son: n:i,nguno de los padres oroporcionó el a90Yo Y la l?ro ­
tecci6n necesari~ durante el crecimiento para el eeRarrollo ­
normal tanto fisiolócrico como psicológic07 el hijo estuvo ex­
puesto a sufrir ex,?eriencias traumáticas unidas a un clima de 
hostilidad carente de afecto. El desapego materno acompañado 
de la ausencia y desal?ego paterno pone de manifiesto el graeo 
de empobrecimiento del afecto crue sufren los homosexua.le:r:. En 
las madres de este gru90 el rechazo está encubierto por una ­
actitud superficial de afecto de tipo "melo"o"~ si/:'noc 'Clarti­
cularmente interesente en este grupo el <:fraco en que el hijo­
distorsiona la percepci6n de la madre, neqando su rechazo y ­
fantaseando su amor. Tales madres desapegadas no muestran afes 
to, además de ser abiertamente hostiles, despreciativas, crí­



l1tqratura m~dica on rolación a un cambio compl~to •••nu~stra ~v1doncia 
nos llova a la conclusión do qu.. una roori~ntación total do la homos~­
xualidad complota ~s muy poco prObabl .."; sin ornbargo r~ci~nt~m~ntb nu­
m..rosos autorostionon roportada una proporción signifi cativa d.. afor­
tunados éxitos on 01 tratami..nto psicoanalítico do paci~nt~s homos~~ 

los. 

Una publicación informativa do 1956 d.. l Contral Fact Galtb"ring Comi _•. 

t~.. of tb.. Am~rican Psychoanalytic Asaociation, fu~ uno d~ los prim~ros 
ostudios compilados dn rósultados do tratami~nto, informan qu~ do 56 -­

casos do homosoxualidad somotidos a t~rapia analítica por mi~mbros d~ ­
la asociación trocó fueron ro portados como curados y uno sin cambio. -­

~sta proporción constitlÚa un t .. rcio do todos los casos roportados. D.,l 

grupo qu~ tormiDÓ 01 tratamionto, un total d~ 3~,16 So doscrib~n como ­
curados, 10 sin cambio, 3 como no tratabl~s 1 , transf"ridos. ~n todos­

los Casos do cura r~portados, los rosultados indican adaptación y fun ­
cion~mionto ..n ..1 pa~l h~torosoxual. 


~ 1962 Biob ..r y colaboradoros (11) pr.. sontaron un ostudio sist~mático 


dI" 106 homos"xualos. Sus rosultados ~xponpn claram~nt~ ~l progr~so d~ 


la t~rapia y su afoctividad, aum~ntando tal posibilidad ~n r~lación ­
a un ms\'or tiompo "n tratamipnto; do los 106 bomos"xual"s qu" "'stuvi,, ­

ron en psicoanálisis 29 d~ ollo~, ~l 27% ll~garon a la h"t~rcs"xuali-­


dad oxclusiva. 

La ~squoll!atización clásica do la "volución dol aná.l1sis dn un homos'" ­
xual masculino,sogun Andurain (6) os la siguiont~: 


a).-dosdo 01 comíor~o las dificultados so c~ntran on la adaptación d~ ­
las dofonsas primitivas: 1ntroyocción, pr01ocoión, n~gae1ón, omnipQ 

t",ncia y s""udo-sublimación, as:!. COrno las r"sist"ncias n11rcisistas ­
do caractor. Otros probl~mas cOn los euslos so trabaja son: la d~ - ' 
fici"ncia yoiea, la disminución d.. l sontido do r"al1dad, ",1 pohr" ­
"!squ~ma corporal, la incapacidadpara l)odor lDan"jar la agr"s1Ól'l, la­
poor.. idcntidad y la scudoidontificación. 

~: 

I 



.' 
VII.2..f'ATROj),TES DE PARTICIPACION Pl'--DRE-HIJO 

Existe una relaci6n padre-hijo seriamente dañada. entre ~os homo­.' 
~exuales. Los datos informen sobre: lejanía, hostilidad y recha­

zo cor parte del pedr::, ad: como hostilida.d recíproca entre p~ ­

~re e hijo. Las característici3Q de la relaci6n padre-hijo son to­

talmente distintas de la relación madre-hijo en donde se encuen ­

tr'J una rel2\ción cercana \1 ~1Jy íntirné', ,?or el contr;;rio el a,leja­

::niento '!' 11" hC'stilir'l",o e¡rerr:::en como los rasqos más cli;',ros en 10'~ 

?adres hO~0SeXll?lizantes. 

H~bitu~lmante se encuentra ~ua el e~itar la continuidad del con ­

tacto, es el re~u1tado de ?roblemas ~~icol6qicos, a pesar de Que 

la aucercia e5'::2 racionallzC'rl" er. forma rruy convincente. l?ueoen 

exl",t:' - circ'm ~tancias aoco usuales crue necesiten ausencias muy ­

?rolon~·~~2 co~~ ocurre ~:r?~tA la guerra, o la ausencia 9uede -­
8e~ ~or ~'eriocos limit?dos ce ti!'!mDo (oor negocios, vacaciones, etc) 

oero cuando la forma discontinua de contacto es una característi­

ca en la vice del ?sdre, reoresenta un miedo a la intimidad con ­

la familic como gru:oo o con 1"lquno de sus miembros en ?srt:!:cula:t:. 

Su?onemos Gue los efectos de las actitudes :oaternales varían ce ­

acuerco con el tiemoo rue oese el hijo con él. seq6n Eieber (11) 

los oadres lejanos y hostiles integran el gru?O más grande de 

relaciones nato16",iccs D?dr,"-hijo en los casos de hornos':!xua,lidcto. 

~in0Uno de los hijos homoseyuales es el favorito oel :oadre; son ­
los menos favorecidos de todos los hijos, no se 'sienten ace?tados 

:lor el oaare a\le frecuentemente tiene exores iones de des:orecio '1 

h.:millación :oara con el hijo y oroVOca miedo 'l hostilidad de par­

te de éste Dor la expresión de rechazo y hostilidad a.bierta hacia 

él. Los orofundos trastorna~ interneESonales en la relación hijo­
/

piC~re-homasexualizante son irreversibles 7 la actitud más sobres::,.­

liante del homosexu~l hacia'el oadre es el odio y miedo. 



.< 
Entre los efectos del alejamiento oeterno tenemos: una reJaci6n ­

cefectuosc> a. la CU¡;ü el niño ';)ueae resIJpneer en formE'. muy v.aria ­

da, puede desarrollar falta de afecto, ~alor e interés, o ser in­" 
capaz de formularse esta falta claramente y unicamente expresar ­

en una forma vaga un deseo pqr a¡go cr~e no pue~e ident~ficar. Al­

gunos nFíos interpretan el <'.le jamiel'lto como rechazo, óe todos mo­

dos independientemente de c6mo se eXPerimente, siempre es traumá­

ticor el su jeto puede il'ltentar buscar I'l?lc,ciones que tengan un c~ 

rácter reparativo para satisfacer s\Jl'1 deseos y a menudo los busca 

con otros hombres, de ah! que l~ bÚSQueda 9atológica cel ho~ose ­

xual tenga su oriqen en el deseo insatisfegho de relación con ho~ 

bres, comparables al "adre dist¡'l.nte¡ ¡p circUnstancia 0Ue crea -­
una necesiead patolóqic~ por un hombre (el padre) Gue unicame~te 

puede satisfacerse con otros hombres, ooera en dirección de oro ­

mover homosexualidad o problemas homose'l(uales. 

Los horoosexuales ',)or lo (¡enero.l j:.i!=nen padres patológ:i.cos, muy PQ. 

cos tienen IJ~dre5 con una actitud firm~ que los haya p~otegido ce 

la conducta destructiva materna. En ~o investigaci6n realizada por 

E,ieber, se encontr6 que el p7~é de los incivi(juos, bus cab.,., rasqos 

masculinos en sus compañeros homosexuales, lo oue representaríc ­

en un sentido muy General, ~n intento rel)arativo y ae au1;.oprotec­
ci6n al relacionarse con una fi~ura masculina fuerte Que los pu ­

diera defender en contra del ~oder de la madre, comp el pa~re no 
lo pudo hacer. 

Los efectos del DOCO tiemoo 0ue ~asan los hijos con sus padres d1~ 

t?nte!", contribuye. El no oroporcionarles un modelo masculino de 
identifi , 'sta es una sucosici6n ?sicoanal!tica basada en 

le. observación repetida, de 0ue un clesarrollo fsvorable ee la -­
oersonaliClaa, oarticula.rmente en sus aSIJectos sexuales; depende ­

en aran parte ae la iden~ificación con uno de los oadres o con BUS 

~ubroqados del mismo sexo. Las pautas y el refuerzo de las 



" cias masculinas se derivan precisamente del estímulo paterno pa-­

ra la identificación. Un padre afectuoso a través de su cariño y 

apoyo oroporciona una negación real a los miedos de venganza que
" 

el hijo oueda tener por sus actitudes sexuales competitivas. Un ­

padre aue promueve una identificación con él, habitualmente prot.§. 

ae al hijo de la desmasculi.nización~. el padre que no protege y -­
que además distingue a uno o varios de sus hijos con expresiones 

v actitudes hostiles en su conducta, generalmente está actu~ndo 

un problema transferencia! basa.do en dificultades habidas con su ­

oropio padre o con sus hermanos. 

La hostilidad paterna agrega factores dinámicos psicopatológicos 

específiCOS al desarrollo del nir:o. Cuando algunos padres de ha ­

mosexuales oerciben conducta masculina en sus hijos, aparece 12­

conducta oaterna hostilr la presencia de una conexión entre la e~ 

presión de CI.ctitudes masculinas y sexuales con la aparición de la 

hostilidad paterna, produce primero una angustia severa en el hilo 

y seaundo la inhibición de la conducta que se siente com'o "mascu­

lina". De tal forma cue los gustos y las posturas afeminad~s en ­
algunos homosexuales no son necesariamente identificaciones feme­

ninas, pueden representar el enmascaramiento de la masculinic2o,,­

desarrollados como defensa en contra de una competencia oaterna ­
hostil. 

Le i".ctituél rechazante '1 hostil nrovocO'. odio y mieeJo en el hijo; ­
oodemos oensar que cuando un hijo odia a su padre, en casi todos 
los casos también le teme, asi es una fuente eJe temor al ~año fí­
sico inc]uíoo el temor al daño genital, que podría relacionarse ­
con ] 2. a ¡1Cru stia oe castracién Cleterminante de homosexual ie' ed se ­

~6n los estudios de FreueJ. Cuanto más cercana sea la relaciÓn ma­

crs--hijo, mavor ser6 la actitud competitiva sexual del hijo' con 

el padre, existiendo una asociaci6n significativa entre el miedo 

al daño genital y el miedo al daño físico provenientes eJel padre, 



" 	 en función de la competencia sexual con el mismo. Las fC',ntas!as 
de castración hacia el parteneire por parte del homosexual, evi­
dencían esa ansia de vengarse relacionada con sus ex~eriencias ce.. 
temor a la 	mutilación qenital por parte del padre. 

Muchos padres homosexualizantes tienen un"" actitud de rivelide,d 
hacia el hijo que tiene esta natural'eza sexual, como se puede oQ­
servar en sueños y asociaciones libre~ de estos sujetos en psico­
an~lisis. Esta hostilidad 1neonsciente es comunicada en actitud y 

conducta" siendo recibida por el hijo en una influencia sexual in. 
hibitoria masculina y castrante. Erown (13) en una investigación­

en la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, constató que ninq\.1no de 
sus sujetos de estudio, tuvo una relación afectiva con el paore o 
substi tuto 	en la infancia. Terman y l':iles, en cuide,dosos estudios 
c,e 77 varones homosexuales de 17 a 44 años, concluyeron una cons­
telación familiar similar: el ~adre anti~ático, brutal alejado de 
la casa o falleci~o (13). 

Pen'saJ!'os 0ue la seC1ucción oaterna como oato~énesis de homol"ex\.1a ­
licad es ~oco común, existiendo en casos en que el padre a~urne el 
rol materno, a causa de la falta o ausencia de la madre. Existen 
otros tinos de relación oacerna crue sin emb~rgo no tienen ~a im ­
Dortc:ncl<> de la anteriormente de~criti.'l en 11' g6nesiCl de un conflis 
to homosexual, por lo que solo las menCi,)nélremos como vari¡mtes eSe 
la conducta arriba citada: 
a)- P~cres distantes e indiferenter, en los cuales el ra~~o esen 

cial, es el l'jOCO sentido afirmé\tivo ~ue tienen hacia. sus 111 

jo:", • 

b)- Padres oi~tantes y ambivolente~ en los cUoles ~e oc,.erve un ­
conn'ortamiento inconsi!';tente, pero O'ue sin. emb¡;X'?o e~,?re"'an ­
actitudes ?ositivas. que ayudan relativamente a una identifi ­
cación masculina. 

c)- Padres e:h,?lotadores, distantes y c,mbivalente,s, en los C1ue cl~ 
r~ment~ la oauta 6e relación con el hijo es de do~i~~cié~-~~­
meti~iento. 

" 
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 "II.3.- L'. DI~A.J·'LZI. I::-1TRAFl'1r.ILIAR. qISTEMAS TRIA::::GULARES. 

Eabe (11) han enfatizado, el gru90 familiar nu­.. 
e ""r !'1;:¡ e" ur,G unié'?~ int"eoc'mdiente, oino un Deoueño <¡i.,tema "0­

ci?~'_ ",1t?T0né::2 é'iferc"ncia:1o, '7ue tiene cor.exione., interpenetr21nte," 

c')¡o otr",~ e"'tr~Jctur",'" v ei"temé''' d... la "ociedad. Sin embarcro, el 

!':echo 62 oua en ,.,í ",i"",o el núcleo f21miliar "ea un !"ub<:i::otema, de­

otro ei~temc ~&" Cr2nGe Be un conocimiento sociolóaico c~mún, 

"'T'=,,,,u7?rlo en "ub"'i",tem20 B'" un'" formOl meno .. común de inve",ti-­

:--"c o'. ,,",=ob1e:11? 3n -"lcuno'" a"':Jecto'" cruciale" imnort~ntes, el ­

r,i;7C rr:U\' '::,eC'u2~o no narticioa, no ee un "rriembro" co'Ct:.lleto de te­

de l~ f~~i~i~1 ~ino ~~l~mente un ~ub~i~tam~ de ella, el ~ub~iste-

Té' rr:~:"re-hijo. 

02re] rr'é'trimoni?l con"tituye otro C!ub.,iC!tema como lo puede 

~er t2mbi~n cara ciertoe Droo6~itosel ni~o con sus hermanoR, to­

é'o~ 1:." miem'tr':l'" e toclo'" loe: hijo'" de la familiar ae hecho cual-­

c'lJi",r combinaciór; cue e:e nre"ente de do", ° má<: miembro", como élifg, 

re~cian~e ce uno o m2C! miembro", de la familia, 9uede ser tratado­

c")~o un ei"ternR C!0cial que ee: a ",u vez un sub",i",tema de la fami-­

1i '3_ c:omo un tot"o. 

T~a raroili;:>, con fl'á", oe un hijo:) tiene má", de un "i"tema, t=ié'.Dqular, 

caca uno en conexión con, otro", "'ub.. iRtema", del nú'cleo familié',r. 

Si un hijo es el princoaénito, Ja triaéla oadre-hijo-madre, "erá 

ambientalmente diferente de la formada con el segunde, tercero o 

cuarto hijo, de hecho cada unidad es di"'tinta a la<: otra"'. El 

jo único eC!tá ~e"tinaco a crecer en un "i",tema triangular cerraco, 

c")moerado con el Gue crece en una situación de triada abierta, en 
conde otros ¡,armano., e"tán cpn",tantemente inf luyendo !"obre la<: 

re~Duesta~ ce la'" oentes aue 10 rodeanr el panel de lo~ 9adre~ 

Queoe v?ricr.~ut11 o bru~camente de una triada a otra. 



Por lo menos un padre y habitualmente a~bos, tienen cct1tu~es es­

peciales y características hacia su hijo homosexual, ~lta~~nte -~, 

" pato16qicas ~ue'habitualmente no están diriqidas hacia otros hi ­

~bs de la familia. 

La madre prefiere claramente a su hijo horr.o!';exu¡;¡l. 0:::1. sc.l?':'t'1ent.e ­

tiene hijos hombres, es com~n oua prefiera al hom',sexu1'll; en:" ­

milias con hijos e hijas, rara vez prefiere a la hija. En r~lE- ­

ción de ia madre con su hijo homosexual, ésta es mucho m~s cerc~­
na e íntima con él que con cualquier o'l::.ro de sus hi jos. Sin e~i -~ 

barqo, nunca lo estimula m~s de lo que haría con sus otros hijos, 

en verdad, frecuentemente es menos favorecedora de estas act~.tu ­

des. 

El padre del homosexual tiene ~na actitud específicamente necativ~ 
hacia su hijo, en contraste con la actitud hacia su¡;: otros hijos:. 

El hijo homosexual. casi nunca es el pr.eferido por él. Este o~ore 
tiene la capacidad para ser afectuoso y de preferir a su~ hijos, 

pero no al hijo con ese problema. En las familias en donde hcv ­
hijos hombres solamente, el padre orefiere a los hijos het~ro~e ­

xuales con m~s fecuencia que al homosexual, en las families c~n hi 
jos e hijas, él padre pre~iere a las hijas significativamente más 
aue a los hijos, las preferencias del oadre ~or sus hijos al iaual 
que la madre, se dividen en lineas sexuales aunque menos claramea 
te. Esto sug:Ere que los factores sexuales tienen un influjo deter 
minante en el papel del padre en relaci6n con' sus hijos, especial 

mente en los factores de rivalidad sexual con el hijo homoRexual. 

En ps1coan~11sis de padres de familia, se ha encontrado ~ue la -­

preferencia por alguno de los hij05 en los grupos donce hay va -­
rios, es un síntoma psicopato16qico de los padres y es pato~énico 

tanto psra el preferido como para el que no 10 es; además tal e.­
lección no está relacionada con los atributos del hijo preferido, 

« 
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sino con los rasgos que se articulan con las necesidades neur6ti­

cas de los paO.res. 

Segun Eieber (11) las actitudes negativas hacia los hermanos y 
positivas hacia las hermanas aparecen con frecuencia entre los ­

homosexuales. El homosexual odia-teme a sus hermanos más que 0-­

dia-teme a sus hermanas:' coro más frecuencia admira a sus herma ­

nas que a sus hermanos. Estos datos son indicativos de las acti­

tudes hostiles del homosexual hacia los hombres y las actitudes 

positivas encubiertas hacia las mujeres. El homosexual compite ­

con sus hermano~ por la posesi6n de la madre, pero es menos com-­

petitivo con sus hermanas en la lucha por ella, compite con sus ­

hermanas con el oadre y será hostil con la hermana del 

oadre. ~ste hecho muestra claramente la búsqueda y el deseo de 

una relBción afectuosa oaternal encontrada en muchos homosexua 

les. 

A pesar ('le la frecuencia de la hostilidad y temor a los hermanos, 

hO:TIosexual frecuentemente busca identificarse con uno de ellos, 

~al tendencia hacia una identificaci6n fraternal, la in ­

tensa necesidad del homosexual de un modelo ~e identificación rna~ 

culina crue no sea el padre. Apo,!ando esta suposici6n, Bieber en ­

contr6 una tendencia a admirar a 10Bhermanos que son preferidos 
oor el oadre, ~ás GUEI a los Dreferidos por la madre~ así muchos ­

homosexuales desean ser como sus hermanos admirados. Demostró én 
ese mismo estudio que significativamente, habrá más herma.nos hom!2, 

sexuales en las faml.lic.s de ?Cl.cientes homosexuales, que en las de 

paCientes heterosexuales, además que parece ser que los hijqs ho­

mosexuales están más frecuentemente entre los hijos menores de la 
faroili o.• 

Los herm2nos generalmente no oueden hacer nada para nivelar este 

sistema y en algunos casos solo ayudan particularmente al esta 

blecimiento de la adaptaci6n homoseY.:l1oJ, ya oua la psicopatolo 



g!a del oadre y la madre ~e enqranan en un ~i~trma com?lEreenta­

rio de relación oatológica, cuyo re~ultado e~ eea comoortamien­

to inadecu~do. Frecuentemente el homo~exual identifica él eu o;~ 

tenaire con alguno de ~u~ hermano~, ~ituación ~ue ~uceoe de lp 

~icruiente'forma: 

a)- identificación con un hermano admirado! ~ituaci6n crue po~r!2 

~uponer un de~eo de identificación ~o~itiva con un hombre ­

admirpdo que ofrece aceotación. 

b)- iflentificé'.ción con un hermAno con el cual la rel aci6n fr"'.-­

ternBl ee ~redominante ho~til~ actuación (Tue implica la e:x­

tern¡'llizaci6n de é'cti tuda!" comoeti ti V¡:\.~ Y de~tructiva~ ha-­

cia lo~ hombre~. 

c)- identificpción con un",. hermanfl admirada! ca"o en el cllal el 

factor dinámico orinei!"'?] €le la E'::<!"'re~i6n encubiertl'. Ó<" 

am0r hacia la her~~n? 

Por lo~ ~at~~ ~xnue~to~ a~teriormente en lo!" incieo~ VII.-l y 2, 

no e inclin~rnoe a ~unoner nue la triada caracteriz~da Dor un~ m~ 

ere cuya reli'1ci6n con el hi jo horno~exui'ü e1" muy Intime: " ?~i","'­

da, a~em&~ de ~omin~dorA y mini~i7?nte hAcia el m~rid~ ~ un ~n­

6re diptante y hoptil e B l~ ~~utp cl~~icp rue puede conducir ~ 

cromover homo.exuali~ad o o~oblem~p homo.exu~leA ·~voro~ en e1­

En In rel~ci6n triada homo-exual exi-te creneralmcntc~€.Drecio­

hi'lcia el e.noeo nor oartc de ) i" mn~rE' del homo,-,c'(Upl, I"n e~t¡:; ­

c~~o la mndre cp la finurn de n~dcr v el oadre emprne C0reo ]~ ­

finurA odiAdA nor el hijo. "u!"'oncmo· nue ~1 odio y la fAltR 02 

reDneto a e~top "adre. _e de~e al fracn.o Dar? nrotenerlo" en ­

eontrp de Batap madre- c~ntr2dorne. Eata n·icodin~mia .u~iere­

nue IOn hljoD rus ofi~n v trm~n 

cientemente ~ odinr ~ .u mndre en la pre~encia de un ~~~re ho~­

til y nmena~ante, no nueden permitir"'e o~iar ~ ambo~ p·dre~1 ~~ 

(me ]", m?'drL1 e~ nE'ce~,lr11'l C0mo Drntpcción ,'n c,:"ntr~ d.' ur~:.' ":' __ 

dre "dc~tructorn. 



Es ñp. Dor si ~vidente oue U~n ñctitud m~nimizant~ ror ?arte 0e un~ 

de lo~ mtembro~ de la nareja matr~~onial hacia el otro, e~t' aso­

ciada C0n un", reli'lci6n ~<'Irital ool::)'re. Exi"ten otras series c;e - ­

" interrelacione'" oi7tolócdcas p.ntre \0" DCldres de la familia r,om" 

sexualizante aoarte de la cl§p,ica citada anteriormente, las cua 

le~ Gon: 

a)- un padre ñominante y T.inimi7ante hñcia la madre. En este jru­

~o pe encuentran el m'yor nÚmero de homosexuales que tienen ­

miear') (lel da?1Q crenital, é'e encuentre una tendencia él res",e ­

tar a e"to" aaores c"n mas frecuencia aue a los eadres domi 

nante" no minimizante~r -launos de los sujP.tos ho~osexuales 

identificaban a su comoa~~r0 con este o~dre, 10 ~ue su~eriría 

~ue le. elecci6n estabe determinada Dor mecanismos defensivos­

v reD'1radores. La fic-urél del 0'30re ?oarece como muy iw?ortan­

te Dara lo~ hijo~ horro~exu61eh de oadres con estas carecter!~ 

tiCeS. 

b)- D~dreh domin~ntes oero no minimizantes a la madre. Este tino 

deo?nres es menos admirado por el hijo homosexual, la madre 

A~ estos homosexuales no tiene un acercamiento tan destructi­

vo O'1r"l con o:;us hijos homosexui'lles1 por su narte el hijo teme 

a este nac1re. 

c)- madres dominadoras pero no minimizantes al Dadre. El hecho de 

aue la madre sea el miembro dominante de la pareja, parece 

oue dificulta la del hijo homosexual hacia su ~a ­

dre, le temen al da.ño físico ~or Darte de él y existe una de­

oendencia m~s frecuente e intensa hacia la madre. 



." 


VII.4.-HOMO~EXUALIOAD y UN TIPO DE FAMILIA ~~XICANA. 

Con el preAente inciso tratarerno. de visualizar los puntos comu­

nes relativos a la familia psicoqénica homoAexual con la habitua:~ 

familic mexiccna citadina y rura.l de niveles socioecon6micarnente 

bajos. Aunque c.ctualmente no nademos. hablar del mexicano como 

tal, podemos seguir hablando, nensamos Que válidamente, de los 

mexican~r oor lo que presentaremos algunas pautas características 

en el moeo de sentir y actuar de tales familias: 

sI mexicano vive en una atm6sfera sociocultural alrededor de la ­

imagen ce la mujer, el mundo cel mexicano, tiene una doble moral 

sexual y características contr?stcoas en lo. of''Jeles (Tue recl:.:>ro­

CC'Tente juecran el hombre V la mujer. NlH'~str", ""tm6sfera SC'lciccul ­

tural de ti,?o sexual el'! 11" de un 1'f.unco re hombrear términos como 

"viejas" o "ViEj", el 6lti~o", adauieren características despecti­

vas, tanto co~o el ser "marica". La madre hpbitualmente ha .ioo ­
abanconace Dar un necre, (Tue cuanco nresente fué violento, alcohQ 

lico y habitualmente ~UBente. ~~ rrujer se acerca a le ~dolescenci6 
con un miedo a la heteropexu~li~a~ 0ue le hpn enfatize~o desóe p~ 

C'ue~" ~ ya en el matrimoni.o U. "'n,, una vi"a sexul'l oobre, ace?ta P.sl 
sivamente la relaci6n Eexui!l l' a co.mbio de ello se le ;ratifica 

con la procrz~ci6n. Buscamop mujeres 0ue pe asemejen a nuestras ­
r:1¡;:cres, mujeres crue tenere.n m'~ch::lp e't.h:ora.zos y (TUS no nos é'ean a't.f. 

"i'1z:onte? sexui'iJ.rnente·. L¡; cercr:1:!i" cel hijo con la n'a.dre Be ve in­

terru:p1")i~2 cuancio ~u lU-::'Ar er:: :>CU":'?:c10 'Oor el herTcH:o rtH? lo ~U?J ª-~ 

t2: cí ~P~2 ~p un ~un~o ~:]_i~n ~p rp~?70, a ntro ho~t11t en el ­

SI ~",~r~ r~ t2mi~o, frecuentemente ausente tanto corno presencia _ 

reFl ccroo en PU cer&ct~r dA como?~!~ e~ocion?l, e1. ~a~re ~u~ente, 

:or ~er:o e~ ?nhel?~~~. ~l r.am~re ~e~ic~no C2rente d~ un ~~cre __ 
('\.le le 1:r<.nce '?"'truct1.lr1' Vi". a bu!"ci'r en aFoectos form,,"lec €'xtE?:r!'os 



?0uélla Gue no ha incor1'Jorado en ~u interioric<lo r por e"o h;:;.rá al!,r 

externo ~e 1" hombría, de la paternidad de crue carece. ~u~ recur-­

~oe lo~ em1'Jl~rr? en relacionee con objeto~ ~ue han ~ido calific?­.' 
~o~ de maaculino~, aue le permitan calmar -u in.equridad, la con­

vivencia con ~ombrea, l~ eluai6n ~e ~fectoa tiernc~1 de ll?nto, ­

~p tret0 cordipl con Ir ~~jer, lp haCP~ alucin~r oue llpva ~~n~ro 

~p a{ ~ucho hom~re. Prive do de l~e identificacione~ ma~Culin!" 

fuerte'" I CQn e tl'nte a v "'e:¡,lra a "ue otro niRa oe "'u e:dé'.f ceoeríe: t!l!, 

T;'-c,-,lir-ic'1p"l, "m"chiaT:)11 , e"-.Ji'· rr",tiz.n:-?' t-:lc.o el Cl1r"o ulterior dE' 


au vid~1 cual,uier ~u~~ .cerca de -u hombría, acerca de la calidad 


'T,,,,,CCU' in" "''''r5 en? 1'1i'-c.tp honé'? '! terri):::1 p. (l8). 


?~r" '::~r""i"ár e"'te D!'2V{"i"r'o oocouejo ce un tinr:l caracter! .. tico fE. 


Til~ r mexicano, citare~~" la~ tree tencencia~ b~~ica" din~~ic~~ 


en ~"ta farrilia aea6n ~antiag0 R~rrirez (75): 


1).- inten-~ relaci6n madr.-~ijo durante el ?rirner ~"o ~e vifa: ­

b;cics, int2~rativ~, eu~ta~cial y orobEblemente ex?1.icat1v~ 

de Ji) 'Pa'.'or Dertl? éle "u'-' velore" ':Jo .. itivo",. No"'ot.ro" ¡of'\eOir:C::::. 

"'nO~ t:'?'T!t:ié!'! b;?,eiC~"Dente ho:noC!!eytu:IJizélt1~e. 

I-ce' rcec!)t.'" c:tt~~(""-e:" r'2 !_-? ~?rr:!.:T i;:¡ rr'?xiC_?!1~ ce ti!.l tinO' ~l"'!C'..l?C:ran 
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VIII.-HOMOS~~l1ALIDAD y OTROS ~STADOS CLINICOS • 
.' 

Las p~rv~rsio~s a mqnudo S8 combinan con n~urosis, la mayor partA 
d~ las v~c~s a causa dA la fijación pr~gAn1tal, 10 hac~n con las ­
nPurosis ObsAsivas 1 las psicosis. DA hPcho los div~rsos oursos SA 

gÚn F~n1c~1(2;) oorr~spOnd8n a las tr8s posibilidadAs siguiAnt~s: 
1).- La pArvorsión 1 la nourosis s~ dosarrollan u.~a 3unto a otra. 
2).- Una n~uros1s v10nP a complicar una porv8rsión primariamPnta AA 

tabl..cida. 
3).- Una p .. rvArsiÓn Se suma a una n..urosis primaria~nt....stabl..o! 

da. 
~l yo dol p~rv..rso en su lucha con ..1 oonf11oto Adípico, no pras ­
ta su conform1dad a un raprAs..ntant.. do la sexualidad infantil.--­
~sto no ..xclU1~ sin embargo, la posibilidad do usar simultaneamon­
to contra los impulsos algunos otros mocanismos d. daf~nsa qu~ p~ 
dAn formar la baso d .. una DPuros1s. ~n pst. caso, la perv~rs1ón 1­
la n_uros1s corrAn paralolas. Pu-d.. sucAdor tambi~n que una pArsona 
con una perversión bi ..n d ..sarrollada, So ~ncu~ntr.. ant~ una situa­
oión qu~, O haca qu.. su p .. rv..rsi6n eA, vinculo más ostr..cham~nt..--­
con la situación ..d{pica, G reprosenta un 1ncremonto d~l tAmor a-­
1a castración. Las aotuacio~s de 6sta indo1.. ax1g..n nUevas mAdi-­
das d~ dAransa y ~stas a su voz pUoden crear una nourosis. La 8Clr 
si6n súbita ~ una hist!'!ria d.. angustia o d/!l r ..aee10IlPs paranoids 
por j!lj~mplo, puA~n complioar una p/!lrvprsi6n prj!lviamento /!Istabloc1 
da. 

La homos..:malidad mascul1na puod.. VprSA comp11cada por una "impo-- . 
t ..nciau

, ..sta I>S la. t ..rc",ra pos1bilidad, qUt> los síntomas d ... una ­
iDV/!It..rada ~urosis obsAs1va rpsultl>n tan gratificant~s como para­
tomar la apari..nc1a do uná p ..rv..rsi6n s..OUDdar1a. Las fi3ac1ones-­
qu" constitur..n la basp d .. las porvors1o~. d1f1..ren da lal corroA 
pondient .. s f13acioIl/!>s d.. la nourosis por cm.anto s.. basan, por re-­

f gla g~n..ral, ..n la simultan..idad dp la gratificaci6n s ..mal ., ",n-­



~l s~nt1m1~nto dI" slllgur1dad o r ...as"'gu,rami ...nto qUl!' s~ OpODlto a un t,e. 
mor inh1bidor. 
Aproximadam...nt"" la mitad d... 105 pacipntps que t1...n~n practicas he­
mosoxual~s, pos"'...n un oonoomitant... osqu1zofr~n1oo, parano1da , son­
soudon~ur6t1cos, bord...r11n~s, o ""stán ...n un pstado 1no1p1pnt~ ma-­
niaco-d~prosivo. La otra mitad miontras npurót1aos, pUnd~n s"r del 
t1po obs~s1vo U ooasionalm~nto r6bico; algunos padpopn d~sord~n... s 
do oaráctor, parsona11dad ps1copátiaa o alguna forma da ad1cci6n. 
B1...b..r ..n ,.1 r ..,ort... sobr., 106 homos ...xualos man1f1"stos "ncontró-­
qu... una t ..rc...ra part" pran osquiZofrtn.1cos, otra t",ro",ra n"urót1 ­
cos Y la otra surría do d... sórdan...s d... car'ct~r. 

Gran nú~ro d.. osquizofr~n1cos parano1d... s, ~rano1cos, sllludonnuró­
t1cos, ... squ1zofr~n!cos Ó osqu1zorr~nioos lat...ntes, ti~nnn concoro!­
tanto~ntn un oonflicto homosoxual y más aún muchos d... nllos man!­
f1",stan una conduota homosexual ab1e rta. Fr..ud ..n ~l --st'..ldio sobra 

~l caso Schr",b~r, fu; ~l prim"ro qu ... llamó la atención sobr... la PA 
s1bilidad d... qu.. ciortos síntomas psicót1cos fu~ran la manir~sta-. 
ción d... un conflicto homosexual subyacento. Brill (83) obsprv6 qu~ 
la homos/lIxualidad y la para!lo1a t1onl.'n, una bas'" narcis1sta, p"ro ­
qu... ,.,.1 homos"!xual ll.... ga a un ostad{o de plecc1ón d",l obj..to, aun-­
qUe con una trayector1a invortida, miontras 01 paranOico dosoubre­
la imposibilidad d", lograrla y tiono una r",grosión do la libido al 
"!go. Drill cOl'lsidora a la paranoia como "prima h ...rmana d .. la homo­
soxualidad". kt>ncz1 (26) hipot..tiz6 que¡ ",1 d .. sarrol10 do loa s!n­
tomas d~ la psicosis paranoid", ~ra una d",f~nsa contra la omorgon-­
eia d~ homos"'~Ja11dad 1nconsci~nt~ y onfatiza nl heoho d~ quo ~l-­

mocan1smo paranoiCO no ~s p~sto 0n acoión como d~f~nsa contra la­
vinculación do "hambr.e. soxua111 

, sino qu" do acuerdo con sus obs",r­
vacion",s ..,s tan solo dirigido contra la ""l!'\cc!A~ homos ...xual de ob­
joto. 

t::n contrasto con 10 ant",rior Narcond.. s (68) susbnta la opinión do 



qu~ pn pscpncia, la paranoia no tienP rplación con 01 80%0 d~l obja 
to y por lo tanto con la homo8~xua1idad, .81no quo está VinCUlada a 
una actitud ~a5iva-o activa fronto a esto objoto. No oS una dofen-­

.' sa contra la homosexualidad sino contra un pap~l pasivo on las rola 

clon"'5 s#>xual .. s. Mareond",s p1"nsa quo la d..r"nsa contra ",1 obj ... to-­

homo50 xual oS solo uno dA los aspoctos do la g~nosis do la paranoia 

y no absolutam..ntf> fundal!1"'!ntal .. ~ste hocho ':'sta sujeto ahora a lnves 


I tlgacion"s cllnieas y estudios "'stad:Csticos "n un 1nt..nto do d .. t ....rm1. 

'nar su valldoZ. 
~n la lnvostigación ofoctuada por Klaif y Davis (83), s~ obtuvieron 
datos ostadísticos do un rocord da 150 pae1ent~s romaninos, ..squ1z~ 
frónlcos paranoidos y un grupo control d~ 150 pao1entoS no psio6ti~ 
coso Todas ollas fuoron ",xaminadas ..n r 6 1ac1ón con la h1pót",s1s de­

¡Froud d ... la paranoia; Asporándoso nncontrar por tanto un probl",ma-­

soxusl ón la ba~ do la misma. Los r~sultados fuoron los sigui~n- ­
tos: las 11usion... s y alucinacionos d.... l grupo ~araDo1do no tuvi~ron­
prpdominantAIDPnt... cont",nido s~xual. No ru~ posibl~ comparar los ro­

'sultados con ~1 grupo control dobido a la aus-ncia d~ 11usion..s y-­
'1 alucinacionos en los suj...to control.,s. 
, La h1p6tosis dol d~sarrollo d... slntomas d.. la psicosis paranoid.. c~ 

mo una d~f...nsa contra la ..~rgencla do homoSoxualidad inconsciont.. , 
. no ~ v<>rificada por pstos autoros • 
. ~n otra inv.,stigaci6n KIaif (83) doscrib.. los datos obt..n1dos d~l ­

ostudio d~ 75 paeiont~s fa~nlnos ..squ1~orr~nicos paranoid..s y un-­

grupo control do 100 paci~ntos mujer",s no psioótioos; d1cho ..studl0 

rué analizado pn r",lación a las hipótos1s d... Fr~ud; 3 fuoron osco~ 


, das para s",r vori:f1cadas. Los rosultados d",l ostudio ponon .. n duda­

la aplicación do la hipótosis rroudiana a la paranoia f ..m..n1na. Pr1 

móro, 01 57.3% dol grupo parano1dl!' tuvo ilus1on",s '1 aluclnae10nf!'s"­

con cont",nido soxual; si... ndo 01 83.7% do oUoa do eontl!'uido b ...t ...ro­

s~xual, gogundo, la hipótosls r .. qu1..ro qu... 01 SoXO d~l porsagu1dor­



.' 

~a ~l mis.. qu_ .1 dol ·pac1.nt"", .n .st. ~8tudie .1 mayor poro~ntA 
j.(61.3~) tuvo un pers.guidor mascUlino. ~stos dos resultados su-­
gi.rAn qu...S bastant. más important. un·disturbio d. las relac10-­
l'1"!~ h..tero8I1!xual..s previas, qU¡lll la homoSexualidad ineonscl,.nh "n-­
la Asquizofr.D1a parano1d. !~moD1aa. Los hallazgos on pac1~nt~s fo­
meninos por lleln 1 Horw1tz, son baslca~nt.. co1nc1d..nt~s con ..stos 
ostudios d~ Xla1!. 

DI> acuerdo 'oonlos datos d .. \'i..lnstl"in (93). obtenidos ",n las Islas-­

Virg"~8, el contonido homoSexual ..stá ausonte en los síntomas dc l1 

tantos durant.. los ~stados paranoid..s agudos d~· los ls1~fios nativos 

D. H.,nd..rson y R.D.Gl11-spl.. (83) conclUYAn q~ tambi~n la roac - ­
ción contra los dosoos h.terosoxuales prohibidos pu~d.. constituir-­
~l fondo do los dolirios paranoldos. S~fialan qu~ una p~qu~ña mino-­
ría d~ quion.. s ti..n..n oonf11etos homos ..xuales roacclona con ~l deSA 
1'1'0110 d~ una paranoia, do modo tal qua la m~ra ~x1st ..nc1a da ~s~-­

conflicto no pu~d.. explicar pl~namento la 1'o&oc16n dollranto. 
No obstanto, en la ..xperionoia olínica la conoxión ontro homos~xua­
lidad y ~squizofr~nia paranolde Y paranoia oS muy ~strócha y SA ~n­

cuontra con r",guJ.ar1dad ...n gran núm.~ro do paci ..nt~s. Aunqut> tal 00­

n",xión pu~d~ no s ...r sup~rf101al y por tanto no puod~ ser obt~nida-­
por m:todos ~stadístioos, ",1 cont~nido paranoid~ pu~de apar~c~r du­
rant~ la t""rapia d .. algunos pae1~nt ... s homosexual"s. ~sto pu..a", aola, 
rar ",1 t ...mor que ti ...n....1 homOSexual a la p~rsacusi6n y al ataqu"'t 
aunqu. algunos dft ~llos s~an v"1'dad",ros, cOmO por ~j~mplo:la OnDSU­

r8 social, otros ..n cambio implican mi .. dos no r~a11stas eOmo son=-­
..1 m1~do a la castraei6n, a ataqu .. s anal..s y al anvónenamianto, d .. ­
bido a sus int",nsos impulsos inoorporativos oral-s~dieos. 
S.. obs~rva tambi:n quo la homos ...xualidad pu .. da s~rv1r como dóf~nsa­
contra una psicosis maniaco d ...prosiva, Así R ..mus (78) ofr.. e,. un~s­
tudio ..n ..1 cual la homoSexualidad ..ra usada oomo un macanismo ",n~ 
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, éontra do ~lla. Ros~nfn1 señala: "la homosexualidad es ~mploada oomo 

t~cniCa d.. d..,fonsa maniaün • Sabomos qu.. la manía niega a la d..pr",-­
9i6n, ...n la homosexualidad d ..bido a la ruptura genAral1zada d", r"la­, 
cion~s y a la impotoncia para ..stablcc..r ro1ac1o~s intimas durad..- ­, 
ras con sus copartieiposj por 1~ qu." tambl~n pundo hab~r partioipa-­
oi6n do una v1v~ncia dopr~siTa básica en la g~nosis do tal conducta­
porvorsa. 

, ,
Un punto d~ vista quo ti~n~ ci~r~a aooptaoion on cirou1os psicoana-­
líticos oS qUA la homosoxua1idad oS una d~fonsa contra la ~squizor.r~ 


nia: "no "'5 tampoco nada invorosimi1 qul'> los impulsos hODlos ..x:ua1os ­
quo oon tanta fr~cupncia y acaso r ogu1armont.. ha1la~os ~n la parano­

~a, un papo1 aná1ogame nto important.. An la ~tiolog!a d~ ­
la dom",nc1a prt!>coz, mu.cho mas ilimitadall (83). '11'5 dt>cir qu .. si tal.. s 

suj.. tos no hubioran sido homosaxualoS habrlan ll~gado a sor osquizo­

fr~nicos. Los hallazgos do Bi",bor nO apoyan tal hipót..sis, las di!..­
roneias psioqpato1ógicas ~ntr~ homos~xual~s y ~squ1zófronicos, su-­

gi",rpn qu~ las influ~ncias predisponontos of~ctivas, dohon hab~r 0-­


currido ~s t",mpranam.~nt!'! "'n los ..squizofr~nicos. ~n ..1 I"studio d ..­
fi~ber, la cuarta pa:t~ do los casos homosnxualos fu..ron dlagnosti- ­

~adoscomo osquizofronicos, por lo qUe obviam~nt~ la homos~xualidad 


par~c~ Sar quo no había d",fendido a .. stos individuos ~n contra do-­


~lla. D.. 'sto pu~da suponors~ qu~ la osquizofronia y la homos~xua11­
dad son dos tipos distintos do trastorno do la po rsona11dad qu~ p~­


d~n o no co..x1stir. 

F~tich1smo, transvastismo y homosoxualidad son dir~r"nt~s manlr~sta­

cion"'s ..ntrolazadas do la id",ntif1caclón ~ntr~ r.o1 " p..n...... y .,1 elito­
tia matorno& ~n algunas instanc1a.s, ",1 r ... tichisl!Ío ti.. rñ.. su has.. ",n­

d",s~os y miedos h0mosoxual ..~ inconsci...ntos, aunque ..1 sujeto no 11.. ­
gllP. nunca a comprometorso on practicas homosoxualPs abi~rtas. Par.. c", 




; 

.. 	 s~r qUe Al USO dol f~tiohA lo prot~gA contra lo qUA :1 consid~ra 00­

mo más catastrófico, ~sto os, las r~lacion"s homos~xualAs. ~ 0-­

tr~s ocasiones ~l f~ticho puodc pr~s~ntarso on un homosoxual mani- ­
fiosto. Como lo ha dnstacado Froud (~7), la mayoría d~ los r~tich~s 

típicos son símbolos del pono: zapatos, cabollo largo, ~tc; cuando-­

Se d~ 01 caso do omploar f~tichos m~nos típicos, la historia do la ­
9rimnra infancia dol individuo rov~la oxp~rinncias ~n las qu~ ~l fe­
tichn, an cada caso, adquirió subj~tivam~nte ~l significado de un 

!f pon" f"m...nino ll 
• 

Una objeción a psta tooría sobro 01 f~tichismo paroco pr~snntarso on 
casos on los qu~ 01 r~ticho no r~pros"nta un símbolo d"l pono, sino­
las h~ces o la orina do obj~tos vinculados alguna vóz a actividades­
pr~gonitalos. Algunos f~t1chistas ~ligon objótos ahu~cados ~n los c~ 
leS introducen su dodos, O bion abiertos, qu~ tinnon un significado­
do pon~, o incluso su propio pono• ~sto matarial no contradic~ la t~ 
sis do quo 01 significado principal dn1 f~ticho ~s Al d" r~pr~s~ntar 
un tl pono matorno ll 

• Los individuos en quionos la angustia do castra-­
ción oS ,rovocada on for~~ muy repontina o intensa, son candidatos a 
BAr más tard~ fotich1stas, p~ro ~llos son tambi~n los quo ti~ndon a 
evadirs'" do los p"ligros dI' la c¡:stración m",diant"" la r<>gr"si6n a 
~tapas pr~g~nitalps. 

As! como 1'1 homos~xua1 masculino sustituyo 01 amor hacia su madr~ 
por la idontificación con "lla, ,,1 fotichista s'" ni"ga a I'"oonoc",r ­
qu~ la muj~r car~c" d~ pono , ,,1 transv~stista másculino adopta ambas 
actitudos a la voz. Fantasaa con la idos dI' qu~ la mujor ti"n" p"n~, 
sup~rando COn ~llo su angustia d~ castración, 1d",nt1ficándos~ con la 
mujor fálica así cr~ada. De ahí qu~ ~l rl'sgo fundamontal d~l trans-­

v~stismo soa ~l mismo qUn hallamos on la homos~xua1idad y 01 f~tich1~ 



lXlO; la r'~futación d., la 1d",a do .. x1st.,.ncia d~ un peligro d.. castra..-! 
f 

<::i6n COn la J!ladr.. no s.,. ostab1.. Ct> como on ..1 homos ...xual 11111tando su­
""locci6n d" objoto, sino imitando 11,,1 hecho d" s .. r muj~r". 

Hay una int"'rcon"'xión .,.ntr", ~l'otismo masoquista, sad1sm sAru.al '1 h.Q. 
most'>xua1idad. Fr"ud (ln) onfatizó 01 h",cho d ... qUA ...n ".1 masoquismo-­
masculino, la id~ntificaci6n f~mon1na pu",d.. ~x1stir sin ~1.. cc16n dA­
objoto homos,o,xua1 y quo la p.... rv'rsión masoquista pu",d" pr,.vr>n1r la-­
homos.-.xua1idad abi",rta ...n un in<3.1 viduo. 'P.n It'!'l!l hombr", d .. los lobos l!, 
doscribA CÓmo sirv~ como función d~fonsiva una actitud masoqulsta-~ 
haGi~ ",1 padro , contra 01 asumir una actitud pasiva homos ...xaal mani­
:riosta hacía ~l. Bychowski (16) doscrib", las formas d", "'lo(lción do ­
objato homosoxual quo puodAn incluir ",1 pa~.. l do un objoto homos",- ­
xual on una combina ción sadista o masoquista; factort's individua!t>s 
d",torminan la id~ntificación parcial con ~l objoto, pudi",ndo sor ,,1­
pocho o ..1 pono altol'natívampnto, funcionando on valoración buona Q­

mala. ~1 rápidO cambio d,. actitudos do1 ogo homosoxual hao .. posiblo­
para ;st~ la co~binación d~ rol~s dol ataqup agr~sivo d~l padro ~n ­
~l ~dipo matprno, con 01 rol sustituto mat~rno som~tido pasivam~nto­
a tal acto. 
Uno do los mocanismos básicos do la homosoxualidad, la ~1~ooi6n nar­
cisista do objoto, constituy~ tambi~n la raí; do otra p~rversión, la 
paidofílla; los niños o jovpn~s son dobl1os y pS facil la aproxima-.. 
eión a ellos cuando otros objotos han sido oxcluidos por la .angustia. 
Froud (2,) afirmé qu~ la paidofÍl1a "s la p<>rv...rsi6n d... las rrsonas 
dobil~s ... impotbntos. ~1 sujato SP halla narcisistam~ntp onamorado dp 

sí mismo como niño y trata a sUs partpnniros infantil~s do la misma­
ma~ra on qu~ a ~l la hubiora gustado sor tratado, o b1 ...n do una ma­
n~ra complota~ntó opuosta. . 



~. J. Rosanoff (93) opina qu", las roaccioll(!'s violontas !'!ntr... las t··u­

d~ncias homosoxual~s puodon conducir adomás do a los d~lirios 1 n ...ur~ 

sis, a las tond~ncias suicidas, a la ovasión por ~l alcoholismo, la ­
toxicomia y a formas oxtrañas do conduota criminal. ~n rolación con ­
..sto, Lamb",rt (93) halló quP 01 historial do t",ntativa d", suicidio:" 

do gran dppr~sión, ora mucllo más eorrionto.ontro un grupo de soldados 

homos6xu~1~s quo ~ntro los rotorosoxualos (invastigación or~ctuada ",n 

la Fu"rza A",r",a do los ~stados Unidos). Igualm"!nt~ OfConnor (69) al ­
proc"d",r 8,1 "studio dI> una p",qu",ña sori.. d!'! suicidios 1 do tontE-.tivas 

do suicidio, idontificó t",ndoncias homosoxualos más o m~nos ",n la mi­


tad do los casos. 

S", ha adv",rtido quo la fuga al alcoholismo "5 una d", la. maneras "n qu" 


los homosoxualos latontos intontan oacapara sus·conflietos. La sonsA 

ción d~ bi~nostar y p~rdida do tonsión quo produco el alcohol oS in­

vocada fr~cu~ntomonte por una porsona atormontada por tal... s eonflic ­
tos; adomás la bobida p~rmit~ a los hombr~s gozar d~ compañía mas~ 


na íntima sin provooar eo~ntarios, d~ modo qu~ ofr~c~ un d~sahogo- ­
particularmont... atractivo alhomos,:.xual lat...nt"l. ~l alcohol disminuy' 

las inhibicionos y algunos d~ aquollos quo An cstado sobrio r~chaza-­


rían la id~a, Se ontr~gan a práotioas spxualos ab~rrantos bajo sus -­

",foetos. Algunos hombr .. s, cuando sus tonsiones alcanzan una i ntonsi ­
dad intol.,rabl~ SI'! avocan a una .,scapada alcohólica durante la cual-­

ti¡:>non avonturas homosl'!xu.al<>s, volvi"ndo dospu~s a su v1da ordinaria­

sin qu'" los p.orturb",n sentimiontos d.. culpa al rl';! ciónallza r tal con­

ducta. La nov..la "ThF> last w~",k ¡:>nd" dé Charlos Jackson, trata uno d", 

osos casos. 

Karl Abraham (2) nOs cita al r"spocto: tl,,~ los individuos normal~s, ... 

01 cont..nido homosexual d ... l·instinto soxn~l oS sublimado; ontr~ hom­

bres los sontimi",ntos do unidad , d~ amistad 6stán dosprovistos do t2 




~a s~xualidad, Al hombr~ d~ s~nt1m1.ntos normal-. s.$1-nt~ rapalido 
an~ cualqu11'11" contaoto qUAimpl1qu~ tl!>rnura con otro d. su propio -­
$~xo •••~l alcohol ~spp.ndA ~stos s~ntim1pntos ••Cuando o~tán babi~ndo­
los hombr~s pupden abrazars/! y bosar's"! antro sí., • cuando Astán so- -
brios,Astos mismos hombrAs llaman a tal oonducta af",m1na.da ••• los com 
pOnAntAs homosl!>xualu qUA han sido r~prlmidos Y' subl1ma-dos por la in­
flupncia ~A la Adu~aQión, aparacpn an forma inconfundibl... bajo la in­
nUAncia d ..l alcobol." Si> ha ·obsorvado qUt> los alcohólicos son mari ­
dos irracionalmont" suspicacAs ,y celosos,'p"'Sa a qu'" SUt>lan sor vir ­
tualmAntA impotAntas; algunos autoras pr~s",ntan ~sto como 1Ul argum..n­
to qUP probaría un oompon~nt.. homosaxual; int~rpr~tan los ,celos como­
una pro'1",ceión qUA ",1 marido haco sobrA la ",sposa, dA su propio das..o 
dA sor infioal oon hombr~s.' 

'lP.vplin Hook",r (5'7) pi",nsa: 11",1 homoSexual no n",Casar1am"'11t"" d",b", "'8 _ 
tar d..sadaptado ..n otros sActoros d .. la conducta, la dosadaptación o 
disturbio' puadan circunscribirs" al scctor soxual", 'l'.lla pr",sr.>nta un­
astudior..alizado con homos",xllal ..s Y' h""t"'rosaxual",s, 6n los cuall'ls -­
las pru",bas psicológicas no mostraron claras dif",rancias d",. p,.,rsonal1 
dad o cOnfli,ctos subyacont",s a olla ón ambos grupos; p"'nsamos qu", 10­
qu!'! oeurr..... 9 qu" hay ci",rtos individuos cuya p"rv""rsi6n "'.s ogo-sin ­
tónica, lo cual los p..rm1t.. actuar ",n un ... quilibrio r~lat1vo por in ­
t ...rvalos variablos, p",ro qu .. sin ombargo 01 probl...ma subsist~. D~ las 
.. v1dAncias d .. Hook..r, la crítica qu... obj ... taríamos s ...rla la g..n...raliz~ 

'cLón ...r ... ctuada por la misma hacia ..1 síntoma "'sp",círico Y' no hacia su 
hat..r!a dó pru.e.bas-aplicó: Rorschach, T.A.T.,M.A,P.S.- los cualeS muy 
pos1bl"montl!> no ll",gu~n a d.. t ..ctar las dif~ronc1as aunquo ..xistan. 
~xistp. mucha c9nfusi6n ",n ...1 uso d",l t~rmino da homosoxualidad laton­
t~; corr~ct8m",nt.. usado, indica la prosoncia on un individuo d.. una ­
~structura psíquica subyacont.. do vordad",ra homos..xualidad, aunqu.. no 
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t~nga actividad~s org'sticas con p~rsonas dol mismo s~xo. Aunqup nl~ 

or1gon prood!pico oS 01 mismo, ~stos individuos no llogan a compromo­
terso on actividades homosexualos" La manir"stac1ón d", los conflictos 

y su solución, dopondo do varios factores: 

1.-1a fuorza d~ fijaci6n on ~l poriodo pr_Ad!p1co (factor cuantitat1vo), 


la savaridad d~ la ansiodad y la 1ntons1dad do la r~gr~sión ~n 01 
conflicto ",d!pico subsocu"nt",. 


2.-la acoptabilidad d", la pOl'vors1ón por ",1 ogo y sup~r ... go. 

3.-la fuorza do los impulsos instintivos. 

Dosdo t",mpranas ':pocas dlü psicoanálisis, la homos",xual1dad lat"nt.. o 

inconsciantp. ha sido Ampl",ada como diagnóstico y como concopto g~n;t1-
co. La t ..oría d.. la biSpxual1dad do Frl"ud (33) postul~ la "'xisto nc1a .... 

do una dualidad constituciorAl dol instinto soxual. La hotorosoxua11 ­
dad norm&l fuo considerada como dopondiont.. dI'> la capac1dad:dol ind1v,1 

duo para roprimir y sublimar 01 compon"nto homosoxual da su instinto-­

s,,:;.,rual "! los d..,s""os 1I pasivo-folll<>ninosll, prov,.,ni~nt.. s d"'l compl .. jo dIO ­
~dipo nogativo. D~ ah! pu~s quo So haya postulado un homo",rotismo un!­

vorsal, ~l cual puod~ o no manton~rs~, do~ndi~ndo do los compon~nt ... s 

instintivos Y ",xpori"'ncial,,·s qUe d... tArminan ",1 dosarrollo libidinoso. 


'3ogún Froud, la prosión óxcr-siva d" los eompon",nt<>s libidinosos pr",g"," 
nitales y la ralla d~ las dofnnsas d~ la roprosi6n y la sublimación,-.. 
p~~~1ton o a~nazan la, ~~erg~nc1a on la conoione1a do impulsos homo ­
soxual~s, los cuales prodUCen lL~ conflicto qu~ so man1r1~sta ~n la apA 
rición d" sintomas. r::stos incluy~n: ,..1 miodo a s"'r homos",xual, su.,ños'd... 
cont ...nido manifi",sto o latonto, fantasías ~1mpulsos homos"xual,.s cons­
ci",nt~s, pánico homosoA'Ual (onf"rm",dad d~ K!'>mpt) t transtor:r:x>s nn 01 - ­
tuncionamionto h",t"'rosoxu.al y rospuostas pasivo"sumsas a otros hOlnbr"'s. 
l·mchos autor",s han rofutado 01 concl"pto d~ homos,..xua11dad 1at"'nt"" con­

{bases t",6ricas y clínicas. Salzman, s~ñala quo latont~ implica un ... sta­
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no d~ adormeoimionto, la pr~s~no1a d~ tunc1on~s maduras '1 totalm~nt~ 

dosarrolladas en un ... atado inactivo Y' la pr..s<>noia potonotal d" fun­
cionos no dosarrolladas. Las d1rieultad~s para r~lac1on~rs.. oon ",1 ­
s..xo OPU~9to Y' la s",mo 3anza sup~rrie1al con caract~r!st1oas comunmon 
to acoptadas do1 Soxo oPUqsto, son vistas como avidonc1ás' sup..rfic14 
1"'9, para <>stabl<>a",r la pr.. sonoia dI> un prooi!"so bi ..n desarrollado p,...ro 
adormo cido,11sto para ",morgor a su ~stado man1f1<>sto. Bzaza (11) af1~ 
ma qu.. la obs~rvac1ón mupstra quo 01 pac1~nto a m..nudo ostá 1ntor~sa­
do solamonte ...n su propio cu",rpo; una or1..ntación dol '10 ha ola '" 1 cu".r. 
po puod~ facilmontp apar..c~r como homosoxual para -1 obsftrvador, parti 
cularmont.. s1 s~ man1r1~sta ~n forrrk~ proy~ctada. Lo qUA osto quioro d~ 
cir oS quo 01 pac1..nt .. pUodo tratar a otra p~r90na como si :sta fuora 
su cu~rpo, si la persona a la quo hao.. r~r~rnnc1a oS d~l mismo s~xo -­
d",l paciontt:>, ",1 obs"rvador concluye quo ~sto aS homos"'xua11dad •••o C.Q 

mo ha ocurrido ",n psicoanálisis, la. ~xpor1onc1a int..rna dol paci"nt,., ­
""s apr<>ciada corr"ctamont"" p"ro SI" la dosoribo con ..1 ttrmino 'tUl tanto 
obscuro do homos~xualidad lat",nt... 
~l d"!sacu~rdo acorca do la validnZ da la homOS,,;{llalidad l?tt",nto no "'5­

r6ci~nto. Algunos pinnsan qUn la catogoría homosaxualidRd latont6, ha. 
sido ,,1 "boto d... basura psiC0pato16gica ll (Clara Thompson, 89) "n den­• 

do So incluyen todos los tipos do patología, t"'ngan o no r~lación aon­
la homosf'xualidad. Aatualm",ntt> no SI" sab...n aún cu;:¡l~s son los facto ­
1"<'>3 d.. torminant ... s Y' "sp"o!f1cos p:l. ra qul' una homos,..:x:ualidad qu<'>d" "x ­
clusivam~nto como latpnt.. '1 no So haga ostonsibl" conscionto~~nt~ on ­
01 individuo. 



, 
IX.-BR~V~ ~XPLICACrON D~L TRATAMI~NTO 

Al consld~rar la indicaci6n dA un tratamiento psiooanalítico d~ las -­
p"rv",rsiont.>s, I'll probl""ma So v'" complicado por un factor ln"xist",nt", ­
",n las n~uros1s. ~n las p",rv",rsion~s los sintomas son, o al monos pro­
IIlPnte>n s~r, plaoe>nt",ros. tl!l tratami"'nto no sólo am~naZa oon roavivar- . 
- procisamont", aquollos confliotos qu~ ~l pac1"nt~ ha ~lud1do modiant ... 
la onformp,dad, s1no qu~ tamb1~n n~naza con dostruir al únioo plac~r -
Soxual que 01 paoi"'nt~ cono~. ~l placer soxual normal qu~ ~l analista 
lo prom"tp" no oS para ~l más qul'> una COSa. r"'mota. "n 1910 troud (36), 
~l mismo puso do r~l1ovA qu" 01 psicoanálisiS ora apl1cabl" a trata -­
m1",nto d... p~rv",rsion~s incluye>ndo la homosoXllalidad ~unque más tardo ­
oxpr~só dudas ac",rca d ... la posibilidad d", complota curación. 
Su crit",rio d", cura no~ra solám...nt", la s",paraci6n d", la cat~xia d~ ~l ­
objoto ~1.ot!1os",xual, sino la posibilidad d". cat",ctizar ",1 sr>xo opu"sto. -
Froud r",conoci6 qu~ ",sto ora osp",oialm~nt~ dificil "'n individuos a los­
qu", no l~s caUSara conflicto su p-rvorsión. Una combinación do nourosi~ 
'1 p",rversión, d", aoul'lrdo oon -'1, pr"sonta una prom-t..,dora posibilidad ­
d" t",rápla. 

~n 1950 Anns Fr~ud (83) ~xpuso los rnc1~nt~s avanc~s ~n ~~ tratamionto­
do homos/!>xual~s, mostrando cómo muchos do sus paci",nt,...s s'" vol'li.,ron -­

, .. 

hot",ros",xual..s como resultado dal análisis, oc:mrri",ndo tsto igualm-nt",­
con aqu~llos qu~ d.. s~aban p~rman~cor homosoxua1r.>S y ouando ~ntraron a ­
tratami ... nto venían solam~nt.. a obtonr.>r ayuda a sus síntomas n~ur5ticos. 
R",ci"'nt ..m~nt~ Bo..hm (83) concluyó qu~ los homogoxual"s v..nían a trata ­
mi",n.b,:: cuando sus tond..ncias h"t"'ros",xual"s ~mp~zaban a ..morg~r ,. 1"9 -" 
caus¿;¡;:,an conflicto. ~n ooa910nl'>5 Se> r-ncu"'ntran pacil"ntos qu<> manif1,.s ­
tan ",1 dosoo d~ 1ibrars.. do su nourosis, p",ro quior_n cons~rvar la p~r-

/ v",rsión; por la natural..za misma. d.. l psicoanálisis Se compr",nñ", :'acil 



mento quo ~s 1mpos1bl~ promotor nada por Ql ostilo, ll~gándos~ a 4f~o­


tuar tsto 1n1ntoncíonalm"nt....n algunos homos..:xual.. s; ...n los qu'" S/"I -­


af~QtQ la angustia socundaria y no So legra oambiar 01 curso dA eloc­

ci6n d.. obj .. te. 

Aparto do ;st.. preblPma csp..cial, ~l análisis do la homos~A~alidadad 1 

porv",rsion",s on conjunte, no "8 mls dificil quo ..1 de las neurosis de­

origen pr",g..n1tal; la s",l",cció·.l d .. pac1o nt .... s con sintom'ltolog:Ía homos.a 
xual no,"s dif",r",nt~ d", la s... lí,cci6n d.. todas les d...más pl ra t ..rapia ­

: pa:i.coan1l.l{tica. Las dos consid",racien,.,s positivas son: la pr"sl'>ncia do ­
snntim1~ntes d.. culpa por partn dol paci~ntn por les d~s~os oxp..rim..n­
tacos y la búsqueda de tratamiente voluntariam~nt ... 
Ne ped~mes ...xcluir hasta ahora les facter"s constitucienal,.,s ..n la ne.lJ, 
resis al igual quo on la homoSoxua11dad. ~ los Ca~OS d.. homos ..xuali ­
dad .,n qu .. la aparioncia física dol paciont" pros~nta rasgos definidos 
d..l s",xo opu~sto, .. s dooir les casos quo ropr~s/"lntan una transioi6n -­
biolÓgica hacia un soudohormafroditisroe, 01 análisis sorá más dificil. 
Poro si s~ dAscartan cuidadosamont~ los individuos con taloS caractor!A 
ticas, quoda un bUpn núnprs d~ oasos on qUP el psianálisis ostá 1nd1 ­
cando; no onsto ",vidonoia confiabl.. d" quo la homos"xualidad s<>a cau­
sada por disrunoion~s ergánicas, tanto hormona16S come g"n~ticas o - ­
cromosómicas y per lo tanto un tratam1~nto con ~l rín do modifioar ta­
loS compon~ntos en afán dA cambiar la olAcoi6n do obj~to homosoxual QS 

tetalm~nt~ d",copclenant" (93). 
La litoratura psicoanalít1ca sobro pren6stioo y torapia sugi~r~ qu~ s~ 
vO oxcepcionos, la mayoría d~ les autoroS cons1d~ran ~sta ~ntidad d" •• 
pron6stico r"sorvado; opini6n ce1ncidonto con ""1 "'scaso núm~ro d.... ca ­
sOl publicados do pacipnt~s curados. Asi 01 Oomit~ Wolf~ndon, quo in­

vostigó .,1 probloma de la home.sexualidad ..n la Gran Br",tafta afirma: -_ 

linos sorprp.ndi6 01 h",cho do qu.. ninguno d", nu"'stros distinguidas m~di­
oes,f~ra capaz cuando m-nos do preporcionar alguna r~f~r~na1a "n la ­



tic?~s v de:;rracanter::. 

c)- ot!"Q tioo C3e rr'lr;_dre hOr:1oseX">.laliz2In'Ce es la contr,.,lador~ y co ­
::ninonte: la cual se caractp.riza ?or eqocentrismo v ac':i!:uG:'=s 

exolotadoras domi~a~tes hacia el hijo~ asta si~uación ~i~nc6 

a crear un estado de cesconfi aza en el hi jo c'..le se 1r<J"'tl ve de­

masiado sensible a la conducta ex?lotacora de otraS' ,";ent",':. ­

Los i'llDUl sos para contre'renir tales exi :rancias irracionale::, 

le c::ean sentirr.ientos de cul?a tan ?rofundos cIJa lo ocliC'2n-­

a oesar aor alto la sosóecha y la desconfianza, llev~ndolo ~ 

aao9t¿lr una actitud de surr.isión lO Los métodos de ccntr::,l "l €Y­

Dlot:?ci6n de tales madres no incluyen técnica seX'_:cl, sus ac­

titudes y conducta ?ueden describirse como antisexuales, l~ ~ 

8UI en qeneral tiene un efecto inhibidor en el desarrollo h"'t­

tero sexual • La. mayor! a tiende a exicrir une. actuación ;:>cti ,,'" ­

con lo que tiende a prorr.over actitude2 7!:i?sculin?\'J, así ca:::,=, -­
identificaciones masculinas a nesar de su influer.ci~ dest:-uc­

tiva sexualmente. En qeneral y ?ronóstica:nente el tro~~~i~~":,~ 

de un paciente homosexual con este tiryc ~e rn2~re es ~€s favo­

rable Que los anteriormente descritos. 

Es la madre el adulto mis imcortante en la vida esl ni~o, es evi­

dente sin embargo, aue aunque la influ~ncia materna es fundamen ­

~al en la exoeriencia del niño, no abarca su ambiente tot21, ~~te 

incluye a todo el gruDo familiar. Es inhere~te a la vida famillar 

eue s,,",s mlembros sec.n interde1;:>endlentes, aue la con::'lucta de ur.o ­

se correlacione con la de otros. Por consiquiente no hay u~a ver­

oacera autonorníé en la conducta, de 1? rpccre, su actuación tSst~ i: 
fluída Dar el rol del ?adre y Dor 10'.5 pautas transaccionales :-U'" 

caracterizan a la fawilia entera, las exce9ciones si~1nific~tives 

son 11'.1" '!ituaciones en las que la medre cría sol al nL:o Dar es­

t?r el Dadre ausente (?or viajes, 'Cuerte, etc), o cuenjo el cisl;[. 

mie~to del ?adre es tBn extremo que no existe inter2cci6~ con ~l. 
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b••	s~ debe com~nzar por A~ aná~isis de caractor. Si no s~ logra r~du ­
cir ~l narcisismo ~s difici~ solucionar los pro~lnmas a est~ niy~l, 

por sus earaet~r:!st1cas ~eonómioas (Fr...ud, 33) qu.. impid..n una v"rdA 
d~rasublimación. 

C.-S6 dbb~ intorprotar la d~fensadp caráct~r ant..s qUA ~l contonido, ­
para no pon~r on ~11gro ",1 ..%ito futuro d~~ aná~isi$, por la angus­
tia qU6 ocasiona la misma. 

d.-dos mom.>ntos dir!cil...s d",l análisis s..rán ...1 1o vanta.mi,."nto d", la T,¡¡, 

prosi6n do las angustias d~ castraci6n y ora1~s. ~stos h~chos coinm 

cidon con 01 cambio d~ activo a pasivo (castración) 1 d~ ~yaculac16n 
procoz con la mujor (oralidad) aparoci~ndo fu"'rt~s p~rdidas d,."l s",n­
tido d~ r~alidad, idoas do r ... foroncia y aún saudoa1uc1nacion~s. 

0.-10 típico do1 análisis do astos ~acirntos oS 01 acting out. Bycho~s­
ky (15) dostaca ",1 h"cho do qur.> al anál.isis do paci"nt.. s homos,",xua ­
los, la conducta más caractorlstica suelo ser la alt~rnancia ~ntre ­
tL~ intp.ntod~ ~laboración por un lado 1 la movilización do m~canis ­
mos do dof~nsa eon 0010s1ón d~ n~c~sidad'"'s do gratifioación homos~ ­
xual por ~l otro. 1a posibilidad do sublimación d~pftnd~ d~ la capa ­
cidad de> l'",fl'onar ",1 l'lc:ll'cisismo y acoptar on ci ..rta m-dida '"'1 princl 
pio do r",alidád; todo 1nt"nto conduc"'ntl" a un cambio dI' los ohj",tos 
soxual",s, tropioza con pI podl"roso núcl~o narcisista dol yo qua no ­
puodo l'pnunciar a su omnipotoncia. 

f.-las ~ormas d~ int",rrupción ~ctiva d~b~n aplicarse cuando g" logra - ­
atonuar 01 narcisismo, Tocomondándosp. una prolongac19n d~l análisis­
d"s!>u~S d.. d"sapar",cida la homos<>xual1dad. 

10s factoros qUo aum"'ntan la posibilidad d,., qu" el homost>xu,al pu... d... 50S­

t~nor la r~laoión t~rap~utica s~gún Bi~b",r son: 
a.-quo la madro s~a tonida por una p-rSO~l admirable y muy consid~rada ­

con las n~c~sidad~s d,.l suj~to. 
b.-quo 01 suj~to no s~a hijo único 
c.-qu~ ~l paci"nt~ manifi~sto Sontido d~ rivalidad y comp~t~ncia con sus 

h"'rmanos. 



~.-quo 01 paciento haya tAnido su primor cOntacto h~toros~xual alr~d~­
dor do los 16 años. 

c.-quo 01 sujeto dosoo oscondor su homoso4'Ualidad. 

Los factoro! quo a~~ntan la probabilidad do qu~ 01 pacicnt~ dojo ~l - ­

tratamiDnto tDmpranamonto son qUe: 

a.-los padreS hayan pasado muy poco ti o mpo' juntos. 

b.-ol paoionto sea hijo único. 

c.-haya tenido contacto físico homosexual p~ro no hoteros~~'Ual ant~s ­

de los' 16 años. 
d.-nunca haya intentado contacto g~nital h~torosaxual. 
o.-no lo importo oscondAT al pacionto su homosoxuali~ad. 
Los factor.. s pronósticos favorabl~s para una oriontación hacia h hotoro­
Soxual1dad son: 
a.-quo 01 su joto SAa bisoxual al principio d~l tratamiento. 
b.-iniciación do1 análisis ant~s d~ los 3, años 

c.-continuar on análisis por lo monos 150 horas, do profor~ncia 350 ho ­
ras o más. 

d.-motivación hacia 01 cambio a la hotorosoxua11dad • 
...-01 haber tonido un padro no distanto o por lo menos un padro ambiva ­

l."ntl'!. 
f.-qUe 01 padro rospotara Y adoirara al paciento, y qu~ fUora af~ctuoso­

1 ~s intimo con ~l quo con los otros h~rmanos hombros y lo gustaran 
las mujoros. 

g.-qu... 1"1 paciontl'! "idolic"," a las mujp.r.,s. 

h.-quo ~l 9ujetO 1ntent~ algÚn contacto gonita1 hatoroSoxual alguna Voz. 

1.-qu.. 01 paci",nt., haya tenido actividad hetorospxusl orótiea nn ~l con 


tonido man1fiosto do su~ su..ños. 
Faotoros pronósticos no favOrabl.,s para una adaptación hacia la hotoro ­
se>xualidad: 
a.-quo 01 sujoto soa oxolus1va~nt., homos.,xual al princip10 dol aná11 ­

sis y nunca haya intAntado un contacto g.,nital h.,teros.,xual. 



b.-iniciación d~l análisis a los 3; años o m's tard~. 

e.-...ntrar al análisis por una razón ajena al desóo d6 cambiar do pau ­
ta Spxual. 

d.-qUA el paciAnte haya dpjado el análisis ~n ~nos de 1;0 horas. 
D.-qUe D1 sujeto haya tenido una madro íntima y ap~gada y un padr~ dis­

tant!'! y hostil. 
f.-qUe la madr,. lo haya prt.f..r1do abll!>rtam<>nte. 
g.-qu~ ..1 sujeto haya tanido rasgos y gestos afeminados durante SU ni ­

fíaz. 
No cabo duda qUP ..1 pr6s",nt.., tenemos suf1ci"nt....v1d...ncia para d,.,mos- ­
trar qUe la homos ..xua1idad pu..d~ s~r curada (por lo m..nos ,.,n la mayoría 
d~ los casOs, sus síntomas y sus sufrimi ..ntos) a trav~s d.. l psiooanáli­
siso Bi""b..r Y' colaboradoros concluyen: lInu"stros hallazgos son optimis. 
tas no solo para los homos",xual"s sino tambi-'n para los psiooanalistas­
qu" los tratan. ~stamos firm~m~nte conv~ncidos d.. qu... los psicoanalis ­
tas d",bon ori~ntarso hacia un obj.. tlvo h~t~roscxual ~n ~l tratami~nto ­
d.. los paci..nt.. s homosaxu.al ..s en lugar d... solam..nt", tlajustarl/, aún a .­
los pacl~nt",s más rocalcitrantes a un dnstino homosnxua1. La convioci6n 

basada en h .... chos ci ...nt:!ficos d" 011" la In",ta h",t,..ros..,xual pu.... d" alcanza! 

s.. , ayuda al paciant.. y al psicoanalista a "nfr~ntars~ a las r,.,ca1das-­
inl'vi tablas durant.. ",1 tratarn1."nto ps1ooanalítieolt 

• 
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x.- CONGLUSIO~S 

Nos unimos a la principal contribución dp Rado (74) sobr~ la ho ­

mos~xualidad, ponsamos al igual quo ~lt qUP la homos~xualidad oS 

01 r~sultado do miodos oscondidos o incapacitantas al S6XO opu~s­

to y dofinimos al homosoxual como ~ un individuo quo ~n su vida ­
adulta So siente motivado por una atracción so~~al d~finida y pr~ 

foroncial hacia miombros dol mismo soxo y qu~ do modo habitual~-­
aunqup. no nocosariamento, ti~no rolacionos soxual~s con copartíci 
pos do ld~ntico Soxo. Nos par~co probablo quo dontro do la idio ­
sincrácia d~ la civilizaci6n occid~ntal contomporán~a, con su ro­
pugnancia y hostilidad hacia ~l comportamionto homosoxual, aún -­
ostando 01 individuo incidontalmento dot~rminado por un condic10­
namionto positivo hacia osa conducta, pudiora soguir mantoni~ndo­
So on oS~ modio ambiont~ hostil y punitivo, a monos qUP ciertas ­
ansiodados concomitantos, do 19ual O mayor 1nt~nsidad corraran 01 

paso a la adaptación hotoros~xual. Las capacidades do adaptación­
homos~xual son on ciprto modo tributo a los rocursos biosocialos­
uol hombro, ant~ las dosconcortantos m~tas, dobido a oxp~rioncias 
provias, on la hotorosoxua11dad. La rospu~sta S~h~al con pl~c~r ­
y satisfacción hacia un miombro d~l mismo SeXO S~ d~sarrolla como 
una altornativa patológica. Croemos quo cualquior adaptaci6n quo­
básicam~nt~ soa un ajusto ant~ mi-dos irroal~s oS por noc~sidad ­
patológica. 

Diforimos db los autor~s quo consid~ran a la homosoxualidad, ospo­
cialmonto la oxclusiva, como una osp~cio do var1anto do la conduc­
ta soxual, consid~rándola corno la oxprosión do una capacidad inho­
ronto para la rASpuAsta soxual indiscriminada. ~stos autoros - - ­
(21,30) comparan la conducta frecuontomonto obsorvada en ~speQi~s­
infrahumanas con la Qonducta homosexual humana, dojando do porci ­
bir pn 0110, d~sdo el grado de complojidad suporior"dol sistema- ­
nervioso d~l hombr~, hasta pautas psicosociala9 totalmanto aUSen ­
tos én oSo tipo d~ ospocios. Ot;os (61) basan su suposición do no~ 



ma11dad d~ la homos&xualidad rundándos~ ~n la rr~cu~nc1a qu~ tal ­
comportami~nto t1on~ ~n la pr~adol~sobnoia y adol~so~nciat tal su­
puosto radica on la rrocu~nc1at aunque ~sta no ostá nQcosariamont~ 
r~lao1onada oon la aus~noia do patologla, Tamb1~n algunos (60,70) 
pionsan qUe los transtornos do porsona1idad asoc1ados con la homo-­
soxual1dad So dorivan d~ la oxp~otativa do resocionos sociales ad ­
vorsas; nosotros ponsamos quo ~stas son rQspu~stas sooundarias a -­
un transtorno fundamontal primario. 
Aunquo a la fpcha no podamos n..gar d",fin1 tivam~nto algu.'l faotor con§. 
t1tuoional quo influya para la man1fostaci6n homosoxual, los argumon 
tos quo apoyan quo la homos",:x:uslidad "sd l'olnc1omda con faotor,..,s­
go~ticos, cromosóm1cos y hormonaloS paroco no ostar b10n fundada,­
dado quo la s"xualidad raspond" tan st>nsitiva!J1t>nt,., a las expnri..n ­
cias intorporsonalos. ~x1sto tal cantidad do ovidonoias del lado d", 
la hip6tAsis dI> qUe la hOIr.os"xualidad ..8 una oondic16n adquirida y~­
tan pocas dI'> qu.. s",a una condiCión natural, qu~ E' 1 basars'" ",n "50S ­
factor.. s gt>n'::Ucos y cOllstitucional!'s no s,., ll",ga a dilucidar con -­
claridad ",1 ol'ig",n 'J dpsarrollo d", tal manifl'staci6n conductual. 
1l!1 supu!" sto do quo la hOlllosoxualidad "3 tan solo parto do la bú'squo­
da dI'!> la oxp.."rioncia r">al on un mundo (tUo para muchas g",nt,..,s, parr>ol'\ 
hab",r sido d..,spojac1o d" todo cuanto otrora lo 3ust"ntaba y buscan a­
trav~s d", ~S'" modo dI> vida r~b~lars~ al actual s1st~ma ~stahl~c1do y 
tradicional, dond", vivimos más para la't .. cnolog!a qu", para s..r 5"rv1 
dos pOl.' ~sta; nos par",ca qu" nI) hac... justicia a las r",al.,s vivonc1as 
y estructuras int.. rnas qu", posp",mos tanto para adaptarnos a· o~to mo­
do oxistoncia,l, co:no para huscarnos nosotros mismos, una forma d", -­
ajust", rnal para la pIona roa11zaoi6n. 
Nos adhorimos a la hi,ót"s1s d,,, la adquisición dI> la homos",xualidad 
como oondicionaminnto y como r",troc6S0 adaptativo para ",nfr~ntarsp 
al mi~do a la h~tcrosoxua11dad. La importa~ciá d~ las primrras r~la­
cion~s Obj~tal~s pn la ~t10logía d~ la homos~xua11dad S4 onou~ntra _ 
apoyada por los ostudios d~ Froud (33) Schildpr (13) Fon1ch~l (2,) -
Kol y JolJ.nson (83) Harn1lton (69) B..nd"r y Pastor (83) Chra Thompscn 
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(89) Pasch~ (71) W~st (93) y B1",b",r (11) pntr", otros autorps. La .­
",tiología do tal ~ntidad psicopatológica ~s expliclda an las divnr­
sas concopc1on~s analíticas como variantns do ~sta intoracc16n di~ 
mica familiar, aunqup. noc~sariamont~, los autor~s vayan ya no a la 
rolac16n como tal, sino a la intpgración intorna11zada dol suj~to ­

d~ asas prim~ras vivonc1as, así como a su.evoluci6n ~n ~l dasarro ­
110. 

La patolog{a SnVora d", las l,.,lac10n,.,s padros-hijo oS d",fin:l. t1va. N:I..c. 

guno d~ lps padros t10np una r~laci6n con nl hijo homosoxual qu~ ­

puado cons1dorarSe como normal. Los sistemas triangular6 ! ~staS ca­

ractorizados por intpraccionr>s mUj' transtornadas; todos los padros 
homosoxualizantos aparpntpm..nt~, ti",non probl~mas nmocionalng So --
VoTOS. l!:ocanisI!los inaonsci",nt",s oporant/lls "'n la "'Solocc16n do campa­
ñ",ro conyugal, funcionan ",n la combinaa16n do ambos padros, t"ndion 
do a ~stimular y roforzar ",n cada uno aqu~llas potoncialldados quo ­

aumontan las posibilidados do qUa rosult~ un hijo homos~xual. ~l -­
h1 homosl"xual SA pncul'>ntra atrapado /lIn ",1 conf11cto d<> los padr<>s, 
pn un papol dot~rminado por los problomas no rosuoltos do ollos; CA 
da uno d~ los padros ti~n~ un t1po d~ rolaci6n con 01 hijo homos~ ­
xnal quo no ocurro habitual~~nto con los otros hijos d~ la familia, 
así 01 homosoxual omorg~ como punto focal do la 1ntoracai6n on don· 
do s'" localiza la pSicopatologÍa do los padr ...,s. ~l desarrollo SI' - ­

xual oS la parto modular "'n la adaptaoi6n homosoxual. Las prim~ras­
manifostacionos do tal, s~ prosontan como parto 1ntograldol proco­
so do crocimionto, poro aún antos do quo 01 dosarrollo soxual So - ­

in{cio ~n forma significativa, 1a han surgido aot1tud~s compl",jas ­
",n las pautas do conducta do las rolacionog intorp~rsonal~s. Do tal 
modo quo las pautas qu", han· pr.. oodiclo a la organ1zación soxual juo" 
gan igualmont", un papol importantA on la dotorminaai6n dol curso ­
dA la misma. 
Bn forma muy importanto, las rolac:l.onos con los hormanos y las ro ­
lacionos do los padros con los h~rmanos tamb1~n contrlburpn a la - ­



formación de la porsonalidad y los m~can1smos ps1cod1námieos de las 
postorioros relaciones int~rporsonal&s dpl bo~oscxual. Los h~rmanos 
puoden inclinar la balanza .0 una forma o en otra, una bu-na rela ­
ción con un h~rmano, partioularm~nto un hermano mayor, pu~dA hasta­
oierto punto compensar una mala r~laci60 con los padreS y pu~do on­
algunos oasos, roforzar UDa adaptac1ón hatnrosoxual. 

Cuando 1>1 futuro homosoxual alcanza el l,,,,riodo de prjO>adol.... sc:.... ncia ­
ya ha sufrido un transtorno difuso do la p~rsonalidad. Un eXCeSO -­

. ,
de angustia matorna y una rostr1cc1on de las actitudes normativas ­
ad....más d~ la int~rf~r~ncia en la conducta afirmativa y actitud~s - ­

dosmasou1inizant~s por parto d~ la madro, aunado a la interprnta - ­
ción del rechazo, hostilidad y talta do apoyo pat .... rno, prodUcen un ­
niño oxcosivam~nto temeroso, pato16g1cam.... nt'" depondi~nt .... d~ la me - ­

dro, con s"ntinü"'ntos do 1nadecuaci6n, lmpotr>ne1a y autod",spr" eio. ~ 


Habitualm",nh Sr'> trata da un muchacho qUe no P%l't1cipa o qu" tion... .a. 

r~ticoncia para hac~rlo, ~n act1v1dados con sus compañ~ros, p~nsando 


q1.l... pot.-.ncialmentl!! pUed...n s",r p ..ligrososj la r"spu... sta dol grupo do 

cQmpañ~ros ~s llamarlo con apodos hum1llant n s, a m... nudo acompañados 

d~ ataquos físicos provocados por su misma t1m1d~z. Su mi~do y ,vor ­
guPnza son ompoorados por las r ..acolonos do sus compañeros y lo ha ­
con al~jarso aUn más de ~llos, privándOsl!! on osa forma d .. la impor ­
tanto int~racción ompática qu.-. ,,1 grupo proporc1ona. La mayoria do ­
los homosnxua1~s son muy solitarios ",n'la pr.... ado1osconcia y ado1os ­
c~ncia; 01 fracaso ~n 01 grupo y la angustia sobr~ la masculinidad-­

propician las pautas de iniciación prohomos~xual ",n una atm6st~ra -­

monos am~nazant",; así So oriantan hacia la soci...dad homosoxual, sUS­

valoros y su forma do vida. 


Como grupo los homosexua1.. s constituyon una .. spoo1e d .. subcultura, 

con 1nstitucio~s muy particular~s, sist~mas do va1or~s y t~onicas do 

comunicaci~n. Son un grupo minor1tario som~tldo a gravas sancion~s 1. 

cru~ldad",s qUe no han sido igualadas ",xct'>pto ..n las p....rs/!lCUcion.... s Ti. 

cia1ps y raUg10sas (61). Sup"rf1cialmantl" s... l .. s ac",pta aunqu" SI.'> - ­



siguo tonipndo hacia pllos 01 mismo projuicio y tomar qUP a otros -­
grupos minoritarios. ~n nUAstra soci~dad sp d~fin~ la homosoxuali -­
dad tanto loga1 como socialmPnto como pr~ctica criminal y d~pravada­
y al homos~xual So l~ am",naza con spvoras sancionns logalns y socia· 
l~s cOmo prisión, violnnoi~ física y ostracismo sooial y ocu9acional 

amon dol ridículo. Aunqup la actividad homosoxual proporaiona una .­
for!!la para obt"'nor gratificlción soxual, la r ..lación total "5 una -­

const ..laCión intorporsonal comploja; lOS ~vidonto q~ un numoro dn ~ 
moso~lalos busca cualidadas ospoo!ficas on sus compañoros para sati~ 
faoor una gran vari~dad d~ nncnsidad~s tanto soxualos como no soxua­
loS. Sus UL~onos So basan on ospoctativas no roalistas y So acompa-­
ñan fracu'-ntomontlO do d",mamas IOxc",sivas qu" no son satisf'>chas, di­
solvi~ndoso gonoralmont .. y sinti~ndoso más d~sp~ciados, inad~cuados 
'l solos aún. 
Aunqu~ gran part~ do la r~lación ~s dostructiva, puadon oxistir al-­
gunos aspóctos positivos, ya qu~ hay un 1nt~nto dp AstabloQor y do ­
cons~rvar ~l contacto humano, as! como 01 dPSAO do dosarrollar y ~ 

tonor r",lacionos significativas; ... s una. forma d ... adaptara.. a circun,a. 
tanaies invalidantos d",l crpcimionto y dol dosarrollo an un 1nt..nto­
do participar ~n la vida social. Sin pmbargo osta sociodad homos ... - ­
~al, dondo la m...mbrocla So ha obtonido por modio do la psioopatolo­
g!a individual, no oS ni sana ni r~liz. La vida d~ntro do osto grupo 
social tiond~ a roforzar ol~montos quo trastornan aún m~s la psico ­
patología dp sus miembros. 

Un punto do vista quo tionp ciorta acoptación on circulos psicoana ­
líticos ~s qUe la homosor~alidad oS una dofonsa on contra d~ la oS ­

qu1zofr~nia, nS docir quo si talos sujetos no hubioran sido horooso-­
xualos, habrían llogado a s ...r ~squizotr~riicos; sin ómbargo paroc... --­
sor quo ox~st~n dif",roncias ...tiológicas ~n ...1 dosarrollo, cuyas al-­
toracioDPs paroco habor ocurrido mas tompranamonto on'los osquizo- ­
f~~nicos. D~ igual forma las concopcionos quo rolacionan la homoso-­



xua1idad con otras ~ntidados clínicas, nos par~c~ qUq n"cositan d~ ­
una inv~stigación más dota11ada dada la frAoupnto vinculación dA os­
to cuadro con otros tipos do ~ntidados oomo son: La psicosis mania ­
co doprosiva, la paranoia, n~urosis obspsivo compulsiva, fotichismo, 
masoquismo, otc. D~sdo nUt>stro particular punto do vista nos par"c",· 
qu,... talos ontidad..s pato16g:~cas ti"Mn una ,.tio1ogía Y' dosarro1lo di 
f~rontos y qu~ pu~d~n o no cooxistir pn un mismo sujoto. 
La pro soncla d", combinacion,.. s patológicas no part:\c" s ..r sino una oom 
p1icación a un ~stado d" onf~rmodad pri~Ario, quo so r o 1acionaría -­

con la inf1Uo ncia tomprana a 10 quo haya "stado ~xpuosto 01 indiv1-­
duo. 

Los actua10s r~su1tados t"rap~uticos pr~s~ntan surici~nto ~vidoncia ­
do qu" muchos homosnxua1oS 11"gan a s ... r oxclusivamont.,. hptoros,.,xualoS 

con ~1 tratarni"nto psicoanalítico. Aunquo ost .. cambio puod" sor obto­

r~do ~ás faci1mont~ por unos qUn por otros, un cambio a la h"teros..· ­

xua1idad oS lln2 posibilidad para todos los homosoxual~s quo ... stán in­

tonsamont.. motivados para cambiar. Ppnsamos quo la hot..rosoxualidad.~ 


"'s la norma biosocial y quo a monos qUa So int"rfi~ra con ~lla, todos 

los individuos son h"torosoxua10s. 

La finalidad do osto onsayo fu.. rounir brovomont.. aspectos g~Mra1os­


sobro 01 toma y on particular ~nfatizar la importancia dn las primo ­
ras ro1acion.. s objota1~s nn la producción da1 síntoma homos"A"Ua1. ~s· 


poro quo la prosontación do ost" toma "n ..1 COl"gio dn Psicologla, •• 

ostimtü~ postorior~onto trabajos sobro tan important.. capítulo do la­

psi cOpa tOlogÍa. 
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